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UNO de los rasgos característicos del pueblo español es el 
desden, aun no completamente extinguido á pesar del tras-
curso del t iempo, hacia aquella raza intrusa, con la cual tuvo 
que luchar por largos siglos, y que tan numerosos é indelebles 
recuerdos ha dejado en nuestra patria. Por la profunda opo-
sición de costumbres y de creencias, y por esa especie de fa-
talidad que parece siempre perseguir al vencido, su idioma, 
sus ideas, sus monumentos artísticos y literarios han sido, con 
cortas excepciones y hasta una época muy reciente, conside-
rados como cosa de poco momento, de todo punió inút i l para 
proporcionar algún provecho y enseñanza, é indigna de ocu-
par la atención de los eruditos. 
Apenas hundido el granadino imper io, uno de los mas 
eminentes varones de España, digno de cierna memoria por 
su saber y por su energía, mandaba quemar millares de l i -
bros arábigos arrastrado por el espíritu intolerante de aque-
llos tiempos. Poco después un monarca caballeresco y ex-
pléndido hacia levantar una pesada mole de piedra junto al 
alcázar de los reyes moros, destruyendo parte de sus^ante-
salas y galerías, cual si quisiera con la suntuosidad y riqueza 
del nuevo edificio, dejar oscurecida y liumillada la poética 
mansion de los AÍalnnarcs. El fanatismo inquisitorial ejerció 
todos sus rigores sobre la desventurada raza enemiga, con i n -
fracción de tratados y capitulaciones, obligándola á preferir 
los azares de la rebelión y de la guerra á la violenta renuncia 
de sus hábitos, de su idioma, de sus tradiciones y creencias. 
K\ trajo y li;is(a los signos de su escritura fueron considera-
dos como diabólica superstición, y comprendidos en el inflexi-
blo anatema drl eonquislador. Asombra el ver en aquella época 
al austero, al sombrio, al fanático Felipe l í hacer continuas 
y escrupulosas pesquisas para reunir y. conservar los libros 
arábigos; mas una gran parle do la numerosa colección devo-
lúmenos, acumulada por el fundador del Escorial, fué después 
presado un incendio, y la reslante permaneció sepultada en 
su biblioteca, pasándose largo tiempo antes de que Gasiri v i -
niera á revelar al mundo literario su contenido. 
í). Antonio Conde, al publicar su conocida obra, hizo un 
inmenso servicio á la historia de nuestro país, y demostró la 
importancia de los testimonios árabes para el exacto conoci-
rnicnlo de los sucesos durante la edad media. Aunque con-
tenga errores, muchos de los cuales hubiera sin duda rectif i-
cado á no ser sorprendido por la muerte, deber nuestro es 
tributarle el merecido homenaje de respeto por su saber, su 
lahoriosidad y su constante deseo de esclarecer este período 
de nuestra íusíoria, antes (an embrollado y confuso. Hoy dia 
nadie desconoce la uli l idad de esta clase de estudios, y el 
aprecio y general eslima en que son tenidas las obras de los 
orientalistas contemporáneos, que han publicado y traducido 
libros árabes referentes á la España, son una clara prueba 
de su importancia. 
Lo m i s m o que de las obras literarias, puede decirse de 
los inonumeutos de la delicada arquitectura arábiga, que es-
parcidos por toda ia peninsula, han ido cediendo á las in ju-
rias del t iempo, ó á la mano destructora de los ignorantes, 
sin que haya habido quien entre el polvo de sus ruinas bus-
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qim las huellas LILI h civilización ile sus arlilices. Por espacio 
de muchos siglos yacieron ignorados los oscasos restos del 
palacio de Zahara; y en vista de las hiperbólieas relaciones 
que de él quedaban, llegaron algunos críticos á creerle mera 
ficción de indoctos eronisías, como si la exageración en las 
descripciones, cosa lan frecuente en los autores árabes, fuera 
suficiente prueba para negar la existencia de lo descrito. El 
alcázar de Sevilla, desfigurado por modernas reparaciones, 
apenas conserva vestigios de su primit iva forma. Los monu-
mentos de Granada, mas numerosos é importantes que oíros 
algunos, se ven de igual manera ruinosos y afeados con 
inúlili 's y bárbaras restauraciones. Preciso resultado del an-
tiguo al iandono, que no hastarán á reparar en un lodo el 
celo y el buen deseo de miesiros contemporáneos (1) . Apenas 
podemos formarnos hoy una idea aproximada tic lo que en 
otros tiempos seria el palacio de la Alhambra. Mutilado en 
gran parte, perdidos los colores de sus paredes y lechos, 
¡nni'mizando ruina en diversos parajes, con excepción de al-
gunas sidas qu** se conservan en mejor estado, solo nos pre-
senta la imágen de un esqueleto próximo á pulverizarse; y los 
(pie alli son conducidos por las relaciones de los entusiastas, 
sienten al pisar su recinto la dolorosa sensación del tpic vó 
sus bellas ilusiones desvanecidas al contacto de la triste rea-
lidad. Pero aquellos restos carcomidos aun son muy elocuentes 
jara los poetas y para los artistas, que estudiando prolijamenlc 
as minuciosas labores y los primorosos esmaltes, quo revelan 
la prodigiosa inventiva y el buen gusto de sus artífices, re-
construvendo en su mente las desmoronadas estancias y evo-
cando á sus moradores de las tinieblas de lo pasado, imagi-
nan en armonioso conjunto el explendente alcázar, con sus 
( 1 ) Es emioeido el j i iv^n a rqn i l edo D. Rafael Conlreras, fjiic despuns IÍIÍ 
proli jos y conc ie imidr^ estudios solii'u la an ju i loct i i ra á r tb r y so l ire sus mas 
p('i[ i i fños detalles y adnnins, lia licuado á imitar los ron tal r xa r t imd y ner-
f t ' i r i on , ([HP sns variados v rostan raciones apnias ji i ií iden d is l in^u i rs i i di! In 
ant icuo. l'¡s de esperar que bajo su arenada dirección se liaban desaparercr 
las estúpidas restauraciones anteriores, que desfiguran nor doquiera las pa-
redes del palacio, y dan á los extranjerns que allí aniden diariamente una 
tr iste idea de nuestra i lus l radon. 
doradas paredes, sus esbeltas galenas, sus gallardos saltado-
res y sus voluptuosas cámaras, cubierto de alfombras y ta-
pices, morada de caprichosos y sensuales monarcas, teatro 
de líi'illaiiles fiestas, de amorosas intrigas, de solemnes y 
graves ceremonias, de pavorosos tumultos ó de trágicos su-
cesos. Unicamente después de un detenido y reflexivo examen, 
es como puede comprenderse la delicada belleza y el valor 
artístico de aquel edificio, que pareceria en su integridad un 
capricho fantástico do ía opulencia. 
Numerosas y prolijas descripciones han hecho de él pro-
pias y extrauos, y multitud de grabados lian dado á conocer 
con mas ó menos exactitud sus detalles. No hay espacio, por 
pequeno que sea, en las paredes y techos, que se conservan 
íntegros, que no se halle realzado con un vistoso adorno, en 
un todo acomodado y á propósito para su objeto, trazado y 
ejecutado con el mayor esmero y perfección, matizado con 
brillantes colores, y constituyendo por sí solo un primoroso 
d ibujo, al paso que contribuye á la perfección y belleza del 
conjunto por su enlace con otros distintos. Generalmente son 
íiguras geométricas dispuestas de tan diversas maneras, que 
pueden contarse millares de combinaciones. Entre estos re-
lieves, y como parle integrante de la ornamentación, vensc á 
cada paso elegantes letreros, que en varias formas y caracte-
res cubren frisos, fajas y recuadros, encerrando piadosas 
leyendas, pomposos elogios, ó poesías henchidas de hiperbó-
licas imágenes. Los que contienen poesías ó versículos del 
Coran de alguna extension, se hallan escritos en caracteres 
africanos, con lodos sus puntos diacríticos, signos y mociones. 
Las frases laudatorias, ó de otro género, que constan de pocas 
palabras, suelen estar en caracteres cúficos, de vistosa y com-
plicada forma; pero nomo también se encuentran repetidas en 
africano , fácil es por la comparación asegurarse de su lectura. 
Los errores en que han incurrido algunos intérpretes al des-
cifrarlas, provienen de que concretados á una sola y sin el 
examen y estudio de las restantes, se han visto embarazados 
por la novedad de los caracteres, y han procedido por meras 
conjeturas. 
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Mayor dif icullad ofrecen las poesías, no lanío por la forma 
de las leiras como por la sutileza de los conceptos, las extra-
ñas metáforas y la ambigüedad de las expresiones, que con-
funden frecuentemente y dejan {'1 ánimo perplejo. .Los juegos 
de palabras, las paronomasias, los equívocos y ol sacrificio en 
fin del pensamiento á la forma, es lo que constituye la índole 
de la poesía árabe, de la cual se tiene Yulgarmenie una idea 
equivocada. Hubo un tiempo en quo el árabe errante y l ibro 
cantaba sus amores, las glorias do su t r ibu, su valor en los 
combates, la belleza de su corcel, en estilo rudo aveces, 
siempre enérgico y expresivo. listos poemas son el vivo re-
flejo de las ideas y de las costumbres de aquella altiva y apa-
sionada raza, que tenia por única palria la inmensa llanura del 
desierto, por único techo la azulada bóveda. C.onslituidos pos-
teriormenle bajo un régimen despótico en servidores del po-
deroso Califa, fueron los poetas, con algunas pocas excep-
ciones , imitadores y plagiarios de los antiguos, ó aduladores 
cortesanos, que codiciosos de los dones de su señor, ó te-
miendo incurrir IMI su enojo, agolaban los recursos de la ima-
ginación y del ingénio para halagar su vanidad. Tal es el 
carácter general de las métricas composiciones, que aun sub-
sisten en el palacio árabe de Granada, en el Generalife y en 
la torre de la Cautiva. 
Kn (odas las descripciones de los monumentos granadinos 
se eneuenlran algunos letreros traducidos, pero aun no existe 
una completa y exacla colección, n i entre las obras de nuestros 
compatriotas, n i entre las muchas cu que los extranjeros se 
han ocupado de esta materia. La mayor parte se han limitado 
al palacio, v por evitar el enojoso lrab;ijo de reunir todas las 
inscripciones, han traducido los [memas principales, despre-
ciando las leyendas mas cortas, y las que se hallan en carac-
teres cúficos. La primera obra de esta naturaleza fué debida 
á Alonso del Castillo, intérprete de Felipe I I y encargado do 
su correspondencia con el rey de Mai i ueeos, el que, hallán-
dose en Granada, copió los poemas del palacio y las inscrip-
ciones sepulcrales de algunos reyes, añadiendo la traducción 
castellana y un comentario árabe, é hizo varios traslados, de 
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los cuales se conserva uno en poder del Sr. D. Serafín Eslé-
banez Calderon. Ignoramos el paradero de los otros. Morisco 
convertido y familiarizado con el idioma árabe, que era el 
suyo, el trabajo de este intérprete ha servido de base y fun-
damento á los demás, y es de sentir que no hubiese copiado 
el poema de la fuente de Lindaraja, y los de la torre de la 
Cautiva, que aboca se encuentran en parle destruidos, y en 
su tiempo se conservarían en mejor estado. Aun los restantes 
fueron examinados por él con premura v poco detenimiento, 
incurriendo ai copiarlos en algunos errores, de que, como es 
inevitable, so resiente también su traducción, siempre mas l ibre 
que literal. Dos siglos después el Padre Echevarría, que se 
preciaba, sin fundamento, de muy entendido en el idioma 
árabe, intentó una nueva traducción, que arregló á su modo, y 
publicó en 1704. Conócese en algunos pasajes que habia 
consultado la obra de Castillo; mas por lo general, intentando 
corregirle, cometió tales equivocaciones y absurdos, que son 
pocas las ocasiones, si hay alguna, en que merezca el nombre 
de traductor. A pesar do la nota de impostor en que incurrió 
por otros conceptos, creemos que estas versiones están hechas 
de buena fé; pero con sus escasos conocimientos gramaticales, 
con la ignorancia absoluta de la métrica árabe y la falla de 
noticias históricas, que 1c explicasen las alusiones, la traduc-
ción de poesias sutiles y vagas, en pomposo estilo y abun-
dando en frases elípticas, era empresa temeraria y supe-
rior á sus fuerzas. 
L a Academia de San Fernando, al publicar los Monumen-
tos árabes de España, encargó á D. Pablo Lozano la traduc-
ción de las inscripciones, y este intérprete se contentó con 
publicar la de Castil lo, añadiendo muy pocas nuevas, y ha-
ciendo algunas correcciones por lo general inoportunas y er-
róneas. Tales son las únicas versiones que de las poesías y 
leyendas de la Alhambra se han hecho al idioma español, y 
que se reducen por lo lanío á la de Castillo, apreciable por 
muchos conceptos, pero incompleta y agena de la precision 
v exactitud que boy dia se exigen en esta clase de trabajos. 
Mas numerosas y concienzudas son las que existen en 
idiomas extranjeros, hechas por escritores competentes y au-
torizados. Algunos viajeros, tales como Swinburne, Laborde y 
otros, han publicado en inglés ó francés la traducción do 
Echevarría, y Mr. Shakespeare reprodujo la de Castillo en un 
apéndice á la introducción histórica de la obra titulada A ra -
bian antiquities of Spain by James Canavayh Murphy (Lon-
don 1816) . E n 1841 el orientalista Dernburg publicó en Paris 
el texto de Castillo corregido y con una traducción exacta y 
apreciables notas (1) . Por últ imo, en el año de 1842 dk» á luz 
D. Pascual de Gayangos una traducción en inglés y francés 
de las inscripciones de la Alhambra, valiéndose para muchas 
de ellas de ios calcos y dibujos de Owen-Joncs, arquitecto 
que vino á Granada con eso objeto en 1834 (2) . lista colec-
ción es la mas completa de Iodas las que hasta enlonces ha-
bian aparecido. Obsérvase que. el artista equivocó frecuente-
mente los parajes en que so hallaban las inscripciones, y que 
no copió algunas integras, como sucede enn el poema de la 
sala de las dos Hermanas, que consta de 1G versos en esta 
colección, feniendo 24 en el original. La obra de Dernburg y 
la del Sr. Gayangos, trabajadas con mas conocimientos, con 
abundancia de datos históricos y con notas y observaciones 
aclaratorias, por conocidos orientalistas, son las únicas que en 
nueva forma y mas conformes con el desarrollo, que han ad-
quirido en estos últimos tiempos Lales estudios, pueden satis-
facer las justas exigencias do los eruditos. Fallan en ellas todas 
las inscripciones de la puerta del Vino, el poema de la fuente 
de Lindaraja, las lápidas sepulcrales que se conservan, las 
inscripciones de la torre de la Cautiva, las de las Infantas, 
Generalife, Cuarto Real, Mirador del Príncipe & c . Adolecen 
ademas de un defecto, que á sus autores no les era dado evi-
tar. En la imposibilidad de examinar las inscripciones or igi-
nales , y en visla solo de las copias y dibujos hechos por 
artistas, para los cuales eran los letreros un objeto secundario, 
(1 ) Apnidice á lí> obra l i t i i lada E m i l sur l'arckilt'e.tiirc des árabes el ths 
maures en Esparinc, en Siciie et en Barbar ie, por Mr. f l i rau l t de Prangey. 
París, m i . 
( 2 ) Pfonz, elcval tom, acctms and deUúh of the Alhambra. 18iv2. 
• -SÍ, • 
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y (|ue por lo tanto no tuvieron el tiempo ni la paciencia su-
ficiente para copiarlos todos, viéronse precisados á tomar por 
base el texto de Castillo para completar los poemas, c incur-
rieron inevitablemente en sus mismos defectos, ó le enmenda-
ron por meras conjeturas. E l descubrimiento de un códice de 
la biblioteca de Paris que contiene una poesía, de que están 
tomadas las de la fuente de los Leones y sala de las dos Her-
manas, sirvió á Dernburg para muchas de sus correcciones. 
Habiendo morado por largo tiempo en la ciudad morisca, 
inclinados al estudio del idioma y de la literatura de los ára-
bes, y movidos por la falta que notábamos de una traducción 
completa de las muchas inscripciones que encontrábamos á 
cada paso, concebimos hace algún tiempo la idea de reunir 
el mayor número que 'pudiésemos hallar, y ocuparnos en su 
interpretación, que al paso que fuese para nosotros provechoso 
estudio, pudiese satisfacer la curiosidad de los que visitan 
aquellos amenos parajes. Solo nos hemos decidido á su p u -
blicación después de haber cotejado nuestras copias repetidas 
veces y con el mayor esmero con los originales, creyendo 
poder asegurar que los errores, que contenga nuestro trabajo, 
serán mas bien debidos á nuestra falta de inteligencia en la 
traducción, que á inexactitud en el texto. 
La frecuencia con que se encuentran en las inscripciones 
los nombres do diversos reyes, nos hizo ver la conveniencia 
de añadir una reseña histórica de la dinastía Nasri ta, para 
la cual nos hemos valido, ademas de los cronistas castellanos, 
de las obras do Ebnul-Jatbib, Alchozami ( 1 ) y Ebn Jaldun, 
códices unos de la biblioteca del Escorial y pertenecientes otros 
á D. Pascual de Gayangos, que con sus conocimientos en el 
idioma de los árabes, en su historia y literatura, nos há guiado 
en nuestros trabajos, y ha coadyuvado á nuestra empresa, po-
niendo á nuestra disposición bondadosamente su rica bibl io-
teca y sus apuntaciones y notas. 
Eí estudio de la parte histórica nos condujo á investigar 
la genealogía y orden de sucesión de los reyes granadinos, 
( 1 ) Mamtsmto f ta l Escorial n ú m . 4053(1048110 Casiri). Véase el A p c n -
i l ice, Genealogia de los reyes Xasritas. 
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punto que hallábamos sobremanera confuso. Extraño parece 
que aquella época, en que mas contacto había entre los dos 
pueblos enemigos, en que la corle de Castilla era frecuente-
mente visitada por principes árabes, y los guerreros cristianos, 
ya como embajadores, ya por otros motivos, so hospedaban 
en la nueva Damasco, y en que, por últ imo, no faltaban cro-
nistas y narradores que refiriesen prolija y detalladamente los 
acontecimientos mas insignificantes, sea también la que mas 
difícil se presenta con respecto á los sucesos de la corle grana-
dina , y en que mas contradicciones y errores se encuentren á 
cada momento. A I paso que en la historia de todos los pue-
blos suele haber mayor copia de datos y documentos, cuanto 
mas próxima es á nosotros ta época que nos proponemos 
examinar, parece que en Ja de los árabes de Granada, por 
una fatalidad contraria al orden regular de las cosas, camina 
el historiador hacia las !tinieblas, hasta verse envuelto en un 
intrincado laberinto de conlrapnestos datos y opiniones. 
Desde el tiempo de Mohammad V I I fallan de lodo punto los 
cronistas árabes, y los diversos y adulterados nombres con 
que los castellanos designan á los reyes posteriores, las equi-
vocaciones en que incurren al tratar de los ya conocidos, y que 
inducen á sospechar de su testimonio con respecto á los demás, 
y las frecuentes usurpaciones y el desórden en que se encon-
traba el reino granadino, hacen por demás difícil y penosa la 
tarea del que se propone investigar la verdad, luchando con 
tan contrarios elementos. E l acaso y nuestro constante deseo 
de esclarecer algún tanto este periodo de la historia árabe, 
apoyándonos en datos fijos é irrecusables, nos han hecho re-
uni r algunos interesantes documentos, que no pudieron tener 
presentes los que hasta ahora se han ocupado de este asunto, 
y que publicamos en el Apéndice á la reseña histórica, acom-
pañando el cuadro genealógico de la familia Nasrita. 
Tal es el primer fruto de nuestra aficiona este difícil ramo 
de la literatura, y hoy lo presentamos al público, solici-
tando para sus errores, de que ninguna obra del ingenio bu-
mano podrá estar exenta, la indulgencia de los eruditos y de 
los sabios orientalistas. 

R E S E Ñ A HISTÓRICA. 
J iN If (^pocíi do fa invasion sarracena era Grii iuula. sc^ua los 
cronistas aráhiiíos, una colonia do judíos do quo se apodoró 
poco despuos do ia balalia do Guadaloto uno do los higarU*-
niontos do Tar ik . ú ([uion corrospondió la con({uista do la co -
marca Illihorilana. i.ns africanos, quo hallaron favorable acogida 
onfro la.̂  familias hohroas. y oncontraron ol lugar ú propósito 
pai'a la dofonsa. oslablocioron allí una oorhí guarnición do -
pondionlo dol walí do El^'ira (1). Durante ol mando de los 
( 1 ) Agítase aun entre los eruditos la cueslimi de .si E lv i ra ó I l l ibcr is ocu-
paba el mismo lugar fjufi Granada, y pnr consiguiente han ile con si dorarse como 
una misma poMacion, 6 sí mediaba catre ellas alguna distancia. Del unánime 
testimonio de los autores Arabes aparee o, que en la época de la invasion y a l -
gunos siglos después existieron simultánea y separadamente ambas poblacio-
nes. En la hisforia de Granada de Ebnu l -Ja lb ib , de que Casiri publicó un ex-
tracto, bay un párrafo, quo aquel sabio orientalista copirt aleo truncado, y que 
además no tradujo con la exactitud necesaria. El párrafo, ta l como existe en el 
manuscrito or ig ina! , que hemos tenido ocasión de ver en la biblioteca del K s -
cor ia l , dice as i : 
A " 
«t lar i ia tba y S%mvAi\i-A, nombre extranjero, ciudad íle Ja Hora fcomarca) 
n le Elv i ra , y llamada la ñamasen del Andalus. Elv i ra es aquella desde la cual 
primeros ami ros, que gobernaron el territorio español á nombre 
de los Califas asiáticos, no se hace mención de Granada, hasta 
que en el año 125 de la htfgira ( i ) llegó del Oriente, al mando 
de Balchcbn l iaxr, una legion de Siriacos y Yernenies, que aco-
sada en Ceuta por los berberiscos, vino á refugiarse al Á n d a -
las. Para dir imir la discordia, que se suscitó entre los recien 
venidos y los antiguos invasores, se asignó A los primeros un 
tercio délos bienes que aun quedaban á los cristianos, sobre 
quienes, como vencidos, recaían todas las desdichas, y se les 
o so trasladó el imperio i ella (es decir á Granada] el año 4 0 0 de. la hég i ra , y 
«desde Elv i ra hay una parasanga y un tercio de parasanga.» 
En otro manuscrito del mismo autor, que posee D. Pascua! de Gayangos, y 
que contiene las biografías de los personajes célebres de Granada, se encuentra 
el mismo párrafo anter ior , con la diferencia de que en este dice que entre E l -
v i ra y Granada había (ios jmnmngas y tercia (siete mil las). Ha habido por lo 
tanto er ror en el copista de uno de los manuscritos, poniendo el dual por el 
s ingular ó viceversa. E n esta obra se cuenta además la traslación de los h a b i -
tantes de Elvira á Granada en la forma s iguiente: 
ç\3 ^JLJ! (vyss-) SjJaLs. CJJLÍ=9 ZÍAjji ÒJJJJ> J , ! t-»Jj<J 
LfcaL» J J J ^ J t - v l í * ^—^ír^J ' • ^ ^ J jJL\ N^XJi ¿UaOj j*¿¡\\ 
^ ^ 
« Se trasladaron sus habitantes durante los dias de la c iv i l discordia de los 
«berberiscos, el ano 4 0 0 de la hégira y siguientes, pasando íi la ciudad de 
«Granada, que vino á ser capital de la comarca, cabeza de las ciudades y centro 
»de esta l lanura, por la fortaleza de su si tuación, la bondad de sus aires, la 
»dulzura de sus aguas y su conveniente ampl i tud. En ella cobraron ánimo los 
»temerosos &c.» 
Ha¿' que advert i r que los escritores árabes usan el nombre de E lv i ra , ya 
para sigmficav la ciudad de Il l ibcvis, ya para expresar toda la comarca 6 cora; 
esta circunstancia ha dado lugar á equivocadas versiones y erradas i n t e l i g e n -
cias, pues es frecuente encontrar: '¿j1r¿\ XAJJ-» '¿bbji «Garnatiia, ciudad 
(medina) de Elvira» cuya verdadera signif icación es «capital de la comarca de 
Elvira.» En la historia de Ebmt l -Cut iyah so dice: h j ' ix>^ '¿-¿¿¿¿s-Ji 
«Archidona, que es la medina de Rayya», sin que por esto se entienda que 
Archidona es lo mismo que Rayya, sino que era la ciudad pr incipal , la capital 
de la comarca de Uayva, como en efecto lo fué Archidona por algún t iempo, 
( ! ) 3 de Noviembre de l U á 24 de Octubre de 743 . 
estableció en las comarcas. (¡110 mas analogía Ionian con su país 
natal , correspondiendo á ios damasquinos la Com de Klvira. 
Las diversas tribus conquistadoras esparcidas 011 el vaslo ter-
r i tor io de la península, separadas por centenares de leguas de 
la capital del imperio muslímico, y sin un jefe de ailo prest i -
gio y firme voluntad, que contuviese los efectos de las opuestas 
ambiciones y el ímpetu de los ánimos desasosegados y tu rbu-
lentos, pronto bailaron motivo de discordia, y empuñaron las 
armas con inaudita furia, movidas por sus ódios, rivalidades y 
contrapuestas miras. Para poner coto Á tan deplorable anar-
quía, algunos varones de sosegado juicio, que preveían las fu -
nestas consecuencias que había de acarrear la prolongación de 
aquel estado de cosas, acordaron el establecimiento de un i m -
perio independiente del de Damasco, y con ól brindaron á un 
desventurado y proscrito mancebo, llamado Abdurrahman, el 
cual vagaba á la sazón por los arenales de Afr ica, para sus-
traerse al furor de los Abbasidas. recientonieníe apoderados 
del mando, y que ya habian sacrificado inliumanamenle la 
mayor parte de los individuos de su famil ia, los antes pode-
rosos y entonces infortunados Ommeyyas. Sintiéndose Abdur-
rahman con ánimos para superar las dificultades y peligros de 
aquel proyecto, atravesó el estrecho de Gibraltar, organizó un 
ejórcito, y cautivando los ânimos de unos con sus modales y 
gallarda presencia, y sujetando á los mas rebeldes con la fuerza 
de las armas, restableció por algún tiempo la paz, y fundó el 
imperio de Córdoba, inaugurando la mas gloriosa época de 
la dominación de los árabes en España. Durante su reinado 
Ased Ax-xewani , walí de E lv i ra , fortificó las colinas de Gra-
nada, y construyó la Alcazaba Cadima (1), considerando esta 
ciudad como punto mas á propósito para contener las cor re-
rías de los berberiscos desafectos, que se guarecían en las as-
perezas de la Alpujarra. 
I ) Aleíiziilia íintig'iia. 
IS 
A posai" do la aparento brillantez, que rodeaba al trono de 
los ami res cordobeses, on aquel imperio compuesto y amalga-
mado de tan contrarios elementos, se, abrigaban abundantes 
gérmenes de destrueeíon, y se conservaba latente el fuego de la 
díseoedia. T.os jefes de las tribus Sirias. Yemenies y Berberis-
cas, acostumbrados á la independencia y mal avenidos con el 
yugo del despotismo, solo aguardaban ocasión favorable para 
levantar el estandarte de la rebelión, y dieron frecuentes prue-
bas de su impacienle enojo y de su rencor al Califato. Los s u -
cesores do Abdiirri ihman januís vieron la quietud y la paz ex -
tendidas por lodo el ámbito do sus inseguros dominios (1). Los 
muwaladies (2), de dudosa fé y do aviesos intentos, con t r ibu-
yeron ÍI aumentar la perturbación y el desórden, y declarán-
dose en abierta rebeldía, de concierto con los cristianos, estu-
vieron á punto de destruirei m;il cimentado poder muslímico. 
Ifuhtóranlo conseguido, si los walíes y jefes árabes no se apre-
suraran á sugetarlos, mas por el interés de su propia conser-
vación quo por deferetieia y apego al supremo Califa, cuya 
debilidad é impotencia so manifestaban mas claramente en 
(ales ocasiones. Duranle esta sangrienta y porfiada guerra, que 
hizo para siempre famoso el nombre do Ómar obn Hafsun, jefe 
de los sublevados, se menciona por primera voz la Alhambra 
en ias historias árabes. Apoderados los rebeldes de Elvira 
( I } Suele form.'frsi' (¡fia 'ufcz cxagriMíía del p o d n <le los Califas t w -
(lol)fiscs. Kl imperid en general por su extens ion, p r sus numerosas l iues-
les y por su i l i is l rar ion con rnspoeto íi su época, fué temido y respetado, y 
roHstiluyé el mas eni i i icnte periodo de la dominación Arabe. Mas los Califas, 
odiados gene ral ni en te del pueblo, se bailaron investidos de una autoridad 
mas ficticia míe posit iva, y jamíis lograron raptarse el afecto de sus vasallos, 
v conseguir la total sumisión y respeto de los walíes y caudillos. (Véase Dozi, 
ttoyan A lmogr ib . In t i 'od . ) 
( í ) Mamábanse asi los ileserndiontes de cristianos renegados. Kn la 
época d<' la invasion la mayor parto de los antiomis pobladores quedaron bajo 
el doiui i i i i ) imisulman con el l ibre uso de la religion crist iana, y fueron 
lliunatlos mn'/.árabos. Muchos de ellos, por librarse de las vejaciones, insultos 
y violencias ;'i ipie se hallaban expuestos, se ronvir l ieron al mahometismo, 
y por sus uniones con mujeres árabes dieron origen ¡1 ta raza imiwaladí ó 
nmla i l l , que llegé á ser numerosa y formidable. 
I!) 
obligaron á Ins tropas reales á refugiarse on las fortalezas do 
Granada, adonde fueron ;i sitiarlas arrojándoles por medio de 
una flodia los siguientes versos: 
«Sus casas están abandonadas y sin techo, invadidas pol-
las lluvias del otoño, y destruidas por los A ionios borrascosos.» 
«¿Qué importa que tengan sus perversos conciliábulos en 
el alcázar de la Alhambra ? La perdición y el infortunio les 
rodean (•!).» 
Elvira y Granada continuaron siendo gobernadas por w a -
líes dependientes de Córdoba , hasta la época do la doslruocion 
del imperio. G)n la muerte de Almanzor. que sostuvo por algun 
tiempo el vacilante trono del débil H ixam, so eclipsó para 
siempre la estrella favorable de los Omiuey\as. Desatáronse 
las ambicioms. estallaron los rencores de tribus, sucediéronse 
califas, que solo ocupaban el trono por breves y azarosos dias. 
encendióse la guerra, y cundió el desorden y la anarquía basta 
los últimos confines, ('««la walí erigióse en supremo jefe del 
pueblo de su mando, cada caudillo se, creyó digno de ceñir 
una corona, y brotando por doquiera reyezuelos ambiciosos, 
pareciéronlos muslímicos dominios una nación poblada do mo-
narcas. Zaragoza, Toledo, Badajoz, Valencia, Sevillas Málaga y 
otros pueblos de menor importancia tuvieron sus príncipes inde-
pendientes , llamados reyes de T a i f a s (2), que con sus querellas 
y continuos disturbios proporcionaron al valeroso Alfonso VI 
frcouentes ocasiones de ensanchar los límites del reino caste-
llano. Cayó entonces Granada bajo el poder de un berberisco 
llamado Almanzor Abu Mozni Zawi ebn Zc i r i , quien embelle-
ció la población con nuevos edificios y muros. Durante su 
mando y el de su sucesor Ilabus ebn Makasen se verificó la 
total traslación de los habitantes de Elvira á la nueva v va 
( 1 ) íiayangos. P la i ts , elevations , sections and details of the Alhambra. 
Histórica! not i fy . 
(2 ) Tuifah signif ica una parte (le alguna cosa. Llamábanse reyes de t a i -
las, porffue lo eran solamente de una parte did imperio. 
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mas floree inn lo ciudad ( I ) , que se engrandeció con las ruinas 
de la antigua. Sucedió á esíe su l i i jo Badis cbnl labus, que m u -
rió después de un próspero reinado, dejando por heredero á su 
nieto Abd-allíih ebn Bolokin ó Balkín (2). Por este tiempo las 
conquistas del rey Alfonso VI infundieron pavor á los reyes ma-
hometanos, que sintiéndose impotentes para contener la furia 
de sus armas, tuvieron por prudente consejo el di! llamar en 
auxilio del Islam al poderoso rey almoravide Yúsuf ebn Tex-
fin, ante quieti el Africa se humillaba sumisa, y que aceptó 
ÍÍOZOSO la propuesta, que ofrecia tan ancho campo á sus miras 
ambiciosas. Solicitó la entrega de Algoeiras. que le fué o tor -
gada, y pasando el estrecho con un formidable ejercito, cti 
union con los amires andaluces, venció al castellano en la fa-
mosa batalla de Zalaca (3). Mas en vez de proseguir sus con-
quistas en el território cristiano, creyó mas fácil empresa vo l -
ver las armas contra los príncipes andaluces, que fueron t r a i -
doramenle desposeídos y conducidos al Africa entre cadenas, 
por mandato de aquel á quien llamaron como protector y 
amigo, sin saber que la sinceridad y buena fó rara vez han 
sido virtudes de conquistadores. Abd-allali ebn Bolokin fuó la 
primera víctima del pérfido africano, y acabó sus dias tr iste-
ii ienlo hallándose prisionero en Agmaí. 
Desde entonces la comarca granadina fué gobernada por 
los lugartenientes de Texfin y sus sucesores, hasta que una 
secta numerosa y fanática vino á destruir el colosal poder de 
los almorávides. Un africano llamado Mohammad ebn Tiumart, 
conocido después por Al-Mehdf, recorrió varias provincias 
predicando una micva doctrina, con la cual pretendia res-
tituir ií su primit iva pureza los dogmas del profeta Mahoma, 
entusiasmó á la ignorante mul t i tud, y se proclamó amir de los 
muslimes. Millares de partidarios, que tomaron el nombre de 
( 1 ) Ebuu l - J í i l l ub , Dicptonnrio bioffráfico, manuscrito del Sr . Gayangos. 
Vi'üPf1 la unta (Ir la p r i m m página He esta reseña. 
(u2) Los antiguos histnriadotTS cistellanos y Conde le l laman f ía lk in . 
{ 3 } .hintd á Badajo/. 
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Almohades ( I ) , se afiliaron cu sus banderas, y entrando en 
tenaz contienda con los almorávides, se apoderaron de (odos 
sus dominios en España y Áfr ica. Aencedores en Álaieos y ven-
cidos en las Navas de Tolosa por Alfonso V IH, manluviéronse 
en el Andalas cerca de un siglo con varia fortuna y continuos 
azares por las frecucnles rebeliones y génio indómilo de los 
árabes españoles. En su tiempo se construyó en Granada el 
palacio de Abu Said , de que aun se conservan rcslos (2). A 
principios del siglo xm cundió el general descontento, y se 
hizo mas patente el deseo de sacudir el yugo de la cs-tranjera 
dominación, y recuperar Ja constanlemcnte anhelada indepen-
dencia. Mohammad ebn H n d , descendiente de los antiguos 
reyes do Zaragoza, animoso y simpático mancebo, creyó opor-
tuno el momento para l ibrar á su patria del odioso poder afr i-
cano: recorrió los pueblos, allegó secuaces, fué proclamado en 
Ujijar, y habiendo obtenido la aprobación de Alniosláu.sit' bülah. 
Califa de Bagdad , venció á los Almohades junto á Tarifa, y se 
apoderó de Dénia y Jáliva , de Sevilla, Córdoba, Algeciras y 
Granada. 
Habitaba á la sazón en Arjona una ilustre familia, que se 
preciaba de descender de Saâd elm Ol iadal i , compañero y 
amigo del profeta, y que, tanto por sus riquezas como por la 
nobleza de su estirpe, señalábase entre las mas poderosas y 
respetadas de Andalucía. Sus individuos se distinguían con el 
epíteto de Alahmar, por contar entre sus antepasados á Oeail 
ebn Nasr, que fué así denominado (3 ) . Llamábanse también los 
(1 ) A l n i u w ü l i i d , uni tar io. A l - M c h d i preilicó el dogma de la unidad de 
D i o s , el desprecio de las mundanas pompas y la estricta oliservaneia de los 
preceptos coránicos, y compuso un l ibro llamado A l - Teuhid («doctrina de 
los unitarios.» Kartás, edie. T o r n b c r g . p. \ \ f ( T U ) . 
(3) Kn una Imerta á ori l las del Geni l . 
(3) Alehozamí (Manuscrito árabe del Escorial m'im. 1053, IOÍS de 
f -as i r i ) d ice : ^ J j b J^^ IJ ^ J Ü 4 l « El denominado A l a h -
mar fué Ocail otm Nasr, n Véase sobre este manuscri to et AjHÍiidice, d 'e-
nealogía de los I jemi Nasr. I.a denominación de Alahmar 'el rojo; se ex-
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benu-Nasr, ó sea descendientes de Nasr. En esta familia habia 
un jóven de reconocido talento y altas aspiraciones, que, al 
considerar la ruina del imperio de los Almohades y los fáciles 
triunfos de ebn Hud , sintió brotar en su mente la idea de 
reunir en un punto los dispersos elementos del pueblo musl í -
mico, y con ellos fundar un nuevo y floreciente estado, que 
pudiese legar á sus sucesores., y sirviese de límite y barrera á 
las armas victoriosas de los cristianos. Secundado en sus miras 
ambiciosas por decididos amigos y parciales, por sus cuñados 
los benu-Axkilyola y los benu-l-Maul (1), y por su tío Yahya, 
que se habia declarado independiente, se apoderó de Jaén, 
Guadix y Baza, y fué proclamado en 20 de Ramadlian del 
Moitammad i, año 629 (2). Fué dueño durante algún tiempo de Córdoba y 
pi imer rey. gcvjj|a ^ .j CUy0 aicy,}^ d i ó en matrimonio su h i j a ; mas ene-
mistado después con él , le persiguió y mató. Ebn Hud pug-
naba en tanto por conjurar la tempestad, que por doquiera le 
amenazaba. Jil rey D. Fernando de Castilla exlcndia ráp ida-
mente sus conquistas, y el caudillo moro, que procuraba ganar 
el afecto del pueblo combatiendo sin tregua ni respiro á los 
enemigos de su rel ig ion, se dispuso á rechazarle para escar-
mentar después al de Arjoua, que menguaba su reino y usur-
paba sus pretendidos derechos. No correspondió la fortuna á 
sus intentos. Vencido en Jerez por el castellano, desposeído de 
Loja y Albania por su rival Mohammad Alahmar, y obligado 
á abandonai- íí los cristianos la ciudad de Córdoba, que no pudo 
socorrer, volvió á Almena donde la traición le agual daba. E n 
el mes de Chumada primero del año 035 (3) fué bárbara y 
alevosamente asesinado por los que antes se mostraban sus 
amigos. Los regicidas, para sustraerse á la venganza de los 
tendía á lodos los indiv iduos de os(a fami l ia , y lio era pecul iar de Moham-
mad 1 , timdador de la monarquia, como algunos pretenden. Mármol 
contradijo ya este er ror . (Descripción de A f r i ca , l ib. 2 . " cap. 3 8 ) . 
• 1 ) K lm .laldnn. His tor ia de España. 
( 2 } Jt i de Julio de 1232. 
¡ 3 ) Diciembre de 1237 á Enero de 1238. 
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parientes del difunto, se apresuraron á ju rar obediencia, y ;í 
ponerse bajo el amparo do Mohammad Alahinar, con quien la 
suerte se mostraba tan propicia, y que libre de tan temible y 
poderoso enemigo, recorrió aquellas comarcas entre aclama-
ciones, y entró en Granada cnRamadlian del año 63o ( )). Ha-
bla adquirido ya esta ciudad notable acrecentamiento. Nume-
rosas familias expulsadas de los pueblos, que los cristianos 
agregaban á sus dominios, vinieron á residir dentro de los se-
guros baluartes de la moderna capital, atraídas por la dulzura 
de su clima y las comodidades de su situación, la engalana-
ron con nuevos edificios, y la convirtieron en centro de la r i -
queza, del saber y de la civilización morisca. Asegurado Mo-
hammad en el trono, y después de algunas militares correrías 
de escasa importancia, dedicóse al buen gobierno y orden de 
su monarquía, aseguró sus fronteras, y reparó las fortalezas y 
muros, llegando á ser por su bondad y prudencia amado de ' 'vvjfes 
sus vasallos y digno de los elogios de sus mismos enemigos. •' 
Tal fué el origen de la célebre dinastía de los benu-Nasr, últ ima 
délos árabes españoles, que ocupó el trono de Granada d u -
rante dos siglos y medio, y mantuvo con los monarcas de 
Castilla la mas tenaz y caballeresca guerra, de que hay mención 
en los anales de nuestra patria. Su fundador fué denominado 
Algalib bil- lah (el vencedor por Dios) por sus marciales empre-
sas; pero supo también apreciar debidamente las circunstan-
cias deque se hallaba rodeado, y conociendo cuan débiles eran 
sus fuerzas para luchar con el poderoso San Fernando, procuró 
su amistad en vez de provocar sus iras. Yió con dolor como 
Jaén, Arjona su patria y otras ciudades cayeron en poder de 
tos enemigos, y declaróse vasallo del rey cristumo, obligándose 
á pagarle ciento cincuenta mi l maravedises de oro, y á aux i -
liarle con ciento cincuenta lanzas cuando se le mandase. Kn vir-
tud de este pacto asistió pesaroso á la conquista de Sevilla, 
donde si la fortuna le obligó á combatir contra los suyos, templó 
( 1 ) 17 de Majo á IH de J imio de 1238. 
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taiiibieu el rigor de los u inm io res , alcanzando para sus ven-
cidos amigos los favores de la clemencia. En paz con los cr is-
tianos, imaginó Mohammad construir un palacio que, compitien-
do coa los mas famosos do que habia memoria en las historias 
árabes, fuese digna morada para sí y sus sucesores, y quedase 
;i las generaciones futuras como símbolo de su magnificencia. 
Oesde tiempos antiguos existían torreones y muros en la col i-
na designada con el nombre de Alcazaba Aihamra. Mohammad 
reforzó unos, añadió otros nuevos, y empezó la construcción 
del alciízar, adonde trasladó su habitación cuando estuvieron 
concluidos sus mas indispensables aposentos ( r.. No se conserva 
hoy dia inscripción alguna en sus paredes, que contenga el 
nombre del fundador; pero á juzgar por el carácter de la ar-
quiteclurn. fueron la sala de Gomares, el palio del estanque y 
las contiguas habitaciones las que entonces quedaron te rm i -
nadas, si bien se modificaron, al menos en sus adornos y letre-
ros, en épocas posteriores (2). 
Tan costosas obras y la crecida suma que pagaba al rey de 
Castilla, le obligaron á imponer nuevos tr ibutos; pero como 
al par fundaba escuelas y hospitales, construía mercados y 
otros edificios de pública ut i l idad, y fomentaba la agricul-
tura, la industria y el comercio, concediendo premios y dando 
entrada en sus dominios á mercaderes extranjeros, estimábanle 
sus súbditos, y se prestaban gustosos á contribuir con sus b ie-
nes á la general conveniencia. Por aquel tiempo llegó á Gra-
nada la noticia de la muerte del rey Fernando, acaecida en Se-
villa en Mayo de 1232, y Alahmar, que reconocía en él un 
protector y amigo, manifestó públicamente su sentimiento, y 
mandó cien caballeros para que en su nombre asistiesen á los 
funerales con hachas encendidas, solicitando después de don 
Alfonso X la confirmación de las treguas y del pacto de amis-
,1) Khnul-Jat l i i l i , Alrho/.;mií (Cóil i iv del Escorial, m'un. 1053). 
(2) Todas las inscri j iciones del palacio árabe se refieren á Vúsuf I y M o -
liaminaü V. 
*2Ü 
tad ¡míos concertado. Mas no dosconocia que la pax era inse-
iíura y transitoria, y que después do haber subyugado los pocos 
lugares, quo aun quedaban en España á los reyes africanos, contra 
los cuales guerreaba el monarca de Castilla, volvería las armas 
contra sus dominios. Asi os que mientras D. Alfonso combalia 
en Jerez . Arcos y Lebrija y en las comarcas del Occidente de 
Sevil la, Alahmar recorria sus fronteras, fortificaba sus c i u -
dades y guarnecia sus plazas, que ya consideraba expuestas a! 
choque de los castellanos, incapaces de reposo mientras hubiese 
un nmsulman en España. Kl caníclcr menos giieirero y e m -
prendedor del hijo de San IVrnando. alentaba además al gra-
nadino, que determinó fomentai" una rebelión, que le propusieron 
los Mudejares ( I ) de Jerez y de otras ciudades recicn conquis-
tadas por los cristianos, con los de Márcia y Lorca. Levantóse 
en efecto pendón hostil, fueron degollados los pobladores cris-
tianos, y dióse la señal de una guerra, que pudo tener fatales 
consecuencias para Castilla. Don Alfonso mandó sus caudillos 
para atajar el nacienle fuego, y avisó á Mohammad Alahmar para 
que Ies ayudase; pero este se negó ha jo pretextos frivolos, y 
conocidos sus intentos, dióse órden de entrar en guerra por las 
fronteras granadinas. Acudió Moliammad con la flor de su ejér-
ci to, y alcanzó señalada victoria junto «i Alcalá de lien Zaide 
en 060 (2 } ; masen aquella ocasión disgustóse con los walfes 
de Málaga, Guadix. y Cornares, del linaje de los Axkilyolas (li), 
jefes poderosos y de valimianto, queso pusieron bajo el amparo 
de I). Alfonso, se negaron á asistir á las fiestas celebradas en 
Granada con motivo dela proelamacion de Mohammad 11. como 
príncipe sucesor, y no cesaron de hostilizar á Alahmar hasta 
el fin de su vida. 
Las ciudades rebeldes fueron reducidas á la obediencia, 
í l ) IMiiílejarcs oran llamados los moros, quo qncilaban como I r ibú torios de 
los cristianos on las cimlados ron(|i i istadas. 
.2) DIÍ í f ) do Noviembre de 12tVl á 13 do Noviembre ele 126'2. 
;;ÍI Kran dos hermanos, A k h i l - l a h , alcaide do Málaga, y Aly, alrakle di? 
( iuadix. (l'-lm . íaldtm, { l istona de España). 
i 
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y sus moradores se acogieron ÍÍ Granada. Por este tiempo 
muchos nobles castellanos y aun el infante D. Fel ipe, desave-
nidos con el rey de Castilla, refugiáronse en la corte cíe Moham-
mad, donde fueron expléndidamente hospedados, y recibieron 
repetidos obsequios de parto de los árabes. En el año G6Í ( I ) 
estipuló Alahmar nuevas paces con D. Alfonso, en que renun-
ciaba el señorío de Murcia, y se declaraba vasallo con obliga-
ción de rendirle párias y de asistir á sus córtes, y este por su 
parle so avenía á desamparará los walíes rebeldes, que turba-
ban el reino. Alahmar cumplió sinceramente lo pactado; pero 
al exigir igual justicia respecto á los capítulos que le c í a n fa-
vorables, recibió dura y acerba contestación. Entonces, y aun-
que el peso de los años había ya quebrantado su antiguo vigor 
y fortaleza, determinó salir con todo su poder á castigar á los 
wal íes, que con el apoyo del cristiano se mostraban altivos 6 
insolentes ., y á realzar sus timbres abatidos por la traición y la 
falsía. Sus amigos y los caballeros cristianos, que moraban en 
Granada, intentaron disuadirle de aquella empresa, que la edad 
le vedaba; mas sordo á sus instancias, y midiendo su capaci-
dad física por la energía de su espír i tu, montó á caballo á la 
cabeza de sus brillantes escuadrones. A poco trecho de Gra-
nada sintióse gravemente indispuesto, y conducido á su palacio 
falleció el viernes 29 de Chumada 2.1 de 6*71, á la edad de 80 
años (2). De su esposa A i xa , hija de su tio Mohammad cbn 
Nasr, dejó dos hijos, Mohammad y Fáthima ( 3 ) . 
Muhammad i i , Sucedióle su hijo Abu Âbdil- inh Mohammad I I , denominado 
.c0uii rey. j ^pqq j i f a Asegurado en el trono con la ayuda del infante don 
Fel ipe, de 1). Ñuño de Lara y otros caballeros, á pesar de las 
contrarias tentativas de algunos desafectos, trató de castigará 
(1) 12 de Octubre de 1265 á 30 de Setiembre de 1200. 
(2) 20 de Enero de 1273 . Había nacido á fines de! año 591 ( H 9 5 í , de 
suerte que tenia cerca de 80 años arábigos, ó sea de 77 á 78 de los nuestros. 
(3) Alchozami (Manuscrito del Escoria!, núm. 1053). Habla tenido otros 
dos hi jos, Yúsnf y Nasr, que mur ieron antes que él sin dejar sucesión. (Véase 
el Apéndice, Genealogia). 
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los walíes de Málaga, Guadix y Comaresj y concluir con su obs-
tinada rebeldía; y organizando un ejército, los derrotó cerca de 
Antequera, aunque sin reportar de la victoria el fruto que ape-
tecia. En el siguiente año de 672(1) se trataron unas paces con 
el rey I). Alfonso, que á su vez deseaba atraer á los nobles ene-
mistados. Mohammad se presentó en Sevilla acompañado del 
infante D. Felipe y demás caballeros, y se f irmó el tratado, en 
que dió un año de tregua Â los Axki lyolas, gracias á la reina 
doña Violante, que exigió del galante moro tal promesa. Bien 
conocía este que los cristianos soío trataban de conservar el 
reino musulmán en perpetua agitación, protejiendo y animando 
á los rebeldes, y que no dejarían de aprovecharse, cuando les 
pareciese conveniente, de la favorable ocasión de tamañas dis-
cordias. En tal estado creyó oportuno, seguu el consejo que 
su padre le había dado al morir (2), solicitar d favor de los 
reyes Beni-Mcrines, y con su ayuda emprender la guerra contra 
los cristianos, para lo cual pasó al Africa en persona (3). Tal 
recurso re vola claramente el estado precario y la inseguridad 
del trono granadino. Hartos ejemplos le mostraba la historia, 
tie que tan poderosos auxiliares solo prestaban sus escuadrones 
y sus tesoros, para erigirse después de la victoria en señores 
absolutos. Yúsuf, rey délos Ueni-Merines, aceptóla oferta que 
se le hacia de Algeciras y Tarifa, y se presentó en Andalucía, 
donde venció y mató ÍÍ D. Ñuño de Lara , que ya reconciliado 
con D. Alfonso, se hallaba de general de la frontera, remitiendo 
su cabeza ensangrentada Á Mohammad I I , que contempló con 
amargura el desfigurado rostro de su antiguo amigo. Kn tanto 
(1) H de Ju l io de 1273 á 5 de Jul io de 1 2 7 * . 
(2) Í-Jt ¡Li'Uj 
"Le había encargado su padre que pidiese auxil io á los reyes Zcnctas de 
Beni-Mcr in, ijue habían desposeído á los Almohades del Magreb:» (Ehn Jold i in , 
Histor ia de hspaña). 
(3) Alchozamí (Manuscrito del Escorial), 
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d tijércilo fíranadino dmo laha coroa de Marios al infante don 
Sancho, arzobispo de Toledo, quo fué preso y degollado. Des-
pués de algunas ventajas concert) el l ieni-Mcrin treguas con 
I). Alfonso, y se retiró á sus estados conservando ;i Algeciras y 
Tar i fa, y dejando á Mohammad en lucha abierta con los cris-
tianos, durante la cual pereció en un encuentro junto á Moclin 
el maestre de Santiago D. Gonzalo Ruiz Giron. 
Tos walíes entro tanto continuaban pertinaces en su rebel-
día, y gobernando sus ciudades como señores independientes. 
No se, hallaba, sin embargo, el reino caslellauo menos aquejado 
de turbaciones y desmanes por la mala índole de algunos 
altos personajes, y por la errada conducta del sabio rey, 
que se manifestaba mas á propósito para literarios esludios 
que para políticos manejos. Kebolósele su propio hijo 1). Sancho, 
que hizo liga con Mohammad i l , avistándose en Priego, y el 
buen monarca de Castilla vióse precisado á pedir amparo y 
ayuda al rey Boni-Morm, que pasó á España y sitió ai rebelde 
príncipe en Córdoba, aunque vanamente por los esfuerzos del 
granadino, que acudió presuroso á protojer á su aliado, líl a f r i -
cano volvió después por nuevo llamamiento de I ) . Alfonso ¡1 ; ; 
mas in muerte de este que aseguró la corona en las sienes de, 
D. Sancho, obligó ;í Yú.sufá replegarse á Algeeiras. donde ima-
ginó concertar al rey de Granada con los Axkilyolas. Heunió-
ronsc en efecto, .siendo el único resultado de la conferencia que 
los walíes se pusieron bajo el amparo del rey Yúsuf, y le en-
tregaron Á Málaga, de que tomó posesión en 29 de l iama-
dhan de C)T9 (2). Aunque vivamente irritado Mohammad con 
tan pórfida conducta, conoció que á veces mas se alcanza con 
dádivas y promesas que con vanas amenazas, y ganando, por 
cesión que. le hizo de la fortaleza de Salobreña. al alcaide á 
quien estaba encomendada la guarda de la ciudad, cobróla de 
( I ) lín 1281 . (Yi'viscE'l Kavlás y t'lin .lalriun, Historia di- los livrlieriseos, 
i'ilicinn Slant'), doinlo se riu-nlan [iwlijamente OÍ?tas eNpedieiones del africano. 
i i ) 2 1 de Encni de Í á 8 Ü . 
nuevo, y (lió et gobiorno do ella á Aim Said Karach. su primo, 
eon (filien east) a su hija Fálhiiua. 1̂1 rey Üoni-Merin Yaeub 
pasó después ;í Kspaña eon tan mala fortuna. que se vio 
obligado á retirarse prontamonlo. y á perder la eiudad de 
Turi ln. de (pie se apoderó el euslelUmo. eonlinndo su defensa ¡i 
1). Alonso Perez de Guzman. el m a l . sitiado poeo después en 
ella, dio el mayor ejemplo de heroisino de que hay noticia en 
las historias, prolirieudo la muerte de su propio hijo á la entrega 
de la plaza eneornendada á su lealtad ( I ) . Murió 1). Sancho, 
rey de Castilla, en 1395. y hubo grandes desavenencias, que 
Mohammad 11 aprovechó oportunamente. Solicitó y obtuvo de 
los africanos la entrega de Algeeiras, que aun poseían, desba-
rató la hueste del maestro do Alcántara, con muerte de su cau-
dillo, dermló al infante I). Knrique cu Arjona. y se hizo dueño do 
Aleándote, (¡nejar y Hedmnr. nmlesUmdo con incesantes cor re-
rías las fronteras easlellanas hasta su tiillecimiento ocurrido en 
8 de XaMinn de 101 2 . Kslc rey prosiguió las obras do la A l -
' I Kn la Inslnrin nnti ' islninít ira so n i num Ira un licnVu-o rasgo, qufl cow-
n ic rd i i s in^ulani iPiUo ('on ol de (.¡nzmaii el i l iumo. I m n i l (lais, famoso ponta 
y pr inc ipo va Ir roso de ia t r ibu de Konda, vinirlnsn perscjíuido por el rey de 
i t i r a y por algunas t r i l m s á ijuienes l ial t ial ior l inoriHla guer ra , determiníi ]insar 
á Coiislanti i iopla eon e l objeto ilc pedir auxil io al emperador , de ini ien era 
t r i b u t a m . Antes de par t i r entregó todas sus riquezas y armas á nn j ud io , de 
mimbre Samuel, grande amigo suyo, para ntte las guardase, l iareis, príneine 
(¡azanida, trató de apoderarse de aquellos bienes, y se presentó delante (leí 
rast i l lo de Ablnk, donde habitaba el j ud io , con gran número de tropas, Sa-
muel rehusó terminantemente entregar el depósito que so le babia eon fiado, y 
sufr ió valerosamente un largo si t io. I larets llegó por í i l t imo A apoderarse, de 
un hijo dc l j ud í» , y le amenazó con matarle sí no arcedla inmediatamente á su 
pet ic ión, Fue en vano: el afecto de padre pesft menos en la balanza de su con-
ciencia que el cumpl imiento de su empeñada palabra, y el hijo fué bárbara-
mente sacrificado ante sus ojos por el (íazaniila, que aí f in se retiró l leno de 
despcelio y de remordimientos. Siete siglos antes ile que un indigno principe 
español, cubriendo de eterno oprobio su nombre inmortal izara el de Guzmim 
el Rueño, otro príncipe iracundo en las lejanas comarcas de la Siria hacia fa-
moso en los anales arábigos el de Samuel . l,a buena t'ó, la honradez, el cum-
pl imiento estricto de las promesas, se llama desde entonces entre los árabes 
Waftt Kssamuel «la fidelidad de Samuel.» (Víase (lausin de Perceval, f l i - i lo i r r 
ties arabfs avant M o l u i m m a l , v. / / ' . 
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hambra, y construyó en Málaga los muros de Gibralfai'o( ]). Dojó 
de su esposa Nozha, bi ja de su tio Ahmed ebn Mohammad e!)i) 
Nasr, dos hijos: Mobammad y Kátbima, y de una esclava de 
cristiano origen, llamadaXams ad-dohií (sol meridional),ó Nasr. 
Farach, Mumina y Xams (2). 
Mohammad nr, Ocupó el trono el mayor de sus hijos Abu Abdil-lah Mo-
tercer rev 
hammad I I I , príncipe dado (i los estudios literarios, y quo gus-
taba do tener en torno suyo faquíes y ulcmas, á quienes pro-
digaba sus riquezas, y lomaba por consejeros para los asuntos 
del Estado. Se le rebeló su pariente Abul Haehach ebn Nasr, 
alcaide de Giiadix, que fué vencido, hecho prisionero y deca-
pitado en presencia del rey ( 3 ) . listos walíes poderosos, que 
erigidos en señores independientes turbaban á cada paso la 
paz del reino con sus ambiciones, querellas y rebeldías, fueron 
los principales elementos de destrucción y los enemigos mas 
dañosos del imperio Nasrita desde sus primeros tiempos. Des-
pués del alcaide de Guadix pretendió el de Almería declararse 
rey, y obligó á Mohammad HI ÍÍ acudir presuroso para com-
batirle. No pudo el rebelde mantenerse; mas recurriendo al rey 
X). Jáime de Aragon, movido por el ódio hácia el granadino, y 
mirando mas ú su propio interés y al deseo de venganza que 
al bien de su pueblo, le incitó á la conquista de Almería, y él 
mismo con otros caballeros cristianos pasó á Afr ica, y sitió á 
Ceuta, de que poco tiempo antes se había apoderado Abu Said 
Farach, alcaide de Málaga y cuñado de Mohammad I I I . Por otra 
parte el rey de (-astilla sitió á Algeciras y á Gibraltar, y se 
hizo dueño de esta últ ima ciudad, poniendo en grande aprieto al 
de Granada, que se veia acosado por todas partes, y no contaba 
(1) Mármo l , Descripción de Af r ica , l i b . 2.8, cap. 38 , fó l . 200 v i o . — G a -
ribay, Compendio histor ial de España, l ib . 39 , can. 1-í. Dice Gari bay cqu ivo-
fíidamcnle que este rey comenzó á ronst ru i r la Al l iainbra. 
(2) Alchozami (Víase el Apéndice). 
(3) Dice Conde que el alcaide Nasr futí vencido cu 703 y huyó, cuando 
consta ter imnantcni i 'nte de Ehmi l -Ja tb ib (rn Gasiri) que Inr vencido y muerto 
en 705, en el mes de. Xawal (15 de Abr i l ú 13 de Mayo de 1300). 
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con los recursos que hubiorn monosler para contraroslar tan 
poderosos enemiiíos. Una traína <ic distinta naturaleza vino á 
complicar su ya desesperada situación. Kn el año de 107 (1) 
tuvo luiíar una desavenencia entre el wacir A im Abdil-lah Mo-
hammad A!-lahmí y el poderoso alcaide Abu líeer Atik ebn A l -
m a u l , pariente del rey { i ) , ol cual v inoá Granada desde Gua-
d i x , y estimuló al príncipe Nasr ¡i que se apoderase del trono. 
Tramóse la conspiración con gran cautela y cordura, y el dia 
•1.0 do Xawal do 108 (3) una turba de soldados y moñuda 
plebe recorrió las calles adamando al nuevo rey, invadió en 
seguida el alcázar cometiendo todo género de excesos, y ase-
sinó al wacir en presencia del atónito Mohammad, quo ab-
d icó , retirándose á Alimmeear. Ksle monarca construyó la mez-
quita mayor de la Alhambra, c hizo íilgimas otras obras de i n i -
poi tancia (V). mereciendo grandes elogios de los historiadores 
árabes (.'i). 
A bul (Ihoyux Xasr nombró su primor ministro á Abu Boor Nasr, cuarto;/-' 
At ik Almaul. á quien debia la corona, (pie procuró afirmar en ,("t' 
sus sienes, probando al pueblo con alguna militar empresa que 
ei a digno de ceñirla. Kounió numeroso ejército, y obligó al rey 
I). Jáime á levantar el sitio de Almería. Hctirósc también de 
Algeciras D. Fernando de ("astilla, y Nasr volvió á su capital 
victorioso y satisfecho. Ku 3 de Xawal de 113 (6) murió en 
Almuñecar el destituido Mohammad I I I , según algunos asesi-
nado alevosamente, sin dejar sucesión, y pareció que la fo r -
tuna sonreía al usurpador, ya legítimo heredero del trono, que 
seguro de su derecho, y sin cuidarse del caprichoso giro de las 
volubles atu as populares, que le habian elevado, dejó los eno-
(1) De 2 de Jul io ¡ b 1307 á 10 <lc Junio de 1308. 
ív2) Alchozamí (Manuscrito tlel Kscorial, núm. 1053). 
(3) U (IR Marzo de 1300. 
(•i) Ebnu l -Ja lh ib (Manuscrito del Sr . Gayangos;. 
(.")) Cuentan algunos que ora ciego Molianimad I I I , pero no liallnmos se-
mejante cosa en los historiadores árabes. 
(0) 21 df Huero ile 1 3 U . 
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josos cuidados do la gobernación á sus favoritos, y st1 adurmió 
on las misteriosas cámaras de su palacio. Destituyó á Abu liovr 
del cargo do ministro, y nombró en su lugar á Mohammad ebn 
AlyAl -hach ( ¿ - ^ ) , que sobrado altivo ó poco avezado á cor te-
sanos intrigas, llegó á malquistarse con los mas poderosos mag-
nates, y labró la ruina do su señor y la suya propia. Ya la 
conduela indolente del rey hahia suscitado habli l las, llegando 
algunos á ponderar públicamente las dotes de un príncipe ma-
lagueño, ((no hahia manifestado miras ambiciosas, y que. con -
sideraban como el único capaz de realzar el decaído prestigio 
del trono. Llamábase Abul Wil l id Ismail, y era hijo del alcaide 
Abu Said Farach y de Fálhima, hija de.Muhammad I I . Su valor, 
su génio activo y marcial presencia tenían cautivados los áni-
mos de muchos, que solo aguardaban ocasión favorable para 
entronizarle. Jamás los conspiradores do aquellos tiempos de-
jaban de encontrarla bajo la defectuosa orgauízaoum del reino 
granadino. Comenzó á susurrarse que el wacir Al-haoh estaba 
de acuerdo con los cristianos, (pie les vendia caslilios y ciuda-
des, y les instigaba contra su misma patria, y los nobles, ha -
ciendo recaer justamente las culpas del favorito sobre el mo-
narca, (pie le mantenía en tan alto puesto, y le pormilia tamaños 
desafueros, llamaron á Abul Wal id . y combatiendo abierta-
mente á Nasr y á sus parciales, les obligaron primero á e n -
cerrarse en Ia Alhambra, y ¡i capitular después. A Nasr se le 
concedió la ciudad de Guadix, adonde se trasladó el '21 X a -
wal de Ti 3 (1) , permaneciendo allí tranquilamente hasta su 
imierle, acaecida en C de Dzul-CaíWla de T2¡á (2) sin dejar s u -
cesión. 
ismaii i . riuiii- A bul AValid Ismail recorrirt las callos de (¡ranada aclamado 
' " " ' ^ eon entusiasmo por la muchedumbre, amiga siempre do n o \ e -
dados. Kl jóven rey , de severo y enérgico carácter, tenaz ó 
incansable enemigo (le los cristianos, hizo temibles sus huestes 
{ ! ) U t U í Fclivent do CU i . 
[S'! 10 de Novicni lnv úc 13-21 
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y mantuvo o n porpótun ahirnia las Cí is to l lanas fronteras. El i n -
fante I). Pedro, con v\ maeslro do Santiago y otros c a b a l l e r o s , 
hizo u n a correría por sus comarcas, trabándola sangrienta ba-
t a l l a de Al icum. en q t i c quedó indecisa la victoria. Kl aconteri-
miento m a s inemoraltlc de esta época fué la batalla de Sierra 
K lv i ra . en que perecieron los infantes Ti . Juan (t) y 1). Pedro, 
que con sobrado arrojo osaron provocar al enemigo á las 
puertas de su misma capital, y acometidos por la impetuosa 
caballería granadina mandada p o r Oísman ebn Abi l-Olá. c a u -
dillo experto, jefe de la guardia africana y u n o tie los par t i -
darios de Alud W'aUd. que mas habian couli ilmido á s u ele-
vación, fueron derrotados con horrible pérdida de genio, armas 
v baca jos. v eaveron. abocado el uno de calor v sed. Wcíima X / - t . / ^ ' ' -
el otro de un rcpenlino ataque de anoplegía ¡d vibrei dosas- ' .••v'"r .. 
Iroso fin de su emprosu ( i ) . I 'oco desjuios ol mismo voy con • ; ' j . " . ' 
aguerrida luíosle rindió las fortalezas de Huesear, Oree y (.¡a- 0 'f-: i 
lora, y posleriormente la de liaza. Al siguiente a ñ o determinó \'-'.>': • 
einlK'slir la \ illa de Marios, y combatiéndola con poderosas ^ - ^ ' ^ -
máquinas, la lomó por fuerza do armas. Disgustóse en aquella 
ocasión con algunos grandes señores, y sobro todo eon su 
pariente Moliammatl ebn ísinail, señor de Algeeiras, á quien, 
se cuenta, arrebató injuslamente una bella cautiva crisüana. 
VA ofendido ocultó s u rencor, y á l os tres dius de aquel su -
ceso. cumulo Abuí Walid se hallaba en su palacio, fué ase-
sinado por ol de Algeciras y sus hermanos, sin que, pudiesen 
impedirlo los criados y servidores (26 de Kécheb de '725) (3). 
(ti Kstii infante 1). .Inan finí el rnisnin i[iic asesinó al hijo de (¡iizman el 
líueno. 
[2} A n - n o w a i r i , en su historia de Kgijitn, cuenta muy prolijamente esta 
batal la, cuyo relato l legó á aijiid país, y fjiie se celebró como tino de los m a -
yores tr iunfos del Is lam. 
(:!) 8 de Julio de i ' i ü h . Véase la Histor ia de Granada por P. Miguel La-
fuente Alcántara, donde se cuenta el suceso detalladamente. Los escritores, 
áraiios no rclieren lo de ¡a cautiva, y solo dicen que Abul Wa l i d fué asesinado 
(ior Mohammad elm Ismai l , á causa de un insulto que. l ú b i a este m-.ibkio eu 
Martos. 
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Muiiammadiv, Fué piwi i inui i lo su l i i j o Alui Áhdii-lí i l i ífoliammad I V , que 
solo contaba diez años de edad, viéndose precisadoá entregar 
el gobierno de sus estados á los wacires, que frccucnlemenle 
abusaron de su poder. Farach, hermano del rey, fué preso y 
písreció en una mazmorra, y otro, de nombre Ismail, fué de-
portado al Africa. Cuando la edad permil ió á Afohammad ocu-
parse de los asuntos del gobierno, destituyó á algunos digna-
tarios, que liabian cumplido mal con sus deberes, y adoptódis-
posiciones que revelaban apreciables dotes, y que le granjearon 
el aprecio del pueblo. Mas era de todo punto imposible satisfa-
cer las opuestas ambiciones, y eontcnlar á iodos los altivos mag-
nates, siempre codiciosos de poder y de riquezas. Otsman, jefe 
del ejército, y otros nobles, se declararon enemigos, y aux i -
liados do los Jioni-Merinos se apoderaron de Ronda, Algeciras 
y Marbclla, y finalmente de Gibraltar, que arrebataron A los 
cristianos, donde establecieron señoríos independientes. Klrey 
de Castilla, I). Alfonso X I , queriendo recuperar esta líltima 
ciudad, fué con grandes aprestos á sit iarla, y Mohammad, 
atento á su deber de rey de un pueblo musulmán, y olvidan-
do por un momento los agravios recibidos, después do una 
correría por Priego y líaena, y de haber reconquistado ú Konda, 
Marbclla y Algedras, acudió en ayuda de los líeni-Mcrines, y 
obligó á los cristianos ÍÍ levantar el cerco. Sus aleves enemi-
gos, en vez de manifestarse agradecidos por el oportuno so-
corro que les prestara, acecháronle en una encrucijada cuando 
so disponía á pasar al Africa para conferenciar con el rey de 
Marruecos, y le mataron cobardemente de un bote de lanza, 
en 111 de Dzul-híehah de 133 (1). El cadáver del joven é i n -
fortunado rey fué conducido ú Málaga, y enteVrado en un jar -
din ¡í la salida de la población. 
Yiisuf i , SÍIÍ- Abul Hachach Yúsuf I , hermano de Mohammad, vino ú 
rao rey. . „, 
ocupai' el trono por muerte ele este, lema a la sazón quince 
(t) do Agosto ( I H 333. 
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años, y los oseritoros ¡írabos lo dosijínan como docliado do tnag-
nánimos pi-inripos. Dolado do apaoiblo condición, oquilativo, 
juslo. yaf'ablo con sus servidores, estaba siompro dispuosloá es-
cuchar las ([aojas del oprimido, y á acudir al amparo del neee-
silado. Amiípie animoso y resucito al fronte do sus tropas, su 
earácter le inclinaba mas ;Uas dulzuras do la paz que, á las t u -
multuosas emociones de la guerra; por lo cual solicitó una t r e -
gua, que lo fué otorgada, y durante ella se dedicó ¡í organizar 
la administración de su reino, punto hasta entonces por demás 
descuidado. Publicó reglamentos y ordenanzas, protojió la l i -
leralura y las artes, construyó la mozquila mayor y la puerta 
jud ic iar ia , y embelleció la Alhambra con nuevos jardines. Ka 
guerra era, sin embargo, una condición indispensable para lodo 
monarca granadino. no solo por ser un precepto coránico de 
los mas terminantes é imprescindibles el que manda combatir 
Í'I los enemigos de la religion, sino también por las especiales 
circunstancias do aquel reino, que tenia que baeor frente A la 
incansable actividad de los cristianos. l ira además oí único 
medio de mantener el popular entusiasmo, y de contentar A las 
impacientes turbas, quo medraban con las excursiones militares, 
y á la turbulenta nobleza, que so avenía mal con la quietud y 
el reposo. Yúsuf solicitó el auxil io del rey Beni-Mcrin, A b u l -
llásan A l y , que primero mandó ú su h i jo , y vino luego on 
persona para hacer la guerra santa, sitiando ú Tarifa después 
de haber destruido la armada cristiana. I). Alfonso X I y el rev 
de Portugal unieron sus fuerzas para escarmentar íi los infieles, 
y por su parte el de Granada convocó todas sus tropas, y al 
frente de ellas se apresuró á marchai' on auxil io del alnoano. 
Una gran batalla se aprestaba, en que moros y cristianos iban 
ó combatir de poder á poder, l i l lunes 1 de Chumadá '1.a de 
T i l ( l ) trabóse en efecto á las orillas del Salado una de las 
K ^ ~ ~ ¿ fü 
í l ) :Í0 «le Octubvr <U' CUO. 
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mas sangrientíis j moni ora bles Inchas. que ofrece la historia 
arábiga, en !a cual fueron de lodo punto derrotados los maho-
metanos. Kl rey Beni-Morin so recogió á Algeciras, y (>asò en 
seguida al África, de donde vino henchido de orgullo, y adonde 
volvió con la vergüenza de la derrota, acompañado de esca-
sos y maltratados restos de sus ejércitos. Yúsuf se retiró á 
Granada, y D. Alfonso, aprovechándose del pavor que su vic-
toria había infundido Á los árabes, recorrió algunas comarcas, 
*y se hizo dueño de Alcalá, Priego y Benamejí. Mayor ventaja 
imaginó alcanzar de tan favorables circunstancias, y puso cerco 
á Algeciras, de que se apoderó al fin á despecho de Yúsuf, que 
hizo inútiles y desesperados esfuerzos para auxiliar á los s i -
tiados, y que en seguida concertó una tregua de diez años, d u -
rante la cual prosiguió sus magníficas obras en Granada, liste 
monarca es acaso el que mas semejanza por su carácter tiene 
con el fundador de la dinastía Nasrita, con el ilustre Moham-
mad I. Como él, puso su principal conato en proporcionará sus 
vasallos el sosiego y bienestar material necesarios para la pros-
peridad de una nación, y en embellecer la ciudad con nuevos 
monumentos y útiles obras. El nombre de Abul-Haeliach Yúsuf 
aun resplandece en dorados caracteres sobre las paredes de Ja 
Alhambra y en la torre de la Cautiva, enaltecido con pomposos 
elogios, que si bien son sospechosos en boca de cortesanos adula-
dores y de poetas mercenarios, preciso es confesar que por este 
monarca fueron justamente merecidos. Concluida la tregua, el 
rey D. Alfonso sitió á Gibraltar, en cuya posesión ponía su 
principal conato. Yúsuf, que se presentó con sus tropas, tuvo 
frecuentes escaramuzas con los cristianos, los cuales levan-
taron el cerco por la muerte del r e y , que falleció de Ja 
pesie en su campamento. Kl moro mandó que cesasen las hos-
tilidades, y dando órden â sus fronterizos de no molestará los 
caballeros que conducian ef cadáver ú Sevilla, volvióse á su ca-
pital á gozar de la paz'quc le era tan grata. Desgraciado fin 
le deparaba, sin embargo, la fortuna. Hallándose orando en la 
:(7 
mezquita el dia tie la Wosin del Fithr dc ~t'ò'ò (1), fué ¡isosi-
nado por un denionlo. que se precipitó .sobre él atravesándole 
con un puñal. Ki pueblo iracundo despedazó al asesino, y lloró 
.sinceramente la pérdida de su monarca. 
Fué proclamado el mismo dia su hijo inavor Abu A b d i l - Moiiammad v, 
i , octavo rey. 
lah-Mohammad, quinto de este nombre, denominado Alganf 
l)il-lah 'el contento con Dios). ])ríncipe destinado por la p r o -
videncia para grandes contrariedades y azares. Habia tenido 
Ynsuf de otra mujer (2) dos lujos, llamados Ismail y ('ais, y 
varias hijas, una de las cuales se hallaba casada ron el p r í n -
cipe Abu Abdil- lah Mohammad , conocido en las crónicas 
cristianas por Abu Said el lícrrncjo f-'i]. Kra este un jó vori de 
torcidos míenlos y audaces propósitos, (pie guiado por los 
estímulos de su desmesurada ambición, é impulsado ademas 
por la madre de Ismail , que deseaba ve rá su hijo reñido con 
la corona, urdió una tenebrosa conspiración, cuyo resultado de- -. 
bia ser la muerte de Mohammad Y. Cinco años habia que este 
reinaba con jícnoral aplauso y en paz eon I). Pedro de Castilla, ' • v 
á quien otras atenciones ocupaban, y hall.'mdose en uno dolos ' - '•, ' ' y / 
jardines de su palacio cierta apacible noche de verano, llega- - : \ . ' 
ron ;í sus oidos los ecos de descompuestas voces y de lúgubres 
lamentos y el pavoroso crujir de las armas. Levantóse sobre-
saltado, y se dir i j ia en persona al paraje en que se escuchaba 
tal estruendo, cuando leak's y amedrentados servidores v in ie-
ron á decirle que una turba de conjurados habia penetrado 
por fuerza en el régio alcázar, y recorria frenética sus estan-
cias sin duda para asesinarle. Con tales nuevas , y sin medio 
alguno de defensa, disfrazóse prontamente con las tocas de 
una esclava, y cabalgando en ligero caballo salió por una ex-
cusada puerta , dirigiéndose á Guadix. En esta ciudad perma-
(1) 10 de Octubre de I351-. ha fiesta del F i t h r comenzaba ¡il te rminar el 
mes de Hamadlmn. 
["1-, L lamadaMar iem. (Alchoz.am!, manuscrito del Escorial). 
{<)) Véase sobre el parentesco de esle príncipe con Mohaniniad, el Apéndice 
y el cuadro genralógico. 
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neció algún liompo, y pasó después al África, donde fué rcci-
íñdo por Abu Sálem, rey de Marruecos, con grandes muestras 
de interés y afecto. 
Los conjurados victoriosos, después de haber asesinado á 
Ismailn nove- ^0^lian> entendido waci r del fug i t ivo, colocaron en el trono 
no rey, á Lsmail, débil juguete de sus intr igas, que conservó solo el 
vano título de rey, mientras el príncipe AbuAbdi l - lah Moham-
mad se erigia en señor y dueño absoluto, ejerciendo á nom-
bre de aquel un poder (iránico. Mas no se contentó el ambicioso 
y perverso ministro con tales ventajas, y aspiró á sentarse en 
el trono de Alaíimar. Una nueva conspiración resultó de este 
deseo, y el afeminado Ismail y su hermano Cais fueron bár-
baramente asesinados en 4 de Xaàban de % \ ( I ) . 
Abu Abdil- lah Mohammad arrojó el puñal del asesino para 
"décKÍey1, aP0('erar8e del cetro, que manchó con la sangre de su prede-
cesor. Kntre tanto Mohammad V, á quien la muerte del rey de 
Marruecos había privado de un poderoso apoyo, volvió á Es-
paña, y escribió al rey D. Pedro de Castilla, con el que siem-
pre habia conservado sinceras relaciones de amistad, solici-
tando su ayuda contra el usurpador. Don Pedro lo prestó sus 
castellanos escuadrones, y con ellos pasó la frontera, y llegó 
hasta la vega de Granada; mas al ver los estragos que la guerra 
causaba cu sus propios estados, renunció a la empresa, y pre-
firió v iv i r modestamente en Ronda, adonde se trasladó acom-
pañado de su secretario ISbnul-Jathib, lamoso escritor, cuyas 
obras hemos citado frecuentemente. Mohammad V I , considerán-
dose libre de aquel enemigo, hizo algunas entradas por las tierras 
de los cristianos, con quienes tuvo frecuentes choques; y cuando 
se hallaba mas satisfecho, llegó á su noticia que el legítimo rey, 
su r i v a l , estaba en Málaga, y contaba con numerosos amigos y 
parciales, dispuestos á mantener su derecho. Desasosegado, in -
quieto y acosado por los remordimientos, no se creyó seguro 
( l ) 2 0 i l c Jimio tic 1360 , 
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en el alcázar que había eseaiuUlizudu con sus crímenes, y dc-
tenuinó marchar á Sevilla, y ponerse bajo eí amparo del rey 
D. Pedro, grande amigo de Mohammad V, y á quien no e m -
bargaban escrúpulos de caballerosidad ni de hidalguía para la 
ejecución de lo que imaginaba conveniente. Así es que apenas 
llegó á su corte el suplicante granadino, dispuso su prisión, y 
sacándole después al campo de Tablada montado en un asno, 
le mató, remitiendo su cabeza ensangrentada á Mohammad, 
su aliado. (Récheb de 763) ( \ ) . 
Ocupó este el trono por segunda vez. v en ó\ permaneció Mohammad v, 
., . * , • , • » • ! < i «Snid» vez. 
t ranqui lo, siempre en paz ron los cristianos. Reconocido a la 
amistad y favor del rey D. Pedro. guardóle constante lealtad, 
y hasta el trágico suceso de Montiel le auxilió en sus querellas 
con 1). Enrique de Traslamaia. Respetado después por éste, 
pudo dedicarse desahogadamente á la adminislracion de su 
reino. En sus últimos anos, temeroso de las vicisitudes d e l a 
fortuna, volvióse por extremo desconfiado y receloso de intrigas 
y conspiraciones. El famoso Ebnul-Jathib, acusado de traidor, 
huyó al Africa , donde fué cobarde y villanamente asesinado, 
l i bn Zcinrcc, poeta distinguido y discípulo de KbnuWatliib, que 
ejerció por algún tiempo el destino de secretario real (Cátib), y 
fué uno de los que contribuyeron á la muerte de su maestro, 
sufrió después igual suerte. Otros varios personajes fueron de-
capitados por sospechas de traición, y aun el mismo príncipe , 
Yúsuf, heredero del t rono, estuvo preso algún tiempo, hasta 
que reconocida su inocencia recobró con la libertad todos sus 
honores (2). Mohammad murió en 10 de Sáfer de 193 (3). 
(1) Abril A Mayo de 1362. Ebnul-Jathib, secretario de Mohammad V , 
compuso á la mucho del Bermejo unos versos, (lite decían: «No preservó 
Dios tu espíritu: Satan vagó con él de valle en valle. No dcjaslc loores en 
boca de los hombres, ni compasión en sus corazones.» (Ebnul-Jathib, D k -
cionario biográfico, manuscrito del Sr. Gayangos, vida de Mohammad VI). 
(2) Ebn Jaldun. 
(3) 10 de Enero de 1301. Elm Jaldun, Alclioíamí (mnriuserilos del Esco-
rial). Es curioso el relato que Ebn Jaldun {Historia de los berberiscos, edición 
Slane), hace de las intrigas y manejos de la corle granadina en esta ópoca. 
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YiísuT i i , us Su i j i jo Abul Ilacliach Yúsuf I I ínv. proclamado aquel mismo 
d ia , y receloso también de usurpaeionos y trastornos, mandó 
encarcelar á sus tres hermanos, Mohammad, Nasr y SaíUl ( I) 
que murieron en la prisión. Teniendo además noticia de que 
su wacir Jálid y un iríddico judío llamado Yahyaebn as-Saig, 
trataban de envenenarle, mandó prendei- y decapitar á los dos 
acusados. Su hijo el príncipe Mohammad promovió un motin en 
Granada con el objeto de destronarle; mas el embajador de Fez 
soseiió los ánimos é imlujo al rey á salir á campaña para con-
tentar al pueblo. Heuuió en efecto sus tropas, y á pesar de la 
tregua quo tenia pactada, hizo una correría por las tierras de 
Murcia, ocasionando quejas y reconvenciones del rey de Cas-
tilla, á que contestó el granadino amistosa y cuerdamente, ma-
nifestando que se habia visto obligado por las circunstancias á 
quebrantar los tratados. Murió Yúsuf en 10 de Dzul-caáda de 
794 ( 2 ) . cuando habia cerca de dos años que reinaba, siendo 
atribuido su fallecimiento por algunos á un trage envenenado 
(¡ue, se dice, le remitió el rey de Fez. 
Mohammad vil, Ábu Alxlil-fah Moliaimnad, su hijo, se apoderó del mando, 
iey con perjuicio del primogénito Yúsuf, á quien mandó encerrar 
en la fortaleza de Salobreña. Se presentó personalmente en 
Castilla para solicitar treguas, escribiendo después al rey de 
Fez afectuosamente para captarse su voluntad; mas Apesar de 
sus pacíficas protestas, reunió á poco un considerable ejército, 
\ emprendió una porfiada guerra contra los cristianos, que. 
recuperados de la primera sorpresa , se aprestaron ÍÍ comba-
tirle en el corazón de su mismo reino. Durante el tiempo (pie 
Mohammad YII ocupó el trono, no cesaron las hostilidades, 
( l i Al-Makkai' í ( I l is lon j of lhe Mohammedan dijnaslks in Spain translated 
h}¡ GaijaHíjos), ll;ini;i á uno ite ¡os hijos do Mohammarl V llei;r en vnz de Nasr. 
Tomamos el reíalo de estos sucesos de Klm Jal ihtn. 
{"2} 3 de Ochibro de 139'2. Todos los cronistas cristianos suponen que 
Víisnf mu r ió ¡dgunos años después, pero corista de Kbn .laidun y de A lc l io -
zamí que falleció en cl dia y año referidos. ¡Véase el Apéndice, Goticalogia;. 
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las correrías. sorpresas y parciales caeutmtros , coa escaso re-
sultado para una y otra parte, si se exceptúa la conquista de 
Zahara por el infante I). Fernando, tutor de D. Juan H (1), 
que llenó de despecho á Mohammad. sin que durante su r e i -
nado ocurriese ningún otro memorable suceso. Murió en 16 de 
Dzul-hiehacli de 810 (2) , heredando el trono su prisionero 
hermano Ahul Hachach Yúsuf I I I . 
Debió este el reino v la v ida á una rara coincidencia: Ha- >''s''r 111 • 13 
rey. 
liábase en la fortaleza de Salobreña jugando al ajedrez con el 
alcaide, ruando IICÍTÒ un emisario de Granada, á quien M o -
hammad, ya moribundo, para asegurar la corona en su hijo (3), 
habia encargado que asesinara inincdialamente al cautivo. Y ú -
suf, entennlo de aquella cruel sentencia, pidió permiso para 
despedirse de su fjunilia , y no siéndole concedido, para con -
cluir el comenzado juego, que se hallaba en Io mas intricado 
de sus evoluciones. Aquel rey imaginario, que parecia sobre el 
tablero, era su mismo símbolo: el jaque mate significaba su 
propia muerte: cada movimienío de la ingeniosa combinación 
era un paso hacia la eternidad, y aquella alma, depurada por 
el infortunio, veia acercarse por momentos la hora suprema 
y amarga de abandonar para siempre las regiones terrestres, 
donde solo habia encontrado pesares, pero donde dejaba ¡i 
merced de un iracundo déspota su esposa, sus hijos, sus mas 
queridas prendas. En esto gran número de caballeros y nobles 
granadinos precipitóse en la estancia con algazara y estruendo, 
amenazando al asesino, que ya se aprestaba i\ blandir el pu-
ñal, y aclamando á Yúsuf por rey. El príncipe, que habia oido 
su sentencia de muerte sin cobardía, recibió la noticia de su 
triunfo sin vanidad, y cabalgando con sus amigos, se presentó 
en Granada, donde fué acogido con grandes muestras de r e -
gocijo y entusiasmo. Amante de la paz, envió á su hermano 
(i) Kn H ario <]c 1407. 
{2} 1,'J dr M-uodc l-ÍOS. 
(3, .Mármol, Descripción <lc A f r k a , l i l i ro í . " ca[>. 38 . 
(i 
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Aly á la corte de Castilla á solicitarla; mas el infante D. Fer-
nando, que abrigaba deseos de gloria, y tenia meditado un for-
midable plan de guerra, no admitió sus proposiciones, y fué, 
contra Antequera, ([tie después de cinco meses de reñidos 
combates y de una heroica defensa, y á pesar de los esfuerzos 
de los príncipes Aly y Ahmad, que acudieron á socorrerla, cayó 
en poder de los cristianos. íSus defensores, menuiuados por 
el hambre y el h ier ro , se refugiaron ¡i Granada, donde funda-
ron el barrio de la Antequeruela. Poco después los l íen i -
Merines se hicieron dueños de Gibraltar, por traición de su a l -
caide; mas sitiados por Yúsuf, quedaron vencidos, y Abu 
Said, hermano del rey de Fez, fué conducidos Granada, y 
tratado mas como amigo que como prisionero. 151 de Fez, 
receloso y pérfido, que le temia por su mucha popularidad, 
envió secreto mensaje á Yúsuf I I I ofreciéndole su amistad, 
si envenenaba al piíncípe que txmia cautivo; y por sola con-
testación el noble rey, irr i tado de tanta maldad, dió libertad 
y tropas á Abu Said, que pasó al Africa y destituyó al Urano, 
indigno de ocupar el trono. Desde entonces v iv ió Yúsuf en 
paz con cristianos y Heni-Morinos, y proporcionó á su pueblo 
dias de regocijo y tranqui l idad, que hacia muchos años no 
había disfrutado. Falleció de un ataque apoplético en 29 de 
Ramadhan de 820 (1). 
Mohammad yu mavoi. \ { n i .\b(li l-la!i Mohammad VIH, denominado 
\ III, 14. rey. •' * 
M-áisar (el izquierdo) le sucedió, y en su época comenzaron 
de nuevo las fatales disensiones, que ya no habían de tener 
término basta la total destrucción del poder muslímico en Es-
paña. De aquí en adelante la historia de Granada se reduce á 
una série no interrumpida do motines, asesinatos, rebeldías, 
vetifíanzas parciales y rencores de partidos; cansas todas su-
ficientes para desconcertar, no ya un débil y apocado reino, 
sino aun el mas ílorecienle, poderoso y bien organizado impe-
'1) 0 lie .Noviembre de l i l i . 
r io. En este tiempo aparece en Granada la t r ibu de los Ahen-
cerrajes, como una de las mas poderosas y á la vez mas t u r -
bulentas, que precipitaron con sus rencillas la ruina de aquel 
Estado. No era .Mohammad VI I I el monarca mas á propósito 
para tan difíciles circunstancias. Temeroso, sombrío y encer-
rado en los aposentos de su alcázar, entregó las riendas del 
gobierno á su favorito Yúsuf, jefe de los Aben-cerrajes, que 
distribuyó entre sus parciales los bonores y cargos mas i m -
portantes sin cordura ni miramiento. Sus enemigos, mal aveni-
dos con tal conduela, y disgustados al verso privados de toda 
participación en el poder, promovieron una rebelión, y o b l i -
garon ¡i Mohammad á encomendar su salvación á la fuga, y i\ 
trasladarse al A f r i ca , donde pidió favor y hospitalidad al señor 
de Túnez ( l \ 
La facción triunfante elevó ;t Mohammad IX, llamado As- Moimmmadix. 
, í'is-saguir, 4 5.° 
saguir (el chico' . tio del depuesto (2). bos Aben-cerrajes lúe - rey. 
ron perseguidos y muchos di; ellos asesinados, huyendo á 
Lorca los restantes, á quienes di j amistoso hospedaje el 
cristiano alcaide Lope Alonso. De aquí pasaron á visitar á 
1). Juan I I , que les prometió su ayuda para combatir al 
usurpador, y i-establecer en el trono al monarca legítimo. De 
acuerdo este con los cristianos y con el rey de, Túnez, desem-
barcó en la costa de Almería, donde fuó benévolamente r e -
c ib ido, pasó á Guadix, y se presentó por últ imo en Granada. 
El pueblo, siempre descontento, y ya cansado de las cruelda-
des do As-sagnir, le abrió las puertas y le entregó á su r iva l , 
que fué decapitado 
Mohammad Al-áisar, agradecido á los auxilios (pie 1(5 h a - Moimmmad 
bia prestado el rey 1). Juan, mandó un emisario para darle X vé¡c.M!í"0(Ía 
gracias y asentar las paces; mas lu corte de Castilla anhe-
laba proseguir el sistema de perpétua guerra á los infieles, 
( i ; ii-27. 
(3) Véase el Apéndice. 
(3) 11*». 
i i 
y envió á la vez un embajador á (¡ranada con exorbitantes 
pretensiones, que no pudieron ser admitidas. Inmediatamente 
principiaron en la frontera las correrías. excursiones y estra-
gos. Una formidable hueste, mandada por el condestable don 
Alvaro de Luna, penetró por AleaM la Real en la veiia do Gra-
nada, y lleíçó basta las puertas de la capital, devastando los 
floridos campos, Los çzi-anadinos, ú pesar de tan osada provo-
cación . mantuviéronse, dentro de! recinto de la ciudad, y el 
ejórcito cristiano vo l \ ió carinado de hot in por l .oja. Anl i idona 
y Anteqnora. Nueva y mas poderosa invasion tuvo lagar en 
Junio de I 't.'íf. Kl rey I). Juan mandaba en persona el ejército 
de Castilla, que recorrió la veiça, y asentó sus reales junto á 
Sierra Elvira. No pudieron los árabes sufrir tan repetidos i n -
sultos, y saliendo impetuosos, írabrtse en I.0 de Julio la san-
grienta y memorable hatalla de la Hiyucntefo, en que pereció la 
flor de la caballerííi granadina , v e n que alcanzaron las armas 
cristianas insigne victoria, que no aprovecharon por sus discor-
dias, regresando inoportunamente á Castilla. Durante esta jorna-
da habíase presentado al rey D. Juan un caballero moro, aun-
que de cristiano origen, llamado (¡ilaire (l). Pedro Venegas), el 
cual le manifestó, que si ayudaba al príncipe Yúsuf ebn Almaul, 
nieto del rey bermejo (Moliainmad VI), a conquistar el trono 
de Granada, deque Mohammad Al-áisar no era digno, el nuevo 
rey se haría para siempre su vasallo. Don Juan, á quien impor-
taba inanlener el reino granadino en constante agitación, pro-
metió su ayuda, y mandó en efecto al adelantado de Andalucía 
Gome/, de la Rivera y al maestre de. Calatrava que le prote-
giesen. Kl príncipe Vúsuf otorgó escritura de vasallaje en l la r -
dales : muchas ciudades se declararon en su favor, y llegó 
hasta l.oja, amenazando la capital. Los Aben-cerrajes, decid i -
dos partidarios del legítimo rey , de quien eran el principal y 
acaso único apoyo, salieron á comlmtir al usurpador: pero 
\eneldos por este y por los cristianos que le amparaban, vo l -
\ ieron desalentados á Granada, de donde Al-áisar abatido v 
4.;¡ 
lleno t i e (lespcclto Imy» pionlaniento, roliiiíiuloso á Mtílnga. 
El ni ie\o ivy vino á ocupar ol trono on I.0 de IMICIO do ^ S ^ " ^ ^ " 
1132, y como lodos, fm1 reei!)i(lo y fcIiciUido por los nobles 
y caudillos principales. Escribió una carta rt D. Juan I I . /uiuien 
debía la corona, reiiriéndole su entrada en la capital \ la bui -
da de Al-íiisar: mas no ÍÍOZÚ largo tiempo del elevado puesto, 
que debió ¿i la fortuna. A los seis meses de reinado aguda 
dolencia le privó de la vida [1). 
El izquierdo recuperó por tercera vez el sólio, y en vez de y^ '1 "™'^^ 
inanifes(;irse airado y vengativo, perdonó á Jos hijos do T ú - vez. 
suf, que tenia en su poder, y les coulirmó sus derechos y se-
ñoríos. Don Pedro Yonegas, principal autor de la revolución 
anterior, conseieru v cuñado del monarca elm Almaul. tuvo sin 
enibargo (¡ue huir de (iranada . y se retiró á Jaén, donde mu- V > ' - C >^ 
rió trauquilnmenle reconciliado con la íé católica. De aquí ¡i ' 
poco pereció desgraciadamente el adelantado Itivera en Alora, 
\ tuvieron luuar serias cscaranin/as en la IVonlera con varia 
lórluna. Huesear ca\o en poder do los cristianos, al paso quo 
los cal talleros de (ialafrava eran denotados en los campos de 
Arcbidona en l i ^ H : en las cercanías de Guadix se trababa 
reñida batalla do indeciso óxi to un año después. El Carnoso 
marqués de Santillana se hizo dueño de l lue lma; mas tan le-
liz suceso fué compensado con la muerte del adelantado de Ca-
zorla, Hodrigo ílo Perea, quo sucumbió á manos do los Aben-
cerrajes. Entre estas alternativas, vino otra vez la ciega fo r -
tuna a mostrar al izquierdo su instabilidad. Molmmmad elm 
Otsrnan A l -á lmaf 'e l cojo) su sobrino, se le rebeló, le prendió 
y le obligó ;i abdicar, desposeyéndole del reino por última vez, 
en t m . 
Mohammad X ebn Olsman estaba dotado de un carácter Moiiammad AI-
irascible y violento. Repartió los honores y destinos entre los ^oy!', ' 
enemigos de los Aben-cerrajes, y estos luvieron que refugiarse 
1; ¿ i de Junio i h i 132, sr^un Gariljay. 
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on Mon l r f i io . dondo (nocliuníiron ;'i Altiin-nasi- SJIÍH] . oqui-
vooiidamcnle llmuado Ismail on Ias crónicas cristianas. Siete 
años ocupó aquel monarca el trono ., y durante ellos IICÍJÓ ;í 
hítcersc altamente odioso al pueblo y á los nobles, por sus i n -
justicias y crueldades. Sus tropas hicieron algunas correrías 
por Anloquera. Osuna y Estepa, y por último dirigió una ex-
pedición liácia Murc ia, (pie fué desastrosamenle desbaraiada 
cerca de, Loica por el adelantado Alonso Fajardo, con muerte 
de sus principales capitanes. Kl rey, encerrado en las cámaras 
de su alcázar, se complacía con las nuevas de las victorias 
alcanzadas, ó se enfurecia con las noticias de los revesos. Al sa-
ber la derrota de su ejército en l.orea, llegó á su colmo la ira 
del imbécil monarca, que no comprendiendo la posibilidad de 
(al desastre sin imprudencia ó torpeza de los caudillos, mandó 
matar al jefe de aquella hueste. Tan tiránico proceder a len-
taba al partido de los Aben-cerrajes y de Saftd, que venian 
hasta ias mismas puertas de la capi ta l , y provocaban el vano 
furor del déspota. Viéndose al fin aborrecido y abandonado, 
abdicó vergonzosamente, y huyó de Granada en 1453. A t r i bu -
yen algunos á esto rey el memorable asesinato de los Aben-
cerrajes, á quienes, se, dice, mandó llamar para la ceremonia 
de la abdicación, y degolló cuando se hallaban inermes y con-
fiados (1). 
Saíid, i» .* rey. Abun-nasr Saftd entró en Granada, y se apoderó del m a n -
do. Kra este príncipe pacífico y bondadoso, y puso su principal 
conato en el arreglo de la desordenada administración, tarea 
( i) Hubo sin duda varios asesínalos de Ahen-rorraj fs, y es muy difíci l de-
terminar á cuál de ellos se refiere la t radieiun. Pe Unios mudos, nos parece 
mas verosímil la versiim (iue alribuyc este sucoso ¡i Atml Ifásau Aly, soa 
Mu ley l ia ren , ¡tuesto que, como liemos dicho, duran le lodo el reinado de Kbn 
Ólstnan los Aben-cerrajes esluvieron dr;>terrados de, (¡ranada, á menos que 
se suponga que el degüello cu cuestión luvo lugar al apoderarse Otsmaii del 
trono; porque tal como se cuenta, en el momento de la abdicación, mi crée-
nlos que los Abon-cerrnjes fueran tan confiados y cândidos, que anuüesen pre-
surosos al palacio granadino desde Monlefr io, por el l lamamiento de un rey 
lan vengativo, emcl v prr f i ib i como este, malquiera que fuese el prefeMd. 
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por (lemas dif íc i l , si no imposible, en a(]uellos tiempos. La 
muerte de I). Juan 11, que dejó por sucesor A un principo dé-
b i l , juguete de las intrigas y íímbicioiies de los coríesanos, y 
poco dado á las vicisitudes y peligros de la guena , propor-
cionó á los granadinos algún respiro. No de jó , sin embargo, 
de ser ¡nternimpida la paz por varias expediciones y co r re -
rías de una y otra par le, y por la toma de Gibraltar, que 
ganaron I). Rodrigo Ponce tie Leon y el duque de M e -
dina Sidónia, en l i 6 ¿ , y la de Arcl i idona, que. conquistó el 
conde de l.Veña. Ll destituido Kbn Útsnian, ya arrepentido de ^ 
su abdicación, intentó una acometida, acompañado de a lgu - ^ ^ D E Í ^ 
nos partidarios, con quienes se inantenia en la Alpujarra; pero / / • f ' ^ ^ ' ^ 
fuó vencido y muerto por el príncipe Abul Ilásan Aly, que í-'y^f $ \ ' " ^ %ç 
condujo á (iranada prisionera á su hija Aixa, con ta cual des- - ^ ^\''f f'Z¡ 
])ues se casó , 1 , . Las noticias de las victorias de los cristianos y ^ ' 7 ^ ^ ^ 
produjeron alguna efervescencia en Granada, y KuíWl, cediendo 1 
á las aml)iciosas instancias de su hijo mayor Abnl Ihisan , al)-
dicó la corona, y se retiró íi A lmería, donde acabó sus dias 
en I MW>. 
Abal Ilásan A ly , activo y emprendedor, dispuso hacer i n - j U y ^ ^ " " ^ 
cesante guerra á los cristianos, que iban reduciendo el grana-
dino reino á estrechísimos límites. Era el líltimo esfuerzo de 
un poder que se aniquilaba. Mientras ocupó el trono de Castilla 
el rey 1). Enr ique, pudieron los muslimes abrigar esperanzas 
de mejoras dias, é ilusiones de engrandecimiento; mas ape-
nas 1), Fernando y doña Isabel ciñeron la corona, y pusieron 
coto á las pretensiones de doña Juana y l ) . Alfonso de Por tu -
gal , reprimiendo á los nobles /nal contentos, conocieron que la 
media luna llegaba á su ocaso. No es nuestro ánimo referir los 
pormenores de aquella memorable y heroica lucha. Numero-
sos volúmenes hay escritos sobre tal materia, y el relato de 
las contínuas batallas, asaltos, contratiempos y peripecias, que 
(1) Hernaiulo de Haeza (Manuscrito}. 
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Icnuinaron con la tolal conquista de! reino iniisiilnian. no hace 
á nuestro propósito, liaste saber de oste ya tan conocido p e -
ríodo do la historia granadina, que los desaciertos de Abul 
llásan Ály, la ambición de su hijo Abu Abdil-lah Mohauunad 
y la veleidad del pueblo. le obligaron á abdicar, y á lijar su 
residencia en Salobreña durante alírun tiempo 7I 482^. 
Abu Abdii-iah ,\bu Abdil-lah ocupó el Irono con lan mala fortuna, que al 
Mohammad, 1 1 
2o.u rey. querer señalarse con alguna mil i lar empresa, fué vencido y 
preso junto á Lucena por ol conde de Cabra y el alcaide de los 
donceles, volviendo á apoderarse del trono su padre Abul 
llásan Aly. Para conseguir su libertad, declaróse Abu Abdil-lah 
vasallo de los reyes de Castilla, y prometió entregarles la c i u -
dad de Granada, luego que se hubiesen hecho dueños de A l -
mería, Guadix y liaza. 
Aim Aixiíi-iah Por esto tiempo Abu Abdil-lah Mohammad, denominado 
'^gST.vey.1 el Zagal ( I), hermano de Abul Hasan, habia destronado áéste, 
que se retiró de nuevo á Salobreña, donde murió. Mas ha-
biendo salido aquel á socorrer á Yelez-Málaga, sitiada por el 
rey Fernando, Abu Abdil-lab se introdujo en la capital, y se 
hizo proclamar segunda vez. El Zagal despechado se trasladó A 
sus dominios de la Alpujarra. Cos reyes católicos, después de 
haberse enseñoreado de las principales ciudades del granadino 
reino, Loja, Yelez-Málaga y otros puntos, pusieron su pr inc i -
pal conato en la conquista de l iaza, y tras largo y penoso s i -
tio, al íin Ja vieron rendida, así como las comarcas de Gua-
dix y Almería, que poseía el Zagal. No quedaba al rey de 
Granada amparo ni pretexto. I in vano trató de eludir su pro-
mesa, ni de resistir con las armas. Las dificultades de que 
se hallaba rodeado no le dejaban arbitrio ni medio alguno de 
prolongar la existencia de aquel efímero reino, y avergonzado 
y lloroso entregó las llaves de la ciudad, alejándose para siem-
pre de su patria. 
i l ) Soy un d vocabulario do í-'r. IV i l r ode Alcalá, Zaijnl signif ica vnlinite. 
Tal es la breve resoña del origen, engrandeci ni i on f o y fin 
de esta famosa dinastía. Muchas cansas, ;'t mas de las cr is t ia-
nas armas , contribuyeron á su ruina. Desde el principio se 
ve la perpetua lucha de los representantes del poder s u -
premo con la ambición y el indómito genio de los jefes p r i n -
cipales y de los walíes de las ciudades, algunos de los 
cuales cían casi independientes. los muros de la capital 
abrigaban otro germen de perturbación. La mayor parte de 
la fuerza militar consistia en las tropas africanas, mandadas 
constantemente por un individuo de la familia de los b e n i -
Mcrines, de los muchos que lanzados del Africa por sus i n -
testinas discordias ( I ) , so establecieron en Granada. Estos cau-
dillos de estirpe real , y quo por consiguiente trataban á los 
Alahmarcs de igual á igual, llegaron á hacerse temibles á los 
monarcas, y algunas veces alteraron la paz del reino con r e -
beliones y turbulencias. La autoridad superior, respetada por 
los pequeños, era impotente para contener las demasías de los 
grandes, que mas que obedecera! rey, parece que únicamente 
le consentían por su propia conveniencia, y mientras secun-
dase sus miras, sustituyéndole con otro cuando el proceder 
del existente no cuadraba ¡i sus intentos. Estas causas, unidas 
al interés opuesto de los partidos que se sucedían en el m a n -
do, al desacierto de algunos monarcas, y al espíritu de i nde -
pendencia, inextinguible en la pura raza árabe, dieron al t ra-
ves con aquel l imitado reino, ya de suyo débil y menguados y 
fueron los mas poderosos auxiliares de los reyes de Castilla. 
Considérese, sin embargo, cuánta sangre, cuántos sudores y 
fatigas costó la recuperación del territorio granadino, y las 
anteriores reflexiones serán una prueba mas del esfuerzo y v a -
leroso ánimo de aquellas gentes, que con tan ineficaces y des-
concertados medios, pudieron mantenerse en nuestro suelo 
tantos años, desafiando arrogantes todo el poder castellano. 




G E N E A L O G I A I)E L O S R E Y E S A L A M A R E S . 
.LJXISTES en la bihliolrca del Kscorial (.los-manuscrilos ará])igos, 
ron los cuales poden ios fijar !a ycnealo^ía e\ lcnsa y do ta Hada 
do la familia N a s i ita, ó sea de los bemiI-Ahinar, liasta la época 
do Mohammad A I , conocido en los cl ónicas cristianas con el 
nombre de Abú Said el bermejo. El primer códice (mím. 4770, 
m i de Casiri), conlicne las dos obras de fibnul-Jathib, que 
publicó aquel sábio maronita en el segundo volumen de su 
Bibliotheca, acompañadas do una version lat ina, aunque no 
siempre exacta. Una de ellas liene por título : J ¿jj^Jl ÍS^M 
h j ^ \ ' ^ j J l «Explendor de la luna llena, concerniente á la 
dinastía Nasr i ta», y comprende la historia de los reyes de 
Granada hasfa la época en que .Mohammad V fué destronado 
por Mohammad V I (el bermejo). Casiri publicó esta obra en 
compendio, suprimiendo algunas frases y a u n largos párrafos, 
que consideró de escaso interés. Hay uno, sin embargo, que 
despreció inoportunamenle, y que explica la genealogía de 
la familia Nasri ta, incluyendo, no solo los reyes y sus h i -
jos , sino también la descendencia de los I i e n n a n o s y par icn-
í¡4 
los colaterales, enlro los que se encucnlran algunos ])orsonaj(»s 
<lo impor tancia histórica ; por lo cual neomos conducenU; la 
publicación de este curioso docuniento. Dice así: 
J / J J ! ¡¿y w^itU iiib ^ J U 1 ! l j J u 4 i ¿3? 
j í j ^J -^J j^w» í j i . "^ ! WOj! -V l̂ J^l—,«1 I— 
i , - ! LJI ^ J ^ - J w-filLj o ^ - y - M j j t j J ^-iXJ^i 
cj1 ^1 ^ J^W-' o^-lí ^ ^ ' j 
^ . C U M i . L=y9j U b j ^ b ^ i ^.,^1 l i * W J & L 
^ ^ - J J w ^ ' j w i - ^ , ^ ' - ^ ^ ^ ' ^ ^ v - C J t 
í y l L^J J - ^ J 1^5™U ^ j j S J J ¿ k ^ l j 
:¡G 
^ u^3. b . ^ L . ^ J ^ U ^ i J ^ Â C? ^ 
J d H ' i L i ^ j ^ l w J b ^ ^ ! As ¿ J * ^ 
«Tuvo Nasr (a), Dios se apiade de d i , dos l i i jos , Yíisuf y 
Mohammad, en Ar jona, su patr ia, donde fueron los mas p o -
derosos jefes en aquella época. Comenzaremos por Yüsuf, y 
luego que hayamos referido con sumo cuidado lo que se sabe 
de su descendencia, volveremos á su hermano, sin hacer men-
ción mas quo d e aquellas personas que adquirieron celebridad 
y fama. Yúsuf, uno de los dos hermanos, tuvo cuatro hijos 
varones: 1.° Mohammad, amir del Andalas, y el primero de 
sus reyes; 2.° Ismail, su hermano, que se estableció en Málaga 
á nombre suyo; 3.° Fáraeh, y 4.° Yúsuf.» 
«Mohammad es el amir de los muslimes (6), Al-gálib b i l -
lah (el vencedor por Dios), el cual tuvo tres hijos varones: 
I.0 Mohammad; 2.° Fárach, y 3.° Yúsuf. De eslos, Mohammad 
fué e l que lo sucedió en el trono. Fárach y Yúsuf murieron 
(fl) Ebnul -J i i th ib l lama en sus obras al abuelo de Mohaimnad I á veces 
Nasr y ¡t veces Mohammad. Acaso este ú l t imo fuese su verdadero nombre, y 
el de Nasr se le aplicara como descendiente de Nasr cbn Cais ebn SaíUl cbn 
Übadah, y como tronco eonuin de la familia Nasrita. 
(i») Aíri i Abdil- lai i Mohammad I , pr imer rey. 
'ó i 
anles que su padre. El amir .Moliainmad (a) tuvo de hijos v a -
rones: 1.° -A Mohammad {b\ que reinó después de él. 2.0;i K¡i-
raeh y 3.° ¡i Nasr. que reinó después de su padre y de su her-
mano (c;. Niniíimo de estos dejó [tosteridad." 
•iIsmail, uno de los ena 1ro hermanos, hijos de Yiisuf'ehn 
Nasr. fué llamado el hermano del amir de los nnislimes (rf); se 
estableció en Málaga por mandato de su hermano, y tuvo 1." á 
Fárach y 2.° á Mohammad. Do estos. Fáraeíi le sucedió en el 
señorío de Málaga ; fué denominado el arráez Abú Sa id , y 
á su hijo pasó ía corona de Granada. Tuvo dos: \ ." I s -
ma i l , amir de los muslimes, durante la \ ída del cuál pasó 
la corona á esta rama de la familia (c), y 2.° Mohammad, 
hermano del anterior. Kl sultan Ismail Abul-Wal id tuvo cua-
tro hijos vaiones: I." Mohainnuid. que reinó después de. él, 
y pereció sin dejar sucesión (/*}, 2.° Fárach, que no reinó, 
y fué muerto por orden de su hermano, dejando un h i jo , de 
nombre Ismail , que \ i \ e ahora retraído en Áfr ica; 3.° Ismail, 
quo estuvo preso algun t iempo, se halla ahora estahlecido en 
A f r i ca , y es uno de los hombres mas vírluosos de esta fami -
lia y mas aprcciables por sus modestascostumhres ( ' i r repren-
sible conducta; 4.° Yúsuf, que sucedió en el trono á su her -
mano (#), y tuvo tres hijos varones: 1.° Mohammad, amir del 
Ándalus, después de él (/i), que siguió sus huellas en la b o n -
dad y pureza de costumbres, y contra el cual so rebeló su 
hermano, por lo cual pasó al Africa. Uisloria larga quo se 
verá en su lugar. Ahora tiene un hijo pequeño llamado Y ú -
(B) Aliú Alxiil-hli Mohíimm.nl I I , soguinlo rey. Por oíros pasajw de esto 
mismo códice hornos cnmondadn un error que ;u]ii¡ cometió el copista escri-
biendo solo dos Mohammad, í y II, siendo así que hubo tres antes de Nasr. 
(/)) Abú Abdil-lah Mohammad III, tercer rey. 
(r) Al)»l Clioynx Nasr, cnarlo rey. 
(f/) Hermano de Mohammad I. 
(e) Abul-Walid Ismail I, quinto rey. 
(f) Abú Abdil-lah Mohammad I V , sexto rey. 
(JJÍ Alud Hachad) Yúsuf f, selimo rey. 
(/() Abú Abdil-lah Mohammad V íAlgaiií bii-lali\ octavo rev. 
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suf. Dios Io será propicio y Ic amparará. 2.° Ismail, (pic Ic s u -
cedió on cl trono (a), y fué asesinado así como ol 3.°, Cais, sin 
que ninguno (lo ellos dejase sucesión.» 
((•Mollaminad, segundo de los hijos del arráez Abú Said, 
tuvo var ios, entro ellos Yúsuf, I-Yuaeli. Moliaminad é I s -
mail. Yúsuf es ya de edad avanzada, y \ \ \ c en Africa. Tiene 
un hijo aí^rei^ado al sen icio del sultan, l áracli hizo la pere-
grinación á la Meca, y pereció después en Africa. ílohamniad 
(anihien se halla en la corte de los Itoni-Merines en alta p o -
sic ión, dislinguido por su talento y su modéstia, y ocupado 
en la caza y destrucción de los animales leroces, prolegido [b) 
y rico. Ismail pereció en una de sus travesías al Afr ica, y dejó 
un hijo llamado Mohammad, á quien se ha trasladado ahora 
el imperio del Audalus (c). Joven sin herencia (d ) , favorecido 
do la suerte, peregrino á las puertas de la Inicua fortuna.» 
«Mohamniad, uno de los dos hijos de Ismail elm Yúsuf, 
hennano del arráez A im Said, tuvo á Ismail , llamado el a r -
ráez Ahu l -Wa l i d , señor de Algcciras. liste arráez tuvo fres 
hijos: Mohammad, Aly y Fárach, quo neomelieron al sultan (e) 
su primo en la corte, por lo cual fueron exterminados, así como 
sus h i jos, quedando uno de Mohammad y otro de Fárach, 
que aun viven. Aquí concluyo la rama de estos cuatro.» 
«Yúsuf, hijo de Yúsuf ehn Nasr, cuarto do los hermanos, 
fuó denominado el señor de Almuñécar, y tuvo un hijo llamado 
Mohammad. Este tuvo otro llamado Yúsuf, y osle otro l l a -
mado Mohammad, que se halla ahora establecido en Africa con 
gran valimiento y altas aspiraciones. Fué sirviendo la causa 
de los beni-Merines en la escuadra que so dir igió contra T ú -
(«) A b n l - W a l i d Ismail Í I , noveno rey. 
(ti) significa lambicn la vida rel igiosa y recogida. 
(r.) A im A b d i l - h h Muliammad VI, conocido por Abú Said (cl bermejo) 
déi.imo rey. 
(i/) Kuliendo por esta frase (|iie r ra un jóven á i|uini no correspondia cl 
trono por berencia y legít inianiei i te, pues es saliidu i|iie fué usurpador, 
(c) l istos principes asesinaron al rey Abu lAVa l id Ismai l I . 
/ M i ' . . 
lili 
no/ , y la coní]ui>t(>. tli^tinííuióndnso allí por su valor. Aun 
permaneço en aqurlla corto colmado do bienes y honores.» 
nTnraclu uno de los cuatro hermanos (hijos do Yúsuf obn 
Nasr1 p m v i ó en una militar correría por la parte do Oriento, 
sin dejar sucesión.» 
«Mohammnd. uno de los hijas de Nasr, el (ronco ooftitm, 
tuvo tres hijos varones: I." Yúsuf, llamado el arráez ( ¡anda-
w i l ; t n Ismail, llamado c! arn iez lahmí; y l í ^Ahmad, llamado 
el a r r a t v . Áchlab. Yúsuf, uno de ellos, tuvo (ros lujos v a -
rónos: A ly , llamado M- .K rm. Yúsuf y Nasr. Ismail tuu> á 
Ibrah im, Mohammad y Aly. Do estos, Mohammad tuvo tres 
hijos: Ismail. l u rn rh v .Mohammad , (ine no tnvioion deseen- ^ . ^ ^ ¿ ¿ ^ 
dencia. Almiad. el denomiiuulo Achlab. \ \ \ \o n ia l ro hijos \ \ \~ -" " .;-.f'-'• %y\ 
rones: Ismail. l a rach . Alv v Nasr. De estos, Ismail luvo á ' ? 
Nasr, conocido por el señor de Haza, (¡no no \\\\ o descendeu- /; ; 
cia. I'Yuach luvo lies hijos, y A l y , cuarto do los del a r -
ráez denominado Achlab. y llamndo (él mismo; oí arráez Abul 
1 bisan, j e f e d e l ejérci lo, luvo muchos, eu Ire, los cuales sobre-
salieron dos: A l y . (pie es ya de edad avanzada, y no tiene 
desceudenria, y su hermano Ahmad, el cual t u \o tres hijos, quo 
se hallan al servicio do su primo en el Andnlns.» (a) 
Para mas ciara intclii;encia do esta genealogía, croemos 
oportuno reducirla al siguiente cuadro. 
(«) Ku la anterior tradnreion liemos nnmcrailo á vecfts losl i i jos do a l j , ' t i -
nos jiiTsoiiajps, á l in de ('vitar la roa fusion que producni tantos nuinlit'ns r o -
pctidos. Tamliii/n liemos tr inhindi} ^ -¿Jh Y)X '" ' ' ' '«'Z, no f n el sn i t i i l n do 
la j t i l in i fie ni<¡><inttcit>u morisca, i]\\r \n ahi loive el d i m o n a r i o de la Acmlo-
Ulia, .sino en r l dr jefe, pr inr ipc, cuit if i l lu. Kl MIÍMIIO tlir.c.ionai'io d i n ; (jio: 
«ÍTH; es cnpiUtn </#: i jcntn de iptenu. A n u : - v airat'z son una misiiia cosa (Ar-
rais), run la j i h i m i n n a n o i i mas ó m m o s adn'ilorada. Covarruhia.s, n i su T t w o 
i k la l r w ¡ m ciuicl l / ina, MÍIO Irae ai rar:., y explira c m /oiicíia oxactiliid su s i j , ' -
ni l ieado, atiálitivéodolo un origen l iel i reo. ha radical so niiMioiUia on todas 
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Kl segundo códice pscurialensc de que liemos hecho m e n -
ción es cl núm. IGiiS ( I 6 i 8 de Casiri)(a), que contiene un co-
menlario ¡í unn orucion Humada de la palmera y do la v id 
( I ^ O U ¿L¿^;. y lleva por (ílulo: j - ^ j , j ^ - - ^ 
'(Libro del recreo de las inteli^oncins y de los ojos.» Su autor 
es Abul Ih'isan Aly cbn Mohammad Abdil-lah ebn AI-lí i isan 
Alchozamí ^ - A ' ^ ^ - V ¿4? ^ ¿A) 
nalnral de Málaga, y cadí de la mezquita mayor de Granada. 
Adenií'ts de esle destino tuvo durante algún tiempo el de Cáiib 
ó secretario de Moliamniad Y , según consta de Klmul-Jathib, 
en cuya historia de Granada, al hablar de ios secretarios de 
dicho rey, trae el siguíeiitc párrafo, que falta en la edición de 
Casir i : 
^ ^ CT_J 
r 
- 3 w V ) . 
fí!j ^ U ! ^ ! i . A l 
«Ilahian sido sus secretarios el faquili Al)iil llásan Aly ebn 
Abdil- lah ebn Al-Ilasan Alchozamí, nialagueño , y Aluí Abd i l -
lah ebn Zemrec» (/»). Kn la oración de la palmera se nombra 
incidentalmente á Suíkl ebn Obada, y con lal motivo el comen-
tarista inserta su v ida, la de su hijo Cais ebn SaíUl, y la 
historia de los reyes de (¡ranada, que se preciaban de des-
cender de este personaje. Esta historia no alcanza mas que 
la de Kbnul-Jathib, poro refiere minuciosamente ios hijos, 
h i jas, mugeros y esclavas, por lo cual, como complemento do 
(a) D i MÍ Casiri oqnivocaiiamoiHo que esta olir.i «mt ienc solo 1<T hisforia 
(ie los reyes granadinos: el autor fivita de rsto asinUo jior int idencia. 
(b) V.bn Zemrcc, autor del pofma do la i'uonte de los leones y del dn la 
sala de las dos hermanas;, fué discípulo de Kbmil-Jathü), y este céle.hre escr i -
to r le incluyó en su Diccionario biográfico (Manuscrito del Sr. Gayangos). 
¡Mr. Dci 'nburg en el apéndice á la obra titulada ASSAÍ sur VarchHedure dea 
árabes el (ks maures en Ksj>a<¡ne, en S i c i h e l en Barbarie, por Mr. Giran)t de 
Prangcy, cita tm códice de I'aris (núm. fjue contiene varias noticias v 
algunas poesias de Hbn Zemrcc. 
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la genealogía qua antes liemos insertado > copiamos á con t i -
nuación los párrafos de esta obra que hacen á nuestro p r o -
pósito. 
^ wi-̂ ?. -̂ ^ 
¿Lyla'j j ^ J r * j ? j J^r'-r^'j ^ 
^ ^r» c r í J ^ ' j j ^ - ^ L J ! ^ ¿ ^ í sbU y ! 
, l-^lj ^ 3 3 ! -̂VÍL41 ^ ^ J J J-^5 AAOU 
^ . ^ 1 A^I ^ ^ J I J J U ^ L^ -L X ^ L ^ jJ^t ^ ^ 
* 
J ^ L ^ I jJjJt ^ 1 . u x J l ^Nl l wd.! j j . J í ^ X U '¿u. 
63 
oX-Ut ^ ^ J ^ i ! Js -^ t j L Í I Í ^ ^ 5A*sJl ^cS 
vjX3ij îy ^1 J - Uí -ly L, .^^ ' ŷ  
^ U ) v^JUÍt ^ v j X ) ^ ¿>._>¿! vjuOi i ! ^ r 4 l J J J Í 
r 
p-^ l j ^ — t ^ 1 - ^ ^ ' A ^ j ) Í^s_$ ^ í - ^ ^ j i^T^'Ó 
En una nota marginal se Ice: 
í l o vj^ãj iiil J ^ 3 4 Í ^ L U L J I ^ ^ " 4 ^ ^ 1 ^iy 
i ^ j j j ÍJ'-JJU^J ^ s u ^ j j AJ^J L̂C- .̂à̂ ) j - * * J-̂ -l 
1)4 
«Tuvo Molíammad ebn Yúsuf (a) dos l i í jos: Yúsuf \ M o -
hammad. De ostos dos, Yúsuf tuvo cual 1*0: Molminmad, I s -
ma i l , Fárach y Yúsuf, cuya madre fin: FáLliima , hija de 
Abul Ilásan Al y ebn Mohammad At-tochibí , conocido \ ÍW Ax— 
kilyola (b). De estos, Jíohammad fué el amir do los nuislimcs, 
primer rey de los benú-Nasr en la península osjiañoln. Fué su 
nacimienlo á fines del año .'iíH (c). Se 1c proelnmó on Arjo-
na , su patria, después de la oración del viernes 20 de Ra-
Jiiadhan del año 020 (d). Yué denominado Al i íá l ib ]j¡i-lah (el 
vencedor por J)ios). ^Iin ió después de la o rar ion de la larde 
del viernes '¿1 de (lliumada â.1 del año 07 I (c). Fueron sus 
hijos Moliammad, Fárach, Yúsuf y Fáthima, cuya madre fué 
Aixa, hija de su tio Mohammad ebn Yúsuf ya refer ido. Fáracli 
y Yúsuf murieron en vida de su padre sin de jar posteridad.» 
«Mohnmniad, que ya liabia sido designado como herede-
r o , le sucedió en o! imperio de los muslimes. Mur ió después 
de concluida la oración de la larde del domingo 8 de Xaában, 
año de 701 (f). Tuvo á Mohammad y Fá lb in ia , cuya madre, 
fué Nozha, hija de su t io, primo de su padre , el arráez 
{«) En la primrra ñola ¡í la genealogía de F.limil-Jatliib} liemos (lidio 
ritifi este liistoriador Maimba indiferentemente Nasr ó jMotmnimad al alíñelo 
iie Moliammail I. Lo mismo puede decirse de Alcliozamí, (|iie aqui le llama 
Mohammad, y en otros parajes de su obra le designa con el nomlirc de Nasr. 
Al tratar del origen de la dinastía nasríía, dice que el primer rey fué 
J ^ J ^ ^ ^ j - j * ^ ^ *Ü! J + t «Abn Abdil-lah Mohammad, ebn Yúsuf, 
clin Aasr» por lo cual le asignamos el nombre tic Nasr cu el cuadro genea-
lógico general. 
(6) Cuenta Argote de Molina (Nohl. de Anda}, libro IT cap. 8ü , que en el 
año de 123-2 linbo junio A Arjoua un desafio de cien caballeros cristianus con 
ríen moros. «Eran, dice, de la parte de los cristianos Tello Alfonso, y de la 
parte de los moros los hijos de Escullóla, ((ue eran los mejores caballeros (pie 
enlrc los jnoros liabia.» 
(ti) Del I f i de Uiciendiro de 1191 4 4 de Diciemlirc de 1195. 
(Í/J de .(alio de 123-2. 
(cj 18 de Enero de -1273. Aquí hay una equivoeanmi en el m.niusrrifo. 
Debe decir tf/^j el 20 <le üliumada, que equivalí» al "SO de Enero, 
V fuó en efecto viernes Así consta de Ebnnl-Jalbib. 
( f ) 8 de Abrü de 1302. 
X b ú CWdfav Ahmad (a). Además á N j i s r . F¡hach, Mmniiw 
v X a m s de una esclava llamada Xams ad-dohá (sol me r i -
d i o n a l ) , de origen cristiano.» 
«Subió al trono su hijo Abú Abd iMah Mohammad, ya 
m c n r i o i i a d o , que alcanzaba la edad de U i años (6 ) , y cuya 
v i d a se prolongó hasta el mediodía del lunes 3 de Xawal 
d o 7-13 (c).» 
« L e sucedió su hermano Abul Choyux Nasr, de edad de 22 
a ñ o s (d). Pasó el dominio de su capital ¡í un hijo de su her-
m a n a (Fáthinui) (e), el príncipe venturoso Abul-Wal id Ismail, 
h i j o d e un primo de su padre, el arráez Abú Said Fítraoh 
e b n Ismnil cbn Yúsuf ( f ) . Dominó en ella, y luó proclamado 
el j u e v e s '12 del mes de Dzul-híehah del año 113 (y). Se es-
t a b l e c i ó el destituido Abul Choyux Nasr cnGuadix, donde per-
m a n e c i ó hasta su muerte, acaecida, sin dejar sucesión, el miér-
co les 6 de Dzul-Caâda del año 722 (/i). Ahul-Wai id Ismail 
fué asesinado por su pariente el arráez Abú Abdi l - Iah, hijo 
de l ar ráez Abul-Walid (Ismail), conocido, cuando aconteció esto, 
p o r el señor de Algeciras, el martes 21 de Kécheb del año 
12fò { / ) . Tuvo á Mohammad, Fúrach, Fáthima y Mariem de 
( « j Ál imai i era hijo de Mohammad cbn Nasr. Véase la genealogía do 
K b n u l - J a t h i b . 
( b ) Había nacido, según Ebnul-Jat lñb íLamhatul -bedryah), en miércoles 
.1 < ie Xaâban de 655 (15 de Agosto de 1257 ) . 
( e ) 2 1 de Kncro de 1314. Había sido algunos años antfts destronado 
poi* s u hermiuio Nasr. 
( d ) Habla nacido en 24 de l íamadhan di: OSO ( i . 0 de Noviembre de 
1 2 8 7 ) . 
( O Ebnu l - Ja fh ib en su Diccionario biográfico [ manuscrito del sen or 
G a y n n g o s ) hace grandes elogios de Fáth ima, é inserta unos versos corn-
( l u e s l o s á su muerte. 
( f ) Vóaso la genealogía de Kbnu l -Ja th ib . 
( fl } 3 0 de Marzo de 131-í. No resulta la feria oxarta. Según su «nsenp-
c i ^ r i scpu le ra l , fué proclamado en 27 de Xawal de 713 ( 1 4 de Kclm-ro). 
Í ' O 10 de Noviembre de 1322. 
( í") 9 de Jul io de 1325. Según su inscripción sepulcral, fue el lunes 
20 d o Récheb '8 de Ju l io ) . 
!t 
lili 
su oselava Ólwa, á Yiísuf tic -'íii osclova li;iliai'. y á Ismai! de 
su esclava llamada Camr.» 
a Pasó la corona á su hijo Alui Abi l i l - lul i Mohammad, ya 
mencionado, <fuc fue mut-rto el lunes que, medió el mes de 
Dzul-híchah, último del año de 733 f a ) , sin ipie dejase posfe-
ridad.» 
«Después obtuvo el mando su hermano el sultan Àbu l -
líachaeh Yiísuf, de edad de cerca de -11 años (&). Fué muerto 
el domingo de ia fiesta del Filhr del año llYÒ [c). Tuvo ú Mo-
hammad y Aixa de su esclava l íotseina, y á Ismail, ('ais. 
I'atliiina, Alumina, Jadiclia, Xams y Zeineb de una esclava 
llamada Mariom.» 
it Le sucedió en el califato cl dia de su mart i r io el mas 
alio príncipe de su familia y mayor de sus lu jos, el amir 
venturoso , vencedor y lavore.cido de Dios, Ahú Abdil- lah 
Mohammad, antes expresado, que es ahora ami]- de los mus-
limes en Andalus.» 
\ln la nota margina!: 
«Mur ió el amir de los muslimes, el sulfan Abú Abdil-lah. 
ya referido, ;i la hora de la oración de la tarde, domingo 10 
del mes de Siífer, año de 703 (d). Su sucesor murió el sá-
bado 10 de Dzul-caíUla de 794 ( e l 
(a) 27 do Agosto do IJÍÍJÍi. F u i viernes. Segun A ld iozami y EIJIIII!-
. la l l i ib, muri i ' i en 13 <ln oste nins (25 de Agosto). 
(b) I fabia nacido on 28 de Uabifi 2.11 del año «lo 718 (28 de Junio 
de 1318) . 
( r ) 10 de Octubre dfi 1354 . 
(</] 10 de Enero de -1391. Resulta l un rs . 
( / • J 3 de Ocuiltro do. 1392. I ' i ií jueves. 
v. 
1 i 







La genealogía de Ebnul-JaHiib comprende á los señores 
de Almuñécar, Algeciras, Málaga y Baza, personajes quo 
aparecen frecuentemente en la historia granadina. Menciona 
además á los príncipes que por resentimientos particulares 
asesinaron al rey Abul -Wal id Ismail I , en 1325, y por ú l -
timo al rey Abú Said, el bermejo, cuyo verdadero nombre 
era Abú Abdi l - Iah Mohammad Y I . Cuentan los cronistas cris-
tianos que Mohammad Y fué destronado por su hermano 
Ismail ayudado de un príncipe de la familia, llamado A b d u l -
lah, y después, sin volver á mencionar este personaje, r e -
fieren como Ismail fué desposcido y muerto por Abú Said. 
Podia conjeturarse por el examen de aquellos sucesos, que el 
príncipe Abú Abdi l - lah y Abú Said eran una sola persona; 
mas esta conjetura se convierte en absoluta certeza en vista 
del verdadero nombre de Abú Said, que no es otro que Abú 
Abdi l - Iah Mohammad, y de los detalles que en el Diccionario 
biográfico de Kbnul-Jathib (manuscrito del Sr. Gayangos) se 
encuentran acerca de todos estos personajes, cuyas vidas re-
fiere. Mohammad Y I era primo segundo de Mohammad Y y 
de Ismail I I , y ademas estaba casado con una hermana de 
los mismos. 
Muerto Abú Abdi l - lah Mohammad Y I en Sevilla por el 
rey D. Pedro, recuperó el trono Mohammad Y , llamado por 
alguno Lagus ( j j=r**! el viejo), y en él permaneció hasta su 
muerte, acaecida en 793 (1391) según la nota marginal d e A l -
chozamí, que hemos insertado y traducido, y que concuerda con 
Almaccarí (a) y con Ebn Jaldun, quien en su Historia de España^ 
de que posee una copia D. Pascual Gayangos, cita la misma 
fecha. Queda, por lo tanto, de todo punto desvanecido el error 
de los que, como Pulgar (ft), Garibay (c) y otros, suponen que 
{a) l i i s l o n j of the Mohammedan dynasties i n Spain , translated by P. de 
Gayangos. 
(6) Histor ia de los reyes de Granada. También incurre en el error de 
llamar á Mohammad V tio de Yúsuf I, siendo hijo, 
(c) Compendio h is tor ia l , libro XL, cap. VIÍI. 
m m 
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Mohammad V falleció en 1379, sucediéndole un hijo do su 
mismo nombre; que denominan Guadix, y que dicen reinó 
hasta 1392. La circunstancia de haberse acogido á esta ciudad 
Mohammad V , cuando fué arrojado de Granada, daria origen 
á que el vulgo le denominase el de Guadix, y ha confundido 
á los referidos historiadores, que han hecho dos distintos reyes 
de uno solo. Desde la muerte de Mohammad V hasta Yiisuf HI 
existen algunos testimonios arábigos que justif ican su genea-
logía y órden de sucesión. Ebn Jaldun en el capítulo de su 
historia que traía de los Alahmares. después de referir la 
muerte de Mohammad V , prosigue: 
\ y J J L A Î JJ.)\ JOULJ^ j r W ^ y } í-jLC* 
w ? ^ . (4? J J^>J J^Cj, ÍJJ^\ j c à - X j h r l ^ 
Z+J\ Ss.\ w! i J j j j j J U . sjv^ J Ĵ«& 
o X h J.a ¿ U b w s ^ J * ^ ^ 3 1 ¿ fL^M c ^ ^ ^ - ^' j 
A ÎL» '^a^i j \ 'ix**ò ^óa~*.JLj I ^ ^ A S wJ-J j ^ " ' kJ-^-'j ^•'[¿í 
«Ocupó su lugar su hijo. Ábul Hachach (Yúsuf), y el pueblo 
le proclamó. Nombró ministro á Jálid, l iberto de su padre. 
Prendió á sus hermanos Sai id , Mohammad y Nasr, que m u -
rieron en la prisión sin que se volviera á tener noticia de 
ellos. Después le dijeron que Jálid habia preparado el veneno 
para matarle, y que el judío Yahya ebn As-saig, su médico, 
estaba de acuerdo eon este para verif icarlo, por lo cual fué 
preso Jálid y muerto en su presencia al filo de las espadas. 
También fué preso el médico y degollado en ia cárcel. Murió 
el rey en 7 9 i , después de un año de reinado poco masó 
menos, Y le sucedió su hijo Mohammad.» 
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Eslc párrafo nos da tres hijos de Moliamiuad V, descono-
cidos hasta ahora, y que murieron aprisionados por orden de 
su hermano Yúsuf II Abu! Hachach, y confirma la nota margina! 
de ta historia de Alchozamí, en que se dice que este último 
rey murió en 7 9 i , y reinó un año poco mas ó menos. Todos 
los historiadores castellanos han consignado cquivocadamenle 
que Yúsuf I I reinó tres, cuatro ó mas años. Aunque Kbn Ja l -
dun solo menciona como hijo'suyo ;í .Mohammad (V I I ) , que le 
sucedió, tuvo otros tres llamados Yúsuf, Ahmad y Aly . Y ú -
suf ocupó el trono de Granada por mueile do su hormano, 
acaecida en 810 (a). En su lápida sepulcral, que se encontró en 
Granada, y copió Alonso de Castillo, se insería su genealogía, 
y se contienen las fechas de su nacimiento, proclamación y 
muerte, en esta forma (£>): 
j ^ i i ^ ^ l U J i ^ ú \ ^ 
t J ^ U í \ ^ j u ^ l JLUJ) ̂  ^ 
,j t .w* )L ^L~M jJ*i)t .̂-J h ' . ' ^ ~-A\ ^J, , r _ í ¿J sL^n 
(«) 1108. 
{!>) Supr imimos n i esle cpilal io los tíUilos y frases huidalorias, que no 
coniluccn ¡'i nuestro propósito, y hacen su lectura pesada y confusa. Delante 
de. cada nombre hay una larga série de ellas. Esta lápida se conserva en ( ¡ r a -
nada; pero ha sido raspada por el lado que cmüenia la inscripción en prosa, y 
solo se pueden leer algunos versos por el lado opuesto. Véase en las inscr ip-
f i «lies. 
«lisio os el sepulcro del sullan gíüieroso, amir do los nms-
liiucs, dofensor do la religion de Dios, Abul Haohaoh Yiisuf. 
hijo delsulUui , del príncipe, del rev , amir de los muslimes 
Almostagní bi l- lal i Abul Hachorh Yúsuf, hijo del sullan, del 
grande, amir do los muslimes Alganf bi l - lab Abu Abdi l - lah, 
hijo del sulfan sanlilicndo, mártir, amir de los muslimes Abul 
llaebaeli Yúsuf, hijo del sultan, mártir, amir de los muslimes, 
Abul-Walid Ismail , hijo de Fárach ebn Nasi*. Olorgúle Dios 
aquella honra, para la cual le (enia destinado, dándole c u m -
plido y amplio galardón (a), en la madrugada del martes 29 
de Hamadhan el engrandecido (6), año de 820 (c). Subió al 
l iono el domingo Hi de I)zul~híchach del año 810 (d). Fué 
su naeimienío, Dios se complazca eon él, en mitad do la no-
che del viernes "¿l de Safer de 718 (e).» 
Tos otros dos hcrrmmos de Yúsuf I I I y de Mohammad VI), 
<|iie hemos mencionado mas arriba, á saber: Abul llásan Aly y 
Ahmad, consta que fueron con un ejército á socorrer á A n l e -
quera, sitiada por D. Fernando, tutor de D. Juan I I , y ademas 
aparece el príncipe Aly de una inscripción de que nos ocupa-
remos después. La genealogía, por lo tanto, desde Mohammad V 
hasta Yúsuf 111. semm los anteriores datos, es como sitme : 
5 W, /JW Â 
•ji) Todo esto f in iere i l m r ipio se mu r ió . 
[Ii) Hamadlian es el mes dcsli imiio pura los au i i io* , jictiilencins y r j e n - i -
cios espir i tuales, y el mas solemne de tor tor 
(c) 0 de Noviembre de l - i - l " . 
(d) 1 ^ de Mayo de 1108. 
((t) í t i de Jul io de I I Í IO, Resulta martes. 
72 
Moliainmad V. 
Mohammad. Saàd. Yiísnf I I . Nasr 
Moliaimnad V i l . Yúsuf I I I . Álimad. Aty. 
A Moliíimniad V I I le Hainan algunos Balba 6 Ebn Balba, 
nombre cuya procedencia ignoramos, y Ic suponen la mayor 
parte sexto de este nombre, porque no cuentan á Abú Said. 
También suponen todos que Yúsuf murió en 1423 , y no 
en H I T , que oslo que aparece de la inscripción referida, á 
menos que Alonso del Castillo se equivocase al copiarla. 
Muerto Yúsuf I I I lo sucedió su Hijo Moliammad V I H , de -
nominado Al-áisar ( j * ? ^ } . Todos los cronistas cristianos están 
conformes en este hecho, y ademas consta su nombre en m o -
nedas que conlienen la leyenda siguiente: 
«Abdtd-lah, el adherido Dios, Mohammad, hijo de Y ú -
suf (111), hijo de Yúsuf (11), hijo de Mohammad (V), hijo de 
Yúsuf (1), hijo de Ismail ebn Nasr.» Contra este se sublevó un 
pariente suyo llamado también Mohammad, y por apodo j ^ ^ ^ 
(As-saguir) el pequeño. Nuestros cronistas le l laman primo de 
Al-áisar, y esta circunstancia, y la de que Mármol (a) afirma 
que Mohammad V i l tenia un hijo en quien queria asegurar la 
corona de Granada, por cuyo motivo mandó matar á su her-
mano Yúsuf ÍUI), que tenia preso en Salobreña, y que se salvó 
por una jara coincidencia, nos habían inducido á creer que 
«• Descripción tic A f r i ca , l ib ro 2.° cap. 38 . 
7;i 
Mohammad As-sníuiir ora hijü do Mohammad V I I . Mas ol omr-
nente y conocido anliouario Sr. Delgado, quo ha tenido oca-
sión de examinar diversas monedas de los royes tiranadinos, 
nos ha mostrado la copia de una en (¡no aparece: 
i l í í .̂̂ SJ 
«Abdtíl-lah Algáiih bil-lalt (a) (el \'eiiccdor por Dios) AJo-
lunnmad, hijo de Nasi', hijo de Mohammad (V), hijo de Y ú -
suf (I), hijo de Ismail ehn Nasr. Dios le amparo y favorozea." 
liste rey no puede ser otro que Mohammad IX As-snjçuir. 
h i j o , sopimi parece, del príncipe Nasr, que lo era do Moham-
mad V , en cuyo caso resulta l io, y no primo deAl-áisar, quo 
al fin recuperó el trono matando á su r ival . 
Fué por seiíitmla voz desposeído por un príncipe llamado 
Yúsuf ehn Almául. Ku la crónica do D. Juan I I (año :t l , capí-
tulo 20;j), se dice que vino á huscar al rey un caballino moro 
que llamaban Gilairc (D. Pedro Venegas), y le dijo que si e n -
traba en la vega de Granada vendría ¡i él «n infante que se 
llamaba D. Jusef aben Almao, que era nielo del rey de Granada 
(pie llamaban el bermejo, ¡í quien mandó matar el rey D. Pedro 
on Sevilla. En efecto, D. Juan le tomó bajo su amparo, y lo 
ayudó ú ganar la corona en 432 (b). Consta adem/is esto rey 
como hijo de una hija del rey bermejo on la genealogía de la 
casa de Granada, conservada en el archivo del Sr. Marqués de 
Corvera. Existe también la escritura de partición de sus bienes 
entre sus tres hijos Kbn Cclim, Álunad y Equibila (c). Por su 
padre era descendiente de Ehn Hud , rey que fué del A n d a -
(«) En las moncilas se ila el titulo de Algálil) bil-lali á todos los reyes, 
aunque es mas conoridn por este nombre Mohamruad I. 
(b) Crónica de D. Juan / / , cap. 180. 
•c) No sabemos cuál seria !;i forma arábiga de este nombre. 
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lus (a); pero no hornos podido averiguar de donde procedía su 
denominación de ebn Almául (Jj^•)- Este nombre se encuentra 
en los primeros tiempos del reino granadino romo pertene-
ciente ;i una ilustro familia que procedia de Córdoba (6 ) , y el 
rey Nasr I tuvo un waci r llamado Atik ebn Almául. Ebn Jaldun 
dice en su historia de los Alahmarcs que los bcnu-Axkilyolas y 
los benul-Mául contribuyeron poderosamente á entronizarles. 
Yusuf tenia un hermano llamado Nasr, y una hermana llamada 
Cel i-Mariem, que casó con D. Pedro Venegas. 
Habiendo muerto Yúsuf á los pocos meses de reinado, vo l -
vió el izquierdo, y por tercera y última vez fué destronado 
por un sobrino suyo llamado Mohammad ebn Ótsinan el cojo 
( ^ ^ . O l l Al-áhnaf). Es el único rey que no hemos podido 
justificar con documentos arábigos; y por probable conjetura 
solamente, puesto que todos le llaman ebn Ótsman, es decir 
hijo de Ótsman, y afirman que era sobrino de Al-áisar (c), aña-
dimos en el cuadro genealógico un Ótsman, hermano de aquel 
rey, considerando á Mohammad X , ó el cojo, como hijo suyo. 
Creemos conveniente hacer esta advertencia, y manifestar al 
mismo tiempo la desconfianza que nos inspiran los. cronistas 
castellanos acerca de los parentescos de unos reyes con otros, 
en vista de las equivocaciones en que han incurrido frecuen-
lemcntc. Solo nos asegura algún tanto la unanimidad con que 
todos le designan de la misma suerte; pero como podría sor 
sobrino de Al-áisar por su madre, dejamos á otro mas afor tu-
nado en sus investigaciones la aclaración de este punto. 
(a) Según la escri tura de partición de sus bienes, se llamaba su padre 
Cid i , (JUw) Yahya Ib rah im Annayar. Kl mismo nombre se le da en una escri-
tura de casamiento de Cid i Yahya, hijo de Ebn Celiin y nieto de Yúsuf Ebn 
A lmáu l , con su parienta Coti-Maricm, hija de Ab iú Casin Venegas. Pero en el 
pado de vasallaje otorgarlo entre Yúsuf y f). Juan I I , se noml i ra aquel Abu l 
llachach Yúsuf, lujo del arráez Abú A b d i M a h Mohammad ebn A lmáu l . 
(íi) j . , ^ 'LIÍJÍ) J^-i ' ¿.3 O ^ - ^ (Alcliozamí. Manuscrito del Escorial, 
m'im. 1653 en la vida del rey Nasr). 
{<•) Pulgar , Garibay, iMármol&c. 
Los ^laiuuí i i ios. (l^ácuntctitos «m Moltaiimuul (el cojo), 
aclamaron por rey al padre de Muley Hacen. La mayor parle 
de los cronistas le designan con el nombre de Ismael 6 Aben 
Ismael, Y le llaman primo del deslronado. Tenemos por e r r ó -
neos uno y otro aserto. Existe una inscripción sepulcral de un 
príncipe granadino, cpie murió de la peste el año 891 (aj, r e i -
nando Abú Abdi l - lah (Boabdil), la cual fué publicada en e x -
tracto por Mr. Silvestre de Sacy (/»), y contiene la siguiente 
genealogía; 
j \ ^ o H ! ^ ^ ^ ^ \ 
. . , 4 - 4 1 , A L - ¿ ^ . , ,,,-! AÍJLJ .̂M J^? c,i ( . ^ U t ^ ! 
«151 príncipe Àbul Hachacli Yúsuf, li i jo de nuestro señor el 
amic de los muslimes y sucesor del profeta del señor d c l ' u n i -
verso, Abun-Nasr Saàd Almostain bi l- lah, hijo del príncipe, del 
amir Abul Hásan A ly , l i i jo de nuestro señor el anñr de los 
muslimes Abul Ilachacli Yúsuf Almostagní bi l- lah (Yúsuf I I ) , 
hijo de nuestro señor el amir de los muslimes Abú Abdil- lah 
-Moíianunad Algauílj i l-lalí (Mohammad Y), l i i jo de nuestro se-
ñor el amir de los muslimes Abul Hachaeh Yúsuf (1), hi jo de 
nuestro señor el amir de los muslimes Abu l -Wal id ebn Nasi', 
el Ansari, el de la tribu de Ja/.rcch.» 
(a) De 0 de Enero á 26 de Dic ic inbrc ile - l-í f i l j . 
¡h) Mcmoircs de la Avademie des i m n i p l i o m el hell en let l rca, loni IX . Entre 
las inscripciones que publicamos en la ídt ima parle l ie nuestro tralwju, se i n -
clnvcn todas estas en su in teg r idad . . 
76 





.Mol lamina d \ . 
Yú.suf I I . 
Al y. 
Àbun-Nasr vSaâd (rey). 
Abul Hachach Yúsuf. 
En esta época, por lo tanto, había habido ya en Granada un 
rey llamado Abun—Nasr Sa&d, hijo del príncipe Aly , y nieto 
de Yúsuf H. Le menciona Almaccarí en la historia de las d i -
nastías mahometanas de España, cuando llama á Muley Hacen 
«Abul Hásan Aly, hi jo del sultan Saâd», y al zagal «Abú A b -
di l - lah Mohammad, hi jo del sultan Saâd» (a). Después añade: 
«el sultan Abú Abdil-Iah Mohammad, bajo cuya dominación fué 
destruido el imperio de los mahometanos en España, era hijo 
del sultan Abul Hásan Aly , hijo del sultan Saâd, hijo del amir 
A ly , hijo dei sultan Yúsuf, hijo del sultan Alganí bi l - lah (Mo-
hammad V), lo cual se halla enteramente conforme con la ins-
cripción antes c i tada, que pertenece á un hermano de Muley 
Hacen.» Viene á corroborar estos datos irrecusables una m o -
neda de Muley Hacen que posee D. Antonio Delgado, y que 
contiene la leyenda siguiente: 
(a) HisioFH of lhe Mohammedain dynaslies hi Spain, translated by P. ile 
Gayangos. L ibro 8,°, cap. 7.°, p%. 309. 
«Abdi i l - la l i ( A ) Algálih bil-hilt A)y. lii jo (fa Saâd, hijo de 
A l y , hijo do Yúsuf. liijo do iMoliammad. hijo de Yúsuf, hijo 
de Ismail Kbn Nasr.» 
Finalmenfo, Hernando do Bacza en su Historia de los ú l t i -
mos sucesos del reino granadino (b) llama al padre de Muley 
Hacen Çacl (c) , y Mármol (d) le denomina Abá Naser, es 
decir, Abun-Nasr. Falencia en la Crónica de D. Enrique IVt 
y Ban-antes Maldonado en su Ilustración de la casa de N ie -
bla (e) le llaman Ciriza, corrupción de Cidi Saâd. Resulta, 
pues, que el verdadero nombre del padre y antecesor de 
Muley Hacen ( ó Abul HásanA ly ) es Abun-Nasr Saâd (/"). 
y no Ismail, ni tampoco Ebn Ismail, puesto que no eva 
hijo de quien asi so llamase. Tampoco pudo ser primo de 
Mohammad X , el cojo, ¡mes este, como puede verse on el . .. . ... 
cuadro genealógico, resulta biznieto y Saâd nielo de Yúsuf I I . ^ ^ i j ; 
Saâd tuvo tres hijos: Abul Hásan Aly , que le sucedió, Abi l ' A^CA* ^ 
Abdi l - lah Mohammad {el Zagal) y Abul Hachach Yúsuf, que •  -VH-
murió de la |)esto, yá quien correspondo la inscripción arriba 
citada. 
Abul Hásan Aly se casó con una prima suya, A ixa , que 
según Hernando de Baeza era hija del rey íí quien su padre 
destronó, os decir, del Cojo. Tuvo de ella dos hijos: Abú 
Abdi l- lah Mohammad (Boabdil el Chico) y Abul Hachach Yú-
suf, que fué asesinado en Almería. De su esclava Zoraya ( ^ J ) 
(a ) Abdul-laii significa aqui simplemente «el siervo do líios» ¡mes 
Aly tenia por C m y a {'Lx") cognomen) Alnil Hásan. 
(b) Manusmlo que exista inédito ni l¡i Biblioteca del Sr. Duque 
Osuna y en el Escorial. ^ 
(c ) "Algunos han escrito por equivocation Cad, que no es iiomliro 
arábigo. 
( ( / ) Descripción (Id A f r i c a , libro 2.°, cap. 38. 
(e ) Manuscrito. 
( f ) Existe ademas una escritura arábiga de venta de la Alcaiccrín que 
hizo el Sultán A lnm-Nas r Saâd á Yíisuf Kbn Scracli. 
Uivo á SaíUl y Nasr, que después se batilizaron con los n o m -
bres de D. Alonso y I ) . Juan de Granada. 
Añadimos en el euadio la descendência de los Venegas \ 
An-nayares tal romo consla de la genealogía del Sr. Marqms 
de Corvera, y que contiene algunos ¡jeisonajes celebres en ta 
guerra de ('¡ranada. Pero debemos advertir quo esta genea-
logía, hecha en tiempos antiguos eon escrupulosidad y exacta 
en muehos puntos, contiene sin embargo algunos graves erro-
res, y está basada en las crónicas cristianas. Supone entre 
otras cosas que el padre de Muley ííacen, á quien también 
da el nombre de Ismai l , era hijo del príncipe Nasr, hermano 
de Yúsuf Ebn A lmáu l , siendo así que descendia dircctamenle 
de Yúsuf I I y Mohammad V. 
La cronología y orden de sucesión do los reyes de Granada 
son, por lo tanto, en esta forma: 
1. " Abú Ábdi l- lah Mohammad I , denominado Algálib b i l -
lah (el vencedor por Dios). Nació á fines del año de 
591 (a) en Arjona. Fué proclamado en 26 de Rama-
dhan de G2:9 (b). Entró en Granada á últimos de l í n -
madlian de 63o (Mayo de '1238). Murió en 29 de 
Chumada S.'1 de 671 '(c). 
2. ° Abú Abdil- lah Mohammad I I , hijo del anterior. Nació 
el 23 de Moharram de 633 (d). Proclamado en 6 de 
XaAban de 671 (e). Murió on 8 de Xaâban de 701 (f). 
3. ° Abú Abdi l - lah Mohammad I H , lujo del anterior. N a -
fa) De 15 de Diciembre de H 9 . Í , á 4- de Diciembre de 1195 . (Ebmi l - Ja -
t ib , Alcbozamí.) 
(ft) -16 dn Julio de 4232 . (Alchozamí, Ebnu l -Ja tb ib , Almaccarí). 
(í) 20 de Enero de 1273 . (Ebmi l -Ja t l i ib , Almaccarí). Alchozamí dice oi 
'~21 de Chumada ('18 de Enero). 
((/) 7 de Octubre de 1230 . (Véase en las inscripciones la lápida sepulcral 
del jardín de los Adarves. Kbnu l -Ja th ib , Alchozamí). 
(e) 25 do Kcbrcro de 1273 . {Lápida sepulcral v autores va citados'. 
(/) 8 de Abr i l de 1302. [Lápida sepulcral). 
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ció on ;} do Xaàban do fio;! (a). Destituido en I d e 
Xawal de 108 [b). Murió en 3 de Xawal de 113 (V. 
V." Abul C.hoyux Nasi', hermano del anterior. Nació en 
n de Uamadhan de Ü8G (ÍF. De^ituido en T i de X a -
wal do 113 : e \ Murió en (iuadix en fi de l)zul~Caàda 
de 122 7). 
5.° Abul-Wai id Ismail, l i i jo de Fürarh. alcaide de ^lálaga. 
y de Fálhima - liennana del anterior. Nació en viernes 
11 de Xawal de 611 (g ) . .Murió asesinado en 26 de 
Réeheb do l i o (A). 
fi.0 Abú Abdil- lah Mohammad IV, hijo del anforior. Nació 
en 8 do Moliarram do 115 (f). Asesinado en 13 de 
Dzul-híchach de 133 ( j ) . 
1 . " Abul llachacli Yúsuf l, hermano del anterior. Nació el 
28 de Habió 2.a de 118 (k ) . Asesinado por un loco en 
•l.0 de Xawa l de 15;> (/). 
H." Aim Abdi l- lah Mohammad V , hijo del anterior. Nació 
en 22 de Chumada 2.a do 139 (m\ Desposeido en 28 
de, líairiadhan de 160 (n). por 
(ft) 15 de Agosto de 1557. (Autor t i ta i lo ' . 
(/)) U de Marzo de 1309. (Idem id.) 
{(•) 21 de Enero de 1314. (Idem id.) 
{(I) 1 .* de Novieml i re de 1287. (Idem ¡d.) 
{e) i & de Febrero de 1314. (Idem id.) Según Ebnul-Jath ib la proclama-
ción de su sucesor fué en esta fecha, pero la destitución de Nasr fué en 21 
de Xawal '8 de Febrero). 
(f) 16 de Noviembre de 1322. f ldem id. ) 
{(j) 3 de Marzo de 127l.l. (ídem id. ) Alcbozami dice el 14 de Xawal , pem 
no sale la feria exacta. 
(h) 8 de Jui io de 1325 . Nuestros cronistas todos dicen equivocadamente 
que fué en 1322. La fecba que citamos consta de ASchozamí (que dice 27 de 
Réeheb), Ebnul-Jathib (en Casiri y en el Diccionario biográ/iro), y de su lápida 
sepulcral que copió Alonso del Castillo. 
(/') U de Abr i l de 1315 . (Eb iml -Ja th ib , Alchozamíl. 
(./) 25 de Agosto de 1333. (Idem, id.) 
ik) 28 de Junio de 1318. (Autor c i tado\ 
¡l) 10 de Octubre de 1354. (ídem id. ) 
(m) 4 de Enero de 1338. (Ebniü-Jath ib) . 
;H) 22 de Agosto de 1350. (Autor citado). 
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9.° AbuMVal id Ismail I I , hermano del anterior. Nació en 
28 de Rabió 1.a de TiO (a). I-'ué destronado y muerto 
en 4 de, Xaâban de 76•! ( b ) , por 
10 Abú Abdi l - lah Mohammad Y I , conocido por Abú Said, 
el bermejo, cuñado de los anteriores, hijo del príncipe 
Ismail, y nieto del príncipe Mohammad, hermano de 
Ismail I. Nació en 1 d e Récheb de 732 (c). Fué muerto 
por D. Pedro de. Castilla en 2 de Rtícbeb de IVA (d). 
» Mohammad Y, segunda vez. .Murió en 10 de Sáí'er de 
793 (e). 
1 í Abul Hachaeh Yúsuf I I , hijo dei anterior. Murió en 
16 de Dzul-Caâda de 79 i ( f ) . 
12 Abú Abdil- lah Mohammad V i l , hijo del anterior. Murió 
en 16 de Dzul-híchach de 810 (g). 
•\'A Abul Hachaeh Yúsuf H I , hermano del anterior. Nació 
en 27 de Sáfer de 778 (A). Murió en 29 de Ramadhan 
de 820 (/). 
1 V Abú Abdi l - lah Mohammad Y1II (Al-úisar), hijo del a n -
terior. Destronado en 1427 de J. C. (j) por 
li> Abú Abdil- lah Moliammad IX As-saguir (el ehico),hijo 
(a) 2 de Octubre de 13.39. (El inul-Jathi l ) ' . 
{b) 2 0 de Junio de 13()0. (Autor citado). 
(<íj á8 de Marzo de I 3 3 á . (Kbnu l -Ja t l i ih , D k m m r ' w biográfico, Manus-
crito del Sr . (¡avanzos, vida de Mohammad VI). 
[d) 27 de Abr i l de 1362. (Kbmd-Jat lúb, D i ráo t iaño bioyráfico, vida de 
Mohammad VI). 
(t') 16 de Enero de 1391. (Alchozamí, Ebn Jaldun). 
(/*) 3 de Octubre de 1392. (Idem, id.) 
(a) 13 de Mayo de 1408 . (Lápida sepulcral de Yítsuf I I I , su sucesor, c o -
piaíía por Castillo). 
(/i) 16 de Julio de 1376. (Lápida sepulcral copiada por Castillo). 
(í) 0 de Noviembre de 1417. (Lápida sepulcral copiada por Alonsodel 
Casti l lo). 
[ j i ^ Desde aqni hasta la época de Abul Ilásan Aly faltan documentos Arabes 
que just i f iquen las fechas, y es preciso acudir á los cronistas castellanos, no 
siempre conformes. Oaribay [Compendio histórico de España)t trae los años de 
J . C, y la correspondencia de la hégira, mas para este úl t imo cómpulo se val ió 
de alguna clave falsa, porque siempre resulta muy equivocado. t 
SI 
(IH pi inc i iK ' Nasr y uir to rio Molmnumul V. l-'iu'* nsuorlo 
por A l -a i sa rcn 1 í-i!) J. C. 
AIM'I A M i l - l a l i Mobammad VIH Al- i i isar. .sejíiinda ve/. 
Y u v dpsljonado on 1." do Knero do I por 
M» Alml Ilaoliacli Yúsut' elm Al -mául , hijo do una hija do 
.Molunmmul VI el bennojoV Murió en 2 i do Junio 
do \ m . 
Mohammad VIII AI-áisar. torcera voz. Host roñado on 
Seliemhro del año I iK> . por su sobrino 
I"! Ahú Abdü- lah Mohammad X ebn Olsman Al-áhnaf 
[v) cojo). Doslroiuulo ou fío!) do la hégira :/(.) por 
18 Abun-Nasr Saàd. hijo del príneipe A l y . y nieto do 
Vusul' I I . Mui'iti on Almena en Mayo según unos. \ 
en Abri l segun ol ios, de I 'i-Gíi. 
Abul Kásan Aly Muley Ilaeou). lujo del anterior. Dos-
poseido en Ahumada ó Hóelu'b de 8S7 (b) p o r su 
hijo (Boubdií . Murió en l 'iH.'i. 
áü Abú Abdi l - lah Mohammad XI (lioabdil el chico). De-
puesto en Habió I .a de 888 {<:) por su lio 
á l Abú Abdi l - lah Mohammad XII (cl zagal), hermano di1 
Abul Hásan Aly. Fué á su vez dosposeidoen 892(7/) por 
» A b ú , Abdi l - lah XI (Boabdil), segunda vez. Perdió el 
trono, y concluyó el imperio de los árabes en líspaña. 
en 2 de Habió del año SOT fe). 
(«i Del 21 de D i r i r n i l i r e de 1454 ¡i 10 tic Diciembrr de 1455 [Almancun, 
traducción A<:\ Sr. Gavanzos). 
(/») 17 -Iiilio á ÍÕ ile Agosto de -148-2 (Almaccarí). 
(r) Do 8 dfi A l i r i l á 7 de Mavo do 1483 (Idem). 
[d) I ) c 2 7 de i l i c ie in l i rc de U S Í i á l ü de Dir iemhre ile 1487 (Idem!. 
[e) 1 de Enero de I4f)á (Idem). 
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Muí). A l v . M o h a i m n a d . F á r n c h . .Muháminad. 
3 MOHAMMAD I I I . 4 X \ s u l . F a r a d ) . M t i n i i n a . Nasr. A h m a d . A l y 
5 ISMAIL 1 . — M m . — C a n i r . ' —U n h a r . 
Fárn t ' l i . Ismai l . M u h á m m a d . 
Mn lu immad . F á r a r h . I s m a i l . YúsnT. F á f h i m a . Fárach. Mar i cn t . 6 MOHAMMAD I V . I snm iL 7 YLSUP I .— ¡ i o t s e i n a . ~ M a r i c t n . 
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Mohá inmad o l m A l m a u l . — ( ' n a h i j a . 
Ismai l . . l í ' . ra . 8 MOHAMMAD V . 9 Is«Ati. I I . Cais. Fá (h i m a . Mumtna . Ja t i i cha . Xntns, Xe inch. 
Mcihámaiaíf. 11 YI:SUF I I , SaAd. Nasr. 
I) . Pedro Venegas.—Cet i } í c r i e m . 16 Yi';sui- I V ( l ihn A lmau l ; . Nasr. 12 M o i m n i A n V I I . A l y . A h m a d . 13 YI'SIT I I I . 15 MOHAMMAD I X . (As-saguir) . 
Hodi tan . AI ml Cás im. K h n Se l im I b rah im. Ahmad. Eqmv'da (•»». 18 AHUN-NASU SAAD. Ó tsman. 14 MOHAMMAD VI I I (Al-Áisar). 
VeAl J / J < « « . — S o l d Yahya . Y i isut . 21 ABO ABDIL-IAII MOHAMMAD X I I . Zagal). 19 Anuí . HASAN ALY. 17 MOHAMMAD X . (Al-Álmal). 
(Mulcy Hacen f 
câsó con A i x a . ) — Z o v a y a . 






P U E R T A J U D I C I A R I A . 
N ú m e r o I." Sobro et arco do la puorta, on grandes oarao 
tóros africanos, y en dos líneas: 
'ixiji* i - j til! Í J U ^ ^ L - J ^ ^ 4 ' >̂ _jl-*M Ijj» «LÍAJ ^1 
^ L L U I ^ ^ L a i ^ 1 U ^ y ^ \ J o L ib 1 ^ L / ^bL^Í! 
J j j - j j iüS'lp! ijóLue (3 iiJI ^jL^ j^aj ^ - J p ! ^ 1 (j^jJiil 
^ ^ j j L ÍJU-J ^ia4! jJ^il j ^ i . 3 o X J i 'ÍJJL^4-Í ^L^í 
«Mandó construir esta puer ta , llamada puerta do la ley, 
(haga Dios por ella prosperar la ley del islam (a), así como 
ha hecho de ella un monumento de eterna gloria) nuestro se-
ñor el príncipe de los muslimes, ol sultan guerrero y justo 
Abul-Hachach Yúsuf. hijo de nuestro señor el sultan guerrero 
(a) l-a re l ig ión Maliniuetana. 
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y santificado Ahu l -Wa l id ebn Nasr [a). Recompense Dios sus 
acciones parasen el islam, y benigno acepte sus hechos de 
armas. Fué construida en el mes del engrandecido nacimiento 
(del profeta), año de 149 [b). Haga Dios de ella una potencia 
protectora, y la inscriba entre las acciones buenas y perdu-
rables.» 
"2 En los capiteles de las columnas que hay ;i uno y otro 
lado de la puerta, se encuentra la siguiente inscripción escul-
pida en la piedra: 
¿JL ^ gjü ^ ¿S! J ^ j ^ Y! J l ^ 
«No hay Dios sino A l - la l i : Mohammad (Mahoma) es el e n -
viado de Al- lah. No hay poder ni fuerza sino en Al-lah.» 
(a) Todos los royos de Granada se l lamaban ebn Nasr 6 Nasr i las, porque 
desecncían de Nasr, de la estirpe de S.iHd ebn Obadah, compañero y amigo de 
Mahoma. (Véase reseña histórica, p%. 2 1 ) . 
[b) El mes del m u i m i c n l o del profeta, que es el do Rabió 1 . : \ correspon-
diente al año de 749, comenzó en 28 de Mayo, V acabó el 20 de Junio del 
año de J . C. 1318. 
P U E R T A D E L VINO. 
! Sobro, ol arco do la puerta, en caraotéres africanos y on 
iras líneas: 
íÜ! i j^>j i * ^ ^ ' c^4"--̂ ^ ^ C***? (̂ -P' ij'-^r**"'' ¡¿y ^jr^ 
ÍC^j ^ i ^ - ^ ' ^ .̂Jui-j' L» ¡ii! ^ ü J Usr^ 
«Me refugio á Dios, liuyendo de satanás apedreado (a). En 
el nombre de Dios clemente y misericordioso. La bendición de 
Dios sea sobre nuestro señor y dueño Moliammad (Mahoma), y 
sobre su familia y compañeros: salud y paz. Ciertamente to 
'ft) En cl kornn se da IVecueiitcmcnte d satán ol nombre de el apedreada, 
porque segun una tradición arftbiga, Abraliant le ahuyentóá pedradas ciortu 
dia que se'vió nmlestadii \ m ñl con repetidas tenlacionns. 
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homos abierto una puerta manificsla (a), para que (e perdone 
Dios tus pecados pasados y venideros, y te otorgue su cum-
plida gracia, y te dir i ja por el camino recto, y te conceda su 
poderoso auxilio [b) . Gloria ;i nuestro señor el sultan Abú Ab -
d iMah Alganí hil-Iah. Gloria á nuestro señor el sultán Abú 
Ab-di l - lab Alganí h i l - Iah. Gloria á nuestro señor el sultan 
Aluí Abdi l - lah Alganí bil- lah» (c). 
i Por el lado opuesto, en una faja que corre de abajo 
arriba jun io al ajimez: 
M \ JJIj JljJIv^XlH 
«151 imperio perpetuo y la gloria permanente » 
Ks probable que después d i jera: ^ L - a í «para el dueño 
de (isla obra» como dice en otras inscripciones semejantes. 
M Knti-e los adornos, á los lados del ajimez : 
«La dicha, la felicidad y el cumplimiento de tas esperanzas.» 
Hay ademas cueste lado una inscripción en caracteres mas 
pequeños, que se halla ininteligible. 
{«) Estas palabras pueden signif icar también «te hemos concedido una b r i -
llante v ictor ia.» 
(b) Ko ran , Sura 48, vers. I.0, 2.° y 3.° 
íc) El sultan Abít A b d i l - l a h Alganí b i l - l a l i , es Mohammad V. (Víase r e -
sé ña h is tór ica, píig. 37 ' . Todos ios une se l lamaban Mohammad solían l levar 
por sobrenombre Abú Abdi l - lah . Alganí b i l - l ah (contento con Dios) era el 
epíteto honorífico de este rey. Casi todos los monarcas musulmanes (ornaban 
uno semejante, como W que confia en D ios , el que pide anuda á Dios, el que 
ae refutjia d Dion &<'. 
palacio Arabe, 
P A T I O UE L O S A R R A Y A N E S . 
E n el arco do culradít ;tl |>aíior ¡K>r la parlo <lol í-or-
redor. on oaractóros oúfieos: 
'(Loor á Dios por ol beneficio del islam (ÍI). 
Idem id . dentro de un círculo: 
«Gloria á nuestro señor AIní Abdi l- lal i .» 
Kn el grueso ílel a rco , bajo un pequeño adorno csla-
lactítico, en caraclóies cúficos: 
^ «Felicidad.» 
listo palabra se halla repetida de derecha á izquierda 
v vice versa. 




V Arco de entrada, por la parte del patio; la misma ins -
cripción del núni . 2 . dentro de un cuadro. 
0 Entre los adornos que hay sobre el arco. Escudo de 
armas de los reyes de Granada, con una banda d i a -
gonal , en que se Ice: ^ *_Jl¿ ^ «Solo Dios es 
vencedor» (a). A los lados del escudo se halla escrita 
de derecha ú izquierda y viceversa la palabra {j-^t 
«Felicidad» en caracteres cúficos. 
(i Dentro de un pequeño círculo, y acompañada de la 
misma palabra que el escudo anterior d j r i . "Fe l i c i -
dad»), se halla la leyenda: 
«Solo Dios es vencedor." 
1 En un friso junto al techo, muchas veces repetida., la 
misma inscripción anterior. 
8 Entro los adornos del ajimez que hay sobre el arco de 
entrada: 
«La prosperidad.» (Cúfico), 
i) Alrededor del ajimez: 
JLrà\ ¿i) -s^1 
«Loor á Dios por el beneficio del islam.» 
(«) A Mohammad I solían llamarle ^ J U M (el vencedor), á lo que él 
conlcstaba: ¿AM Yl v^JU ^í, «Solo Dios es vencedor», leyenda que adoptó 
para sus armas y divisas. La bandera blanca de Yacub Al-Mansur, en la bata-
lla de Marcos, llevaba también escrita esta misma leyenda. (Kartas, ed. Torn-
hei'tr. \ c ) . 
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1 0 Kntre los arcos do ta galería contigua al palacio do 
Oírlos V , hay escrita on una banda que corre do a r -
riba abajo ( la siguiente leyenda: 
*W ^ v ¿ cr-1 ^ - i U J 
((Todos los bienes que. poseéis, proceden de Dios» (a). 
11 Sobre los capiteles de algunas columnas, al arranque 
de los arcos: 
•¿úíb '¿iU ((Salvación perpetua.» (b) (Cúfico). 
La pr imera palabra se halla escrita de derecha á i z -
quierda , y la segunda de izquierda á derecha. 
12 En los capiteles de algunas columnas: 
A! cUJi «La eternidad (pertenece) á Dios.» 
13 Idem por la parte interior de la galería: 
«Bendición.» (Cúfico). 
La sílaba ^ está dentro de un círculo formado por 
el tf. 
14 Idem id . 
«¡Oh Dios!» (Cúfico). 
15 Idem id . por la parto del patio: 
¿AJÍ ^ \ ^ J U «Solo Dios es vencedor.» (Cúfico). 
{«} Koran , Sur.i 16, v. 55. 
(6) i ^ i U s igni f ica aincol i imitas.» De aqui procede la frase "ped i r Mafiat 
• ^ U M A l - A n a h V 
n 
Hi En el interior de la galería, an m friso jun io al fecho, 
muchas veces repetido en caractéres cúficos: 
«La felicidad y la prosperidad, son beneficios del sus-
tentador (do las criaturas)» (a). 
17 En las paredes de la galería. Escudo de armas con la 
leycndíi: «Solo Dios es vencedor.» 
18 Entre los adornos de las paredes: 
iX^4Í ílafiM «La prosperidad continuada.» 
19 Idem id. 
j } «Bendición.» 
%() Alcoba de la galería: 
^ ^ 4 1 ^ 1 iiM ^ 1 b % \ ^ 1 ^ J S I ^ y i j j ^ } ] 
«El socorro y protección divina y una brillante v i c -
toria (sean) para nuestro señor Abú Abdi l - lah, p r í n -
cipe de los muslimes.» 
21 Idem id. 
^ \ ^ J L ¿ Y . «Solo Dios es vencedor.» (Cúfico). 
22 Idem id. 
t ü \ ^ ^ ^ U 
«No hay mas amparo que el que i)rocede de Dios, el 
glorioso, el sábio.» (Cúfico). 
(«) Sustentador era uno ele los 90 epítetos que los musulmanes daban 
á Dio?. 
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•23 Entro los arcos do, la galería quo da paso ¿ la lorredo 
Gomares, la misma inscripción anterior, en e;iraetéres 
africanos. 
24 En las paredes de esta galeria: 
w^JLé^íj «Solo Dios es vencedor.» (Cúfico). 
En un círculo formado por los rasgos de estas letras, 
en caractéres africanos: 
«Gloria á nuestro señor el sultan Abú Al)dil-lali.>. 
25 Entre los arcos: 
«Loor á Dios por el benefício del islam.» 
2G En los paredes, entre los adornos, la inscripción af r i -
cana del núm. 24. 
Idem id. 
«Gloria á nuestro señor el sultan Abú Abdi l - la l i , A l -
ganí bil- lah» (a). 
28 En un friso janto al techo, y alrededor do la puerta 
que comunica con la torre de Cornares : 
«Dios es el mejor guardador y el mas misericordioso 
de los misericordiosos.» 
'a) Mohammad V. (Véase la nota A." h In inscripción m'tm. 1.° de la 
puerta del Vino. 
£9 Alcobiis: 
,UDLJÍ b ^ j i j e «Gloriii á nuestro «oñor cl su l ian.-
30 Idem. Escudo de armas de los reyes granadinos con la 
banda diagonal., en que se lee: «Solo Dios es vence-
dor.» Alrededor, entro varios adornos, cuatro veces 
repetida la misma inscripción. 
31 ídem. 
si^s ilM «Dios es el refugio.» 
32 Idem. 
Ú * & \ \ i k i M «La prosperidad continuada.» 
La primera palabra está en caractéres cúficos, bajo un 
pequeño adorno cstalactítico, y la segunda en caracté-
res africanos, dentro de un círculo formado por los 
rasgos de la primera. ' . 
33 Idem. 
'¿¿UM «La salvación.» 
3 i Sobre la base de mosáico de una y otra galería se en -
cuentra el siguiente poema, que constaba de doce ver-
sos, de los cuales se hallan boy dia ininteligibles el 5.", 
1.°, 8." y 10/ ' (a). 
(«) Metro Tawi l . 
«Bendito sea cl que to concedió cl mando de sus servido-
res, y ensalzó por tí cl islam cumplida y benéficamcute.» 
«¡Cuántas veces te acercaste por la mañana á las c iuda-
des de los infieles, y fuiste por la tarde árbitro de la vida de 
sus habitantes!» 
«Les impusiste el yugo do los cautivos (a) , y amanecieron 
en tu puerta construyendo los alcázares, como servidores 
tuyos.» 
«Conquistaste á Algeciras (b) por fuerza de armas, y abriste 
al socorro una puerta que estaba cerrada» (c). 
(a) Casti l lo, De rnbu rg y Gayangos ^ L ^ l . Es indiferente para el sen -
t ido y para el metro una ú otra lección. 
{b} Mohammad V recuperó :i A lgeci ras, que, desde el ano 1344 en que 
la conquistó D. Alonso X I , smndo rey de Granada Abu l Hachach Yúsuf I , se 
hallaba en poder de los cristianos. 
fe) Algeciras era el puerto por donde venían del Afr ica los ben i -Mcr incs 
h combatir á los cr ist ianos, y tal fmi cl intento de Mohammad al apoderarse 
de aquella chi l lad, abr i r paso á estos poderosos auxi l iares. 
% 
V 
"Si á líscojiM" sfi (lioso :il islam loque mas (fosea, c ie r la -
mcntc no escogcna sino quo A ¡vieses v fueses salvo.» 
' ' (*) 
«¡Oh hijo de la exeelsit iul. ( l e l a mansedumbre, ( l e la 
fortaleza y (le la generosidad, que aventajas en altura á las 
eslrt'llas. cuando le elevas» (c . 
(u) Esln xv.mt, wguw Alonso dol í last i l lo , en cuyo l iemj io ?-c, con SIT valia 
el poema íntegro, decia a.si: 
«V antes delia coiK|ii¡s(astc veinte lu j íarcs, b I i i r is lcs tnilas sus riquezas 
biftncs ile tus cjérri los.» (Manuscrito riel S r . 1) Scralin Kstébane;. Ca ld t 'm i r . 
(/») Los dos versos f[ue aquí fa l tan, según el texío y traducción de Cas t i -
l lo, r l ieen: 
L ^ L l^jb jzJ¿n Í3ÍL¿1 ^ I J l -'.¿í 
c 
«Y venladeramente resplandecen las llores de la grandeza en este tu 
asiento, con lo cual la mano de la l i l ieral idarl se jubi la y se contenta.»— Y 
sus retratos aparecen en cada encuentro mas claros que perlas compuestas 
unas con otras.» Ni esta traducción es exacLi, n i el texto pudo estar como le 
trae Casti l lo. Sin duda debia leerse: ^ J ^ W — ^ - v * - ^ F ' -
mero , y \.J> LíjLílj cu el seyuut lo , como supone Dern l iu r i í , pues 
de otra suerte no están conformes con ol"m*tr©. La traducción mas ajustada es: 
«Pues los resplandores de la magnif icencia i luminan de tal manera tu puerta 
(() tu corte) (|He la l iberalidad se sonríe de j úb i l o y de con ten ió .—' Sus huellas 
en toda acción generosa se muestran mas claras y resplandecientes que las 
perlas ordenadas (6 ensartadas en un 'co l la r . )» 
ir) Castillo Irarliice «las estrellas en sti apogeo» suponiendo que el L p l 
se refiere á ^ J . Creo que en este caso debería decir C - ^ l por ser ^ j . ^ 
p lural fracto que no expresa seres racionales del genero masculino (Sacy. 
Uram. v. 2 . ° , páginas ^ ' . 1 v "2:i(>). y entiendo t|iie el verbo se refiere al .̂ y-. 
• («) 
«[fas asegurado aun á las débiles ramas del soplo de la 
brisa (/>), y lias impuesto pavor aun á las oslrollas en el cen-
h o del cielo.». 
«Pues si la luz de las estrellas es t rémula, solo os por 
miedo, y si las ramas del ban (c) se inclinan (d). es para d i -
r igirte acciones de gracias (e).» 
i a] Este verso rteria: 
güM JLUIJ J S AÍ L» i ^ j ' ^ p l > 
«Te lias (ílevado en el horizonte del imperio con In clemencia, para ilumi-
nar lo que eshba envuelto en las tinicblná de la tiranía.» 
(b) Ks decir: libras de toda perlurbacion aun A tus mas Ínfimos vasallos. 
(r) Especie de sauce que destila un liquido â que se atribuyen grandes 
virtudes medicinales. 
(rf) Dernburg. J1^-
(e) Castillo y todos los que posteriormente lian tomado por base el texto 
de este traen l y b : el original presenta L^.'. 
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C O R R E D O R () A N T E S A L A DE E M B A J A D O R E S . 
:l<"> En el grueso del arco, que da entrada á este corredor, 
liay á cada lado un pequeño nicho (a), alrededor del 
cual se lee una poesía de cinco versos esculpida on la 
piedra. La de la derecha dice así (b): 
J L ^ j o l í ^ L ¡ l 
(o) Es una creencia muy general en Granada, y fundada en una tradición 
consignada por el P. Echevarría {Paseos por Granada, vo lúm. Í . 0pãg . 16), 
la de que estos nichos servían para dejar en ellos los zapatos, en muestra de 
respeto, antes de entrar en la estancia del monarca. Los hay también en el 
arco tie entrada de la sala de Embajadores ó Gomares y en la sala de las dos 
Hermanas; pero estos ú l t imos no se hal lan en el arco de entrada, sino en el 
que comunica con el corredor que antecede al mirador tie L indaraja, y esta 
circunstancia y la de que en los versos que hay alrededor de estos nichos, y 
solo en ellos, es donde se nombra frecuentemente el vaso ó j a r rón , y se c o n -
t ienen frases alusivas al agua, como : «yo doy alivio al sediento» { inscripción 
n ú m . 57) , «cl que á mí se acerca para apagar su sed» ( inscr ipción n ú m . 59) , 
y otras semejantes, nos confirman en la creencia de que servían para colocar 
en ellos vasos ó jarrones con agua, y de que lo de los zapatos es una v u l g a -
ridad como otras muchas. Según nos ha manifestado el Sr . Gayangos, en las 
poblaciones de la costa de África se ven aun esos nichos á la entrada de las 
i iahitaciones, y en ellos se colocan grandes jarrones de porcelana. 
ib) Metro Rami, 5.a especie. 
9'» 
SOY ( O ino e l U<UMUO p n ^ a l a m u l o «le u n a I^|HW^ . d , » -
M i i i t i -sh ' v a s i ) . \ ( i m m v n i s |¡» o \ » t ' i ¡ i V.TIIÍUI d o m n 
( j t n l r i n p i a c o n a l o n o i o n i n i ( l i a d c u i i r . In o n n m l r n n i s 
^ * n i o j ; i n U ' ¡i IJI a u m ) l n d e la luna l l e n a . -
V . b n N i i s r a i<s o\ so l d i ' oMc m | w e n o \ | i l i > i u l i i r y 
t I V r p < ; ( u o s f a on su e l e v a d o p u e s t o , w i í i i r o d e ta 
l i o r f l «I*'! m 'aso ' Vi). 
. I t ; M r e d f d o r d e l n i c h o f ie la i / f j u i e i d a r' 
AM 
" S f ' i y u n t í lnv ioso m o n u m e n t o p u r a la p lega r i a ; su d i 
r f i ' f i o n es la d i r e e r i o n de la f e l i e i d a d . • 
f T c p i i r e e e n ) es le v o « j n u i i o n d w f i e p í e . e t i m p l i e n d o 
r i m l u o r a c i ó n f . 
i A i n i f p i i ' ÍÍMIUS lo-* r rv fs dt» liraft.nl.i .st> |};imali.m Klm Nasr, A ilpapt-ft-
-I tcnlr i l c N n s r , mino M h.i AkUò en h i to l i ' J . ' ;'i la tn^rrijtt ion i i t ini. | . n , 
IMIUI i m o p m [ i i i i í . i i í f iontr i!r«i¡;ti'iili) ron rs i i ' iiiíiii ltri-, v fin* Abitl Wal i i l N-
ftt.iil I , i j i i o nn t iri te toorod i l i r f f n>n .Nasr. ciiarl» r ry »lc t*sl.) i l inanl l i . 
¡'•t Ks d e r i r : jamás llegtit- la liura <ti' su aliatiínii-tiio, 
<• M f r l r o Kami , r>.a cs^ i í t * . 
<? I»* i n i t u r K j (¡avan^iH ^ - r _ ^ . . r - . («isiilí» ^ . - j - 1-ni'Jpllll'a 
[WTIIIMTÍÍ ' I 1 " ' la i l i recrion á f|it« hai'** ¡Npií r r lVtvmi . i t-s la dt* la Mera, 
)|tii' r> ^1 p u n i ó li.'n'ia tjfmii*' s¡* v i i í - lwn Ufí m;'timm't;)iiiK para MM urnt:ii)ntíit. 
Kl jtíWl.T r o r u j n r . i f^U" pn^ut'ñ» nirliD.'i mi santuario 
e; S i i | >o i i i e i „ l i i mu- el (Irsliru) f l f i-'ltis ii idins fiiP***, t n t m liCfll'H mfl i í í fM-
loilo a n U ' n o r i H f n l f i inscripción m im. 'Xi, nota is:-. ^ ili? lonsí r íar jarrimíín 
. OH a ^ u a , so ('rt i i i | in! i i i l f i i mt'j«r t'M-is alusiinies. l'fi jarrón rolwjdo dri i ln» dn 
-M, [hidt. i , s o ^ i m i*l gusto de la ¡ws i . i iirah)-, r-iin|i.'H.i!>ír em un dt'Wld den -
i r» d.' u n s^nti i . - i r ín. I)»- o t n <Hfr l i \ no i'otiviin'nih: niAI «ra f\ »hylo d f ! i 
r ou ipa r . i r u .n . 
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«Y quo npenas la concluyo se apresura á rejiotirla» ;Vi . 
«Por mi señor clin Nasr, ennobleció Dios sus servi-
dores. » 
"Pues le hizo descomíieníe del señor de «'la tribu) de 
Jázrech ib ) Saâtl elm Obada» fe-. 
' ffl) También se puede cntoiuler osle verso ron relación al vaso ó j a r r ó n . 
I rarhincndo : «cuantas veces se concluya lo que conliene, se apresuran á vo l -
verle A l lenar,» como olfservó Uern l jurg en las ñolas ft esta inscr ipción. 
•;¡>: (ast i l lo y no rnhn rg j ^ ^ - j j ^ 
(c) SaAd ebn Obada, ebn Harctsa, ebn Alií í fazima, ebn TsaAlaba, cbn 
Taril ' . F u i jefe de la I r i bú de Jázrcch y uno de ios nnmres, ó sea (le los que 
protegieron k Malíom.i thiraníe su huida de la Meca á Medina. Desde entonces 
se contó en el número de los mas ardientes y decididos part idarios del i s la -
mismo y del profeta, quien le tuvo en grande aprecio, y se valió de sus c o n -
sejos en muctias ocasiones. Según los autores árabes, por demás proli jos en 
refer ir anécdotas y curiosas particularidades, era muy dado á los placeres 
gastronómicos, y solia regalar diar iamente á iMahoma ciertos manjares d e l i -
cadamente condimentados. Murió el año 15 de la hégira, dejando varios hi jos, 
de los cuales el mas célebre fué Cais, nombrado gobernador de Egipto por el 
califa A l y , cuyo empleo perdió al poco t iempo. Muerto M y , s igu ió el part ido de 
su hijo Abu l Hásan contra Moawia, hasta que este fué reconocido por califa, 
en cuyo tiempo volvió h Medina, donde mur ió el año 59 ( 1678 -9 de .1. O . 
De esbí personaje se preciaban de (lescender los reyes de Granada, aunque los 
cronistas arábigos jamás lograron poner en claro la genealogía integra. A r -
razí, citado po rEbnu l Jathib [Diccionario biográfico manuscri to del Sr. G a -
vangos) en la vida de Mohammad I. d ice : 
((Dos fueron los fiuc vinieron ¡\ España de la estirpe de Saád cbn Obada: 
uno de ellos se estableció én tierras de Tabeni na (Ronda), y el otro en una a l -
fjuería cercana á Zaragoza,-llamada alquería de Jázrech (ó'de la t r ibu de Jáz-
rech).» La familia de este ú l t imo se trasladó á Arjona cuando el ter r i tor io de 
Aragon fué conquistado por los crist ianos, y allí nació Mohammad I , fundador 
de la dinastía granadina, cuyos nombres y genealogía conocida son cómo s i -
guen : Abó And i l - lah Mohammad, A lgá l íb -b i l - lah , ebn Yíisuf, ebn Nasr, 
ebn Á h m c d , ebn Mohammad, cbn Jamis, ebn Ocail 'denominado AI-Áhmar' ; , 
ebn Nasr, ebn .Cais, ebn Saád, ebn Obada, A l -ansar i ó ayudador 
de Mohoma), Al-Jazrechí (ó de la t r ibu de Jázrech). Ebnn l Jath ib, Diccionario 
biográfica.—Alchozamí ¡ ^ l i á ' ) , manuscrito árabe del Escorial, m'imero 
• ( f i M . 1<U8de f las i r i . ^ 
11)1 
3'j Kn el grueso del arco, suhre luá nichos: 
jL-^c «Síilvaeion.» C-iUieoi. 
38 Itlom id. 
^rr.r' "l.a iblieidad.» (tiiiiicuy. 
Esta palabra se lialia repetida de izquierda á derecha, 
y de derecha á izquierda. 
31) Idem id. 
^ 'dieudieiou.» (('úíico). 
40 líii la antesala ó corredor, sobre la base de mosájeo, 
repetido varias veces: 
«Anuncia á los creyentes el socorro divino, y una v i c -
toria próxima.» 
i i En las paredes : 
«Gloria á nuestro señor Abú Ahdi l- lal i . 
442 ídem id. 
"Solo Oíos es vencedor.» (GúücoJ. 
i 3 La misma inscripción anterior, en caracléres africanos. 
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i i Idem id. 
«(Dios es el refugio en toda tribulación.» 
i 5 Idem. Escudo de armas de los reyes granadinos con 
la leyenda: «Solo Dios es vencedor;» alrededor, en ca-
ractéres cúficos: ' ¿ - ^ ^ «I.a bendición.» 
46 La misma d d núm. í l , en distinta forma. 
47 Kn caraeténí-s cúficos: 
i-^ji (fBendición.'» 
S A L A D E E M B A J A D O R E S Ó DE HOMARES. 
48 Arco de entrada; éntrelos adornos: 
«Gloria á nuestro señor Ahul Hachad): sea íiiíinde el 
auxilio que Dios le preste» (a). 
49 Idem id . 
^L,Y1 v o ¿ - v i l 
«Loor á Dios por el heneíioio del islam.» 
50 Idem id. (Cúneo). 
«Solo Dios es vencedor.» 
51 Idem id. 
«La prosperidad continuada.»—La primera palabra se 
{«) 0 sean grandes y gloriosas sus victorias, porque entre ellos el a m -
paro ó favor fie Dine eqi' ivalia ó U victoria. 
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halla escrita en cúfico, y la segunda en africano, den-
tro de los rasgos de la primera. 
52 Idem id. La misma del núm. 5 0 , en caracteres a f r i -
canos. 
53 Idem id. 
«¡Dios!» 
Dentro de un círculo formado por los rasgos de estas 
letras: «Solo Dios es vencedor.» 
54 Entre los adornos, alrededor de los nichos: 
ftííendicion. E l poder (pertenece) á Dios. La gloria (per-
tenece) á Dios. El imperio (pertenece) á Dios. La e ter -
nidad (pertenece) ó Dios.» 
55 Dentro de los nichos: 
«La grandeza (pertenece) á Dios. El poder (pertenece) 
á Dios. La gloria (pertenece) á Dios. La eternidad (per-
tenece á Dios.» 
5G Alrededor del nicho de la derecha: 
ÍAJ SJ»\Ã)1 ( 3 ^ ' O f f 
«Loor á Dios único. Apartaré de Yvisuf el daño de todo 
mal de ojo, con cinco sentencias: d i : yo me refugio 
m i 
n\ seimi' de lit ;wroru : gracias (sean dadas) á Dios. 
Apartaré tie Yúsuf el dano de todo mal de o jo , con 
cinco stin tonei as: d i : yo me refuiiio al se fio r de la au-
rora. \ i \ poder pertenece á Dios» (a). 
I r í Sobre la inscripción anterior {b ' i : 
frt} Esta creencia del mal de ojo es muy antigua. El pueblo árabe, supers-
ticioso de suyo, tenia gran número de preocupaciones muy singulares, que 
fueron llevadas por los moriscos, ya degenerados è ignorantes, al último grado 
de exageración. Habia multitud de agüeros y dias determinados del mes, que 
eran favorables para ciertos actos y empresas, y adversos para otras, como 
navegar, combatir, casarse, edificar, comprar y vender, y multitud de cosas 
de menos importancia. A lo que mas temor manifestaban era â las hechicerías 
y maleficios, por lo cual usaban diversos amuletos, que consideraban infali-
ble preservativo, y consistían por lo regular en una especie de medalla con 
algunas palabras del koran. ¡Véase la nota á la inscripción núm. l i ) . Entre 
otros pueblos ha sido también frecuente la creencia de que ciertas miradas 
eran nocivas, y producían flaqueza y endeblez. En la Egloga 3.u de Virgiliu 
se lee : 
vix ossibus hscrent: 
Néscio quis teneros ocultis mili i fascinat agnos-
Un comentador añade: op imbanlur vcleres, solum adspeclum itominis m -
vidiosi noxium et pestiferum esse, prmsertim Us, qui nondntn firmo et r o -
busto corpove essent, velut infantibus et tenerisadhuepecoribus. Entre nosotros 
no ban faltado tampoco pacientes monges, íjue hayan agotado el jugo de su 
mente discurriendo acerca de las brujas, duendes àc. Conozco volúmenes en 
fólio áe m a h f i c m , 
(fe) Metro Cámil. 
I i 
Mili 
»Lour á Dios. Avííiitajo á los mas líennosos ron mi 
adorno ia) y mi diadema (h), y se me inclinan amo-
rosamente los luceros desde ol zodiaco.» 
«El vaso que hay en mí parece un devoto, que en el 
kibíah (c) del santuario ruega á Dios enternecido» (</). 
•(Seguras están contra las injurias del tiempo mis gene-
rosas acciones, que dan alivio al sediento y socorro al 
necesitado.» 
«Como si yo (e) hubiera tomado ÍJ) la liberalidad de la 
mano de m i señor Abul Hachach» (</). 
{«) Castillo y ü o r n b u r g 
{b} Castil lo y De rnbu rg 
{c) FJ kiblah es el punto del liorizoiUe l i k i a el cual se vuelven los m a -
liomclanos para orar, que siempre debe ser en dirección á la Meca. Suele 
traducirse por d medioil ia, aunque la verdadera situación de aquella ciudad 
c m respecto á nosotros sea al S . t . Todas las mezquitas se hallan dispuestas 
de tal manera, que el santuario ó mihrab se encuentre d i r ig ido al hiblah, por 
lo cual , antes de proceder á su construcción, se determina este punto por 
medio de cálculos astronómicos. 
(rfj Véase la nota 1 .a de la inscripción n ú m . 35, y la 3." de la 36 . 
(e) Castillo y Dernburg j L C i . Es indiferente para el sentido y para el 
metro una ú otra lección, 
(J) Dernburg C^JAÍJU-! 
(g) La humedad simbol iza entre los árabes la l iberal idad. Entre el j a r rón 
del agua y la mano l ibera l del Califa hay, por lo tanto, una relación de que el 
autor se aprovecha, para l legar por medio de una transición natural al l in 
acostumbrado de este género de poesías, que es la expresión del deseo de 
prosperidad y ventura para el monarca. 
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« N o d e j e d e brillar en m i c i e l o c u a l e x p l e n d e n t e l u n a , 
t a n t o t i e m p o c o m o la l u n a c o n t i n ú e b r i l l a i u l o e n t r e l as 
l i n i e b l a s d e (a n o c h e . » 
08 A l r e d e d o r d e l nicho de la i z q u i e r d a . L a misma i n s -
c r i p c i ó n d e l núm. 5 6 , c o n la d i f e r e n c i a d e q u e e s t a d i c e 
al p r i n c i p i o : ^ - ^ J ^ - V ^ " L o o r Á D i o s . 
q u e es d i g n o d e l o o r e s » en v e z d e *¿ - V ^ ' « L o o r 
á D i o s ú n i c o ) » , y d e q u e c o n c l u y e ¿ « L o o r ú 
D i o s » e n v e z d e ^ ' ¿ y ^ «el p o d e r es d e D i o s » ( n ) . 
;»0 S o h r e l a anUM'ior ( A ) : 
¡«1 En vez de esta inscripción del n id io de k i izquierda, que con cortr. 
dií'erencia es una repetición de la que hay en el de la derecha (núm. 56) , 
trae ü . Pascual de Gayangos (Plans, elevations, sections and details nf the 
Alhambra), ot ra concebida en estos términos; 
ULt*; l ¿ ) J J I j UbU b< l & i til y-Mj U U ^ . ^ v - J L 
«By the sun and its r i s ing br igh tness ; by the moon when she followes 
h i m ; by lhe day when i l sheweth i ts splendour; by ( l ie n i^ i i t when i t i s cove-
red w i th darkness; by the Heaven and him who bu i l t i t ; by the eart l i and 
h im who spread it for th; by the soul and h im who completely formed i t , and 
inspired into i t wickedness and piety, there is no Deity but A l lah.» El a r -
quitecto inglés Owen Jones, que hizo los calcos de que se valió cl Sr. fia-
yangos para su traducción , no determinó con exact i tud los parajes en que 
se hallaoan las inscr ipc iones; así es que en este si t io no se encuentra seme-
jante leyenda, y sf solo la que hemos dado. Mas arr iba, en una banda mas 
larga, se halla, "alrededor del nicho de la derecha, el poema m i m . S7, y en el 
de la izquierda el 5 0 , que Owen Jones supuso equivocadamente en el mirador 
de Lindaraja. Del mismo modo supuso las inscripciones números 35 y 36 en 
el arco de entrada del patio del estanque ó de los Arrayanes, y el poema n ú -
mero 142 en la sala de las dos Hermanas. 
(/)) Metro Cámi l . 
^ ^ ^ S s f ^ 
\ ^ ^ ^ 
£ • • " • ^ ' 
h ¿ L . « L U I J l j V 
^ L ^ - i l w U L , ^ ^ i ! o j 
c 
"Los dedos de mi artifice labraron suli l inenli; mis d i -
bujos, después que fueron ordenadas las joyas de mi 
corona.)' 
«ímilo al trono de una esposa y aun le aventajo, pues 
yo aseguro la felicidad de los oónyujes.» 
«El que á mí se acerca aquejado de la sed, hallará (a) 
agua pura y fresca, dulce y sin mezcla alguna.» 
«Como si yo fuera el arco iris cuando aparece, y el sol 
mi señor Ábul Hachach» (b). 
<  No deje su morada de ser guardada tanto tiempo como 
la casa de Dios (c) continúe siendo lugar de peregr i -
nación» (d). 
[a) Dcrnburg , j ? - - V 
(i*) Kl arco iris es signo dé venlui'a, y como le producen los rayos del sol, 
quiere decir: «Soy benéfico porque mi señor Abul Hachach me lia hecho tal.» 
(c) La Meca. 
(rf) En la traducción de D. Pascual Gayangos, Liene esta poesia un verso 
de mas, que no existe en el original, ni sabemos de dónde lo copió Owen 
•Iones. (Jicc así; 
«A monarch whose hands disliibule gifts lo the needy (as ol'ien and ^ro-
I'n&ely) as tlie wavr^ (siuTcnl each others'.« 
OU Kii hi s;il;i. on cararlrros nííicos: 
u i i s ^ .CÜI ^ . C J i :>h - ^ i ^ X J 
« ¡ O h D i o s : p a r a l í l a s a l a b a n z a s c o n s t a n l o m o n t o ; p a i a 
( í las a c c i o n e s d e g r a c i a s i n c o s i t n l o n i o n l e ! » 
ti I Uieni id, 
I J l i X-J i ^ O j . ã ) \ LJ L J ! ^ x i ' v-iC* r^1' 
« ¡ O h D i o s , p a r a l í las a l a b a n z a s c o n s l a n t e i n e n l c ; o h 
D i o s , p a r a l í las a c c i ó n e s e l e g r a c i a s i n e e s a n l e m e n f e ! » (a). 
(/i) Eslas dos inscripciones, que solo se diferencian en las palabras (¿M L i , 
se hallan repetidas en grandes medallones alrededor de la sala. Don Pablo L o -
zano (Mon. ar. de España), trae la del nútn . 0 1 , y ademas otra concebida en 
estos té rminos : ¡JJí L. Ü b - v i l o X ) ^ 1 ci¡01i D ios , á t i sea dada 
la alabanza perpétuamenle, oh señor!» y añade; «este letrero estíi escrito con 
tal p r imor , que puede leerse por la parte inferior y por la superior, volviendo 
la estampa.» Muclias inscripciones hay en ia Alhambra de izquierda ¡í de re -
cha, contra el sistema regular de los árabes (números 5, 7, I t , 38 &c.J: 
generalmente suelen constar de una sola palabra, que ademas se halle repe-
tida de derecha â izquierda según 'el órden natural , y que por lo muy f r e -
cuente y conocida no pueda dar lugar á duda ; pero n inguna hay que se"lea 
por la parte in fer ior y por la super ior , porque estando ujas en Ja pared no 
pueden volverse, como el intérprete referido hace con la estampa. En una de 
las muchas mal llamadas restauraciones que en los tiempos pasados ha sufrido 
la Alhambra, se halló que uno de los medallones, que contiene la insc r ip -
ción núm. 0 1 , había perdido su segunda mitad, y en vez do copiarla de otro 
ño ellos, los res tanrcul ores no hallaron medio mejor de sup l i r la falta que ha-
cer un vaciado de la primera mi tad, que se conservaba íntegra, y colocarlo ít 
continuación ; pero aun esto fué ejecutado con tan mal 'acierto, que las letras 
resultaron al revés, por cuyo motivo se ve hoy dia la mitad de la inscripción 
en su antigua forma, y la misma á continuación en posición inversa, n o t á n -
dose claramente la señal de la d iv is ion de una y otra. Los que hicieron los d i -
bujos para los Monumentos árabes de España copinron este medallón, cuyo 
grabado hizo á Lozano considerar como un pr imor de los árabes lo que solo 
era torpeza de los restauradores. 
i in 
GJ2 Entre los adornos de las paredes: 
nLa gloria perenne (pertenece) ó Dios. El imperio per-
pétuo (pertenece) á Dios único.') 
63 Idem id. 
«La grandeza (pertenece) á Dios. La gloria (pertenece) 
á Dios. La eternidad (pertenece) á Dios. El imperio (per-
tenece) ,¡'1 Dios. Kl poder (pertenece) á Dios único.» 
t i i Idem id. 
«Solo Dios es vencedor.» 
.Oü Idem id. 
«La eternidad (pertenece) á Dios. La gloria (pertenece) 
á Dios.» 
6G Idem id . 
, ^ «El amparo "de Dios.» 
(57 Idem id. 
«(ílotífi á miestro señor Abul Hacliacli.» 
i n 
68 Idem id. 
«IJewÈieion.» 
69 Idem. La misma inscripción del mim. 64 , on caracte-
res cúficos. 
70 IdtMii. (Cúfico): 
«i! v J i O l ! «El imperio (pertenece) à Dios.» 
71 Sobre, el arco de la alcoba que hay frente ¡í la puerta 
principal, en una banda ó friso: 
^ ^ aiíJí J.5 l̂ fJ—j' ^J—j 4.M 0 U 
'( Sobre su famil i t i , salud y paz. Di: yo me r e -
fugio al señor de la aurora, (huyendo) de la maldad de 
sus criaturas, y de los males de la noche oscura cuando 
nos sorprende, y de la maldad de las que soplan en 
los nudos, y de {a) . . . *. 
(d) Esla inscr ipción se halla truncada en su pr inc ip io y fin. El pr inc ip io 
debió ser la fórmula con que encabezaban los árabes todos sus escritos, á 
saber: «En el nombre de Dios clemente y misericordioso; la .bendición de 
Dios sea sobre nuestro señor Mohammad y sobre su famil ia; salud y paz.u Lo 
restante es la sura 113 del konm, l lamada Sural-ul- falk «sura de la aurora,» 
que completa es como s igue: «di r yo me refugio al señor de la aurora, h u -
yendo de la maldad de sus criaturas, y de los males de la noche oscura cuando 
nos sorprende, y de la maldad de las que soplan en los nudos, y de los males 
que pueden ocasionarnos los que nos envidian.» Por las me soplan, en los 
«¡tt /osseenlienden, según los intérpretes del koran, unas hechiceras judías 
que hacían cierta clase de nudos, y soplaban en ellos-para verificar sus sort i le-
gios. Mahoma, se dice, fué hechizado de"esta manera por .un judío, que, sus-
pendió en u n pozo un hilo con once nudos; el ángel Gabriel reveló á Mahoma 
el secreto, y le inspiró la sura 11 íí y la 1.14, que es semejante, con cuya r e -
I hi 
72 Sobre el arco priücipal tic la sala. (Cúfico): 
¿U jfctJ\ «Gracias (sean fiadas) á Dios.» 
73 Idem id. 
^ ^ U l ^ \ t l J \ ^ \ Ü Y 4 ^ ! ^ 
«El socorro y protección de Dios y una victoria m a -
nifiesta (sean) para nuestro señor Abul Hacliach, p r í n -
cipe de los muslimes.» 
7 t En las paredes de la sala, por encima de los arcos de 
las alcobas, en grandes medallones y en caracteres c ú -
ficos, hay una inscripción cu ja primera mitad no h e -
mos podido descifrar, por la altura â que se encuentra 
y por su complicada forma. La segunda mitad dice: 
c u 
«Porque Dios es el que iodo lo facilita.» 
75 En un f r iso, á considerable altura, en grandes cara'e— 
Irtres africanos: 
ÍK^Í L .j] j ^ L j l .UJLJI Ü-Í'U > 
«Gloria á . nuestro señor el sultan, rey belicoso Abn l 
Qachach : sean gloriosàs sus victorias.» 
petida lectura so vió libre de aquella maligna iníluenúa. Por esta razón son 
llamadas ^LJ^JJUÍ «Las dos (suras) preservativas,» j solían llevarse escritas 
en forma de anmloto, y colgadas al cuello para librarse de aquel imaginario 
jroder satíulíco. La sura 113 fes el preservativo para los peligros del cuerpo, 
y la l t4 para los del'alma. 
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70 En un pequeño círculo: 
«Dios preste su ayuda á nuestro señor Abul Hachach.» 
ALCOBAS. 
T7 Alcoba del centro, frente al arco de entrada de la sala. 
En una banda ó friso á derecha é izquierda se encuen-
tran los siguientes versos (a); 
^ ^ r ^ ' 
^ Y í j j ^ - ^ J U t¿nrtJ\j ̂  j¿J 
L-^_JLJ._J ^ S ^ J L—~W t '¿_ÍJLJ 1 ^ 
I—^-^-J v ^ X - i <»_ Ĵ-JÍJ! <^J~£ ^J\J=^ 
-X i jAÍ ^ i L ^ 
(a) Metro T a w i l . 
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«Te. saludan (a) de mi parte {b) por mañana y tarde 
bocas de bendición, de prosperidad, de felicidad y de 
amistad.)) 
«Esta es la cúpula excelsa, y nosotras (c) somos sus 
hijas, pero yo tengo mayor excelencia y gloria que 
todas las de mi linaje.» 
«Soy como el corazón entre los miembros, pues estoy 
enmedio de ellos, y en el corazón reside la fuerza del 
espíritu y del alma.» 
«Aunque mis compañeras sean los signos del zodiaco 
de su cielo, á mí sola pertenece. no á ellas, la gloria 
de poseer un sol.)' 
«Me vistió mi señor, el favorecido de Dios (d) 
«E hizo de mí el trono de su imperio (e); sea su alteza 
mantenida por el señor de la luz y del asiento y trono 
divinal.» 
78 Sobre el ajimez de esta alcoba: 
«Loor á Dios por el beneficio del islam.»—Las dos p r i -
meras, pal abras están en caractéres cúficos, y las demás 
(a) Castil lo, Dernburg y Gayangos O - C - ^ . 
(fí) Lozano ^ por ¿J> . 
(r) Las alcobas. 
(d) Lo restante de este verso se hal la hoy dia cubierto de yeso. Seg im 
Casti l lo decía: 
^ * 
«Me vistió m i señor, el favorecido de Dios, Yúsuf, con un trage de g lo r ia 
y excelencia cual no o t ro . * 
{a) En esta alcoba Ionian su asiento los reyes on las recepciones y so lem-
nes reremonias. 
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en africano, dentro do un cuadro formado por los ras-
gos de las primeras. En un medallón figurado por los 
mismos rasgos, bajo el cuadro: «Solo Dios es ven -
cedor. M 
79 En los capiteles de las columnas de los arcos de e n -
trada de algunas alcobas: 
«Todos los bienes que toneis proceden de Dios.» 
80 ídem id . 
J w j íúl >!l »üt 
«No hay Dios sino Dios; Afobam mad es el enviado 
de Dios.» 
SI Idem id. 
«Aquel cuyas palabras son buenas y cuyas magnânimas 
acciones son gloriosas.» 
82 Idem id. 
«Pocas palabras salgan en tu salutación.» 
83 En las paredes de la alcoba del centro: 
* l ^ 4 ! '¿Jafií! «La prosperidad continuadít.» 
Sóbrela inscripción anterior: *Ü «La gloria (per-
tenece) á Dios.» 
84 Idem id . (Cúfico): 
«La eternidad (pertenece) á Dios. La gloria (pertenece) 
á Dios.» 
85 Alrededor del ajimez de la alcoba del centro: 
^ 1 ¿yo ¿3 
«Loor á Dios por el beneficio del islam.» 
86 En las paredes de algunas alcobas: 
¿\) .UfJl «La eternidad (pertenece) á Dios.» 
8T (Cúfico): 
«Dios es el refugio en toda tribulación.»—Sobre la a n -
terior: «Los bienes que tenéis proceden de Dios.» 
88 (Cúfico): 
j * «Bendición.» 
89 Dentro de un círculo, en las paredes de las alcobas de 
la izquierda: 
«Gloria á nuestro señor el sultan Abúl Hachach. Dios 




91 En una faja á derecha é izquierda en las paredes de 
muchas alcobas: 
tí El socorro y protección divina y una victoria m a n i -
fiesta (sean) para nuestro señor Abul Hachach, príncipe 
de los muslimes." 
P A T I O DE L O S L E O N E S . 
92 Sobre el capitel de una de las medias columnas del 
arco de entrada: 
«El «ocorro y protección divina y una victoria ma-
nifiesta (sean) para nuestro señor Abú Abdil-Jah, p r ín -
cipe de los muslimes.» 
93 En el capitel de otra media columna del arco de e n -
trada : 
¿M A í l ÍÍÍLJ j ¿ \ AM ^,1 ^ l - k J L J ! L i ^ y 
«Gloria á nuestro señor el sultan Abú Abd iMah Al— 
gañí bi l- lal i (o); Dios proteja su imperio y glorifique 
sus victorias.» 
94 En las paredes de las galerías (Cúfico): 
ÍJÍLJ '¿JU «Prosperidad perpétua.» 
í)ii Idem (Cúfico): 
MÍ-VJ «Felicidad." 
(a) Mohammad V. 
I I ! I 
96 Mem id. 
j- j -sj iJ) -Vji.! «í.oor ¿i Dins tínico." 
91 Idem (Cúfico): 
'téj: «Bendición.>' 
98 Idem id . 
AUI ^1 WJLC VJ «Solo Dios es vencedor.» 
99 Idem (Cúfico): 
J—O S ÍL^ tii i 
«Dios es el refugio en toda tribulación.» 
•100 Idem id. 
«Los bienes que poseéis proceden de Dios.» 
101 Idem (Cúfico): 
o Loor Á Dios.» 
102 Idem dentro de un círculo: 
¿Db ^ i ) S *UI ^ J \ j L U J l Li^ji 
«Gloria á nuestro señor el sultan Ahú Ahdil- lah A l -
ganí bi l - lah.» 
103 Idem id . 
«Loor ã Dios por el beneficio del islam.» 
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104 Idem (Cúfico): 
iUl ^íí ^ ^ J U V j «Solo Dios es vencedor.» 
105 Sobre los capiteles de las columnas solas: 
'(Gloria á nuestro señor Abú Abdi l- lah.» 
106 Sobro los capiteles de las columnas aparcadas; 
«Gloria á nuestro señor Abú Abdil- lah Alganí bil-lah.» 
107 Sobre los capiteles de las columnas agrupadas: 
iüb ^ 1 iJJ! J-a ^ J ! J ^ U r i ! J J U Í ! ¿ L U I jft 
«Gloria á nuestro señor, el sultan justo y guerrero Abú 
Abdi l- lah Alganí bi l- lah.» 
FUENTE. 
1 08 Alrededor de la taza inferior (a) de la fuente de los 
leones se halla el siguiente poema esculpido en , la 
piedra (b): 
(0) Según la opinion de algunas personas intel igentes en la arqui tectura 
dcl los árabes, esta fuente debió constar en su origen de la laza infer ior sola, 
descansando inmediatamente sobre los leones, y hallándose de esta suerte á 
una al tura proporcionada para la ablución. Los adornos de la taza super ior 
son en efecto de un trabajo menos esmerado, v revelan los vanos esfuerzos de 
un artífice mas moderno por imitar las prol i jas labores arábigas. 
(1) Metro Tawi l . Algunos versos de este poema y muchos de los de la sala 
de las dos Hermanas ¡núm. están tomados de'una casida ó poema com-
puesto en alabanza de Mohammad Y falgani bi l - lah) por el waci r Abú Abd i l -
1*21 
L W ^ ^ ^ 0 L - ^ 
i j r H J5 -— c r r i v i ? ^ . 
j . !̂ ^ ^ s - U U j L — ^ i—>1—£~j 
L ) j L x ^ U i U - ^ ^ ' j - ^ 
L - ^ - ^ 14! J j¿ |J t 
i_Lji^ ^ » j J U j ^Lã ^ .v ,^5 J — i ^ J " 
Lo^lj ^ U d . J>1 ^ o J l s i O i jswi, 
L - i U J l U _ L _ , ^ J i \ J ! jflu-JLj' 
UJ,>L-_>^I JL ^ j . ! J ^ . ! J , ! ( ^ - ^ 
U ^ t ^ , ^ G - .1 , r-s L i t U U 
la l i Mohammad ebn Yusuf obn Zemrcc, discípulo del célebre histor iador 
Ebou l Jathib. En la biblioteca de Paris existe un manuscrito (núm. 1377), 
que contiene, ademas de otras varias cosas, gran número de poesías de Ebn 
Zemrec, y entre ellas la casida mencionada. Dernburg tuvo ocasión de ver y 
consul tárosle interesante manuscr i to, y valiéndose de su autoridad, hizo va-




L - . J L s! ^ J U J b L * ! J J ^ T J 
((Bendito sea el que concedió al imán (a) -Mohammad 
mansiones deleitosas, que son por su belleza la gala de 
las mansiones.» 
«Sino, este es el j a rd ín ; en é! (6, hay obras tan p e -
regrinas, que no ha permitido Dios haya otra h e r -
mosura que pueda compariírscle (e). 
«Y estas figuradas (d) perlas de trasparente (cj c l a r i -
dad , que engalanan (f) los bordes con una orla (ry) de 
aljófar.» 
«Líquida ( l i ) plata que corre entre las joyas, y que 
no tiene semejante en belleza por su blancura y t ras-
parencia.» 
«Confúndense á la vista et agua y el mármol (t), y no 
sabemos cuál de los dos es el que se desliza.» 
«¿No veis cómo el agua corre por los lados, y sin e m -
bargo se oculta después en las cañerías ? 
«A semejanza de un amante cuyos párpados están hen-
chidos de lágrimas, y que las oculta por miedo de un 
delator.» 
(o) Príncipe, jefe. 
(b) Lozano ¿J . Es incompatible con el metro. 
(c) ( ¿ ^ J ^ - J trae Lozano. Es incompatible con el metro. 
Lozano . 
(e) Lozano y Castillo ¡ J ^ . 
{f) Castillo, Gayangos y Lozano . 
(o* Castillo, Lozano y Gayangos t f ' ^ j í } • 
(A) Castillo y Gayangos J J - J J . 
' í) A la letra: lo l iquido y |n sólido. 
123 
«¿Y q u é es en verdad sino ana nube que derrama sobre 
los leones sus corrientes?» 
«Asemeja á la mano del califa, cuando aparece por )a 
mañana (a) derramando (6) sus dones sobre los leones 
de la guerra (c). 
'(¡Oh tú que miras estos leones, que acechan, el res-
peto (al califa) les impide manifestar su enemistad (rí).» 
«¡Oh heredero de los Ansares, y no por línea t ras -
versal (c); herencia de grandeza (/), con la cual despre-
ciarás á los mas encumbrados! ((/}.» 
«La paz de Dios sea contigo eternamente f/i); m u l t i - / 
plíquense tus placeres (i), y aflijas á tus enemigos.)» \ * e 
(«] Castillo y Dernburg o o U . 
(b) Castillo j * ¿ - 2 . 
(c) Castillo y Dernburg JL7^ . . Lozano trac este verso de ia manera s i -
gu iente : 
«De tal modo se extiende la mano l iberal del califa, que, cuando franquea 
sus beneficios, alcanzan á los furiosos leones de la mil icia.)) Por lo general en 
las correcciones que este intérprete hizo al texto de Castillo, anduvo bastante 
desacertado. 
{d) Castil lo, ^ L J por ^ — L ¿ ! signif ica el pudor, la modestia; 
pero también signi f ica, como en este caso, el respeto que se tiene á alguna per-
sona (Chrest. de Kosegarten j ) . 9 0 . i-.-jt ^ =Lav por respeto á su padre). 
(c) Castil lo, Lozano y Gayangos 
( f ) Castillo 
ig) A la letra : te parecerán l igeras las montañas. Lozano y Gayangos 
(h) Castillo y Lozano J \ I j j L s 
( i , Lozano y Gayangos b L i l . 
S A L A D E LOS A B E N C E R R A J E S . 
109 lín el grueso del arco de entrada, en caraetéres c ú -
ficos formando un vistoso adorno: 
4Ü1 V v_Jl¿ «Solo Dios es vencedor." 
En la parte superior de esta inscripción, dentro de un 
círculo formado por los rasgos do las letras: * ^ 
«Bendición" (a). 
{a) Esta inscr ipc ión, que por la complicación de los adornos sorprende á 
p r imera vista, pero que no ofrece di f icul tad después de comparada con otras 
del mismo género, que existen en diversos parajes de la A lhambra , ha sido en 
t iempos pasados interpretada de tal manera, que por lo s ingular merece c o n -
signarse. Casiri, que desconocía el carácter cúfico, la leyó y tradujo del 
modo s igu iente: 
^ \ J - J > • 
«Ninguna pereona íiel tiene por excelencia el a t r ibuto de la misericordia. 
Esta es nreroeativa del solo Dios.» Descontento otro con esta in terpretac ión, 
y consicleránaola como incompleta, creyó ver, no comprendemos cómo, la 
- s iguiente larguísima y disparatada leyenda : 
j U M y & i S & \ >ál *UI >| ^ \ iLsJ! j a i l , 
«I>revcngo f i los enfervorizados en ios dichos sábios do los doctores, que 
no hay otro Dios que Dios solo, el absoluto, único y mas poderoso de los p o -
derosos.» Don Pablo Lozano adv i r t ió la inexactitud de estas versiones; pero 
entendió la palabra de encima por PA^J en vez de Í5^J como indudablemenle 
dice, teniendo el * -su punto diacrít ico, cosa poco frecuente en Ins í nsc r íp -
t-iones cúficas, pero que suele observarse en algunas de la Alhambra. 
H O Debajo do la anterior; (Cúfico): 
"La prosperidad.»» 
i 11 Idem id . 
«Gloria á nuestro señor Abú Abdi l - lah. 
112 Idem id . 
S \ ^ \ wJL¿ ^ 
"Solo Dios es vencedor.» 
113 Alrededor del arco de entrada, por la parle de la sala: 
«El imperio (pertenece) lí Dios. La eternidad (perte-
nece) á Dios.» • 
114 En las paredes (Cúfico): 
«Dios es el refugio en toda tribulación.» 
m Idem id . 
«Loor á Dios por el beneficio del islam.» 
116 Idem id . (Cúfico). 
«Bendición.» 
i n Idem id . 
. . ^ «Felicidad.» ' 
126 
118 Idem kl. 
i ^ L J ^XJUl 
«El imperio perpetuo para su dueño.» 
M 9 Idem id. 
«ha gloria eterna para su dueño.» 
-l'áO Junto al adorno estalactítico del techo, en grandes oa-
ractéres cúficos: «Solo Dios es vencedor.» 
121 Idem id. 
^S ih j j j J l JLM ^ ^ \ u 
«No hay mas amparo que el que procede de Dios, el 
glorioso, el sábio.» 
Hay además en esta sala algunos versos del poema 
de la de las dos Hermanas, en grandes medalloneSj 
(versos 5 , 8 , 1 1 , 15, 18 y 19 del poema núm. 4 24). 
Probablemente se colocarían allí para adorno cuando 
á principios del siglo xv i se restauró esta sala, que se. 
habia hundido á consecuencia de una explosion del 
polvorín. 
S A L A DE L A S DOS HERMANAS. 
132 lín el grueso del arco (Cúfico): 
"Solo Dios es vencedor.» 
Sobre la anterior, entre los adornos formados con los 
rasgos de sus mismas letras: ^ «Bendición.» 
â3 Debajo de la anterior (Cúfico): 
' i h isM .(La prosperidad» ( a ) . 
i2i- En 16 círculos y 8 medallones intercalados, se encuen-
tra el siguiente poema, cuyo último verso se ha per -
dido en una restauración, habiendo sido sustituido con 
una repetición del 10 (A): 
(a) Son iguales estas dos inscripciones á las que hay en el arco de entrada 
de la sala de los Abencerrajes (números 109 y 110). 
(b) Metro T a w i l . La mayor parte de los que hasta ahora han traducido 
estos versos, han considerado los de los medallones y los de los círculos como 
pertenecientes á dos distintos poemas. Las incoherencias que se notan en a l -
gunas poesías árabes, en que muchas veces el sentido de un verso nada tknc 
de común con el s iguiente, y la diversa forma en que están colocados, j u s t i -
fican en parte esta equivocación de Alonso del Casti l lo, pr imer traductor de 
los poemas de la Alhambra, y de los demás que le han seguido, excepto D e r n -
b u r g , que tuvo ocasión de ver e l poema de Ebn Zemrec, del cual se tomó la 
mayor parte de este, en el manuscrito de la biblioteca de Paris, de que hemos 
hecho mención (véase inscripción n ú m . 108 nota 2.a). Owen Jones solo co-
pió los 16 versos de los círculos, por lo cual faltan en la traducción de 0 . Pas-
cual de Gayangos los 8 de los medallones. 
128 ' 
U L U JyuJl ^_X^ ^ ^ J j ^ . i - j l à J-yí-í 
1 J!Í\j J~^-»^ <^:->IJ iij—AJ H j -^ ' (J-*;^ ^ O^-^J 
UbU! ^LL^I J & ^ t ^.Ai i^ j j iJ J l ^ i j r - ^ 
L-aUí^ c3^-^ j ¿ ¿ > \ i.j ^v¿ «LfeJl j l a . JLS L^j 
L J ^ L ^ L - . ^ ^ 1 1 rk_fr J o g u n ^.UiJb o ^ l U !M 
bj^I i ^ ^ i j Ls l i l ^ ' j l j ^.isLJà-^ J&l i^-* 1̂ =9 j . J pli 
I— -̂JUS-* ^—La-lj El—^.j! j—Lcb SJ^O-J i - ^ L — , j > ^ )j 
L¿ÜiJi J L ^ i ^ b L̂ j j U l L 
«Yo soy el jardín que aparezco por la mañana ornado 
do belleza; contempla atentamente mi hermosura, y ha-
llarás (a) explicada m i condición.» 
«En esplendor compito, ÍÍ causa de mi señor el p r í n -
cipe Mohammad, con lo mas noble (b) de todo lo pa-
sado y venidero.» 
«Pues por Dios que sus bellos edificios sobrepujan, por 
los venturosos presagios (bajo que fueron fabricados), 
ó todos los edificios.» 
«¡Cuántos amenos lugares se ofrecen á los ojos! El es-
pír i tu de un hombre de dulce condición verá en ellos 
realizadas sus ilusiones.» 
«Aquí frecuentemente buscan su refugio de noche 
las cinco pléyades, y el aire nocivo amanece suave 
y deleitoso.» 
«Y hay una cúpula admirable, que tiene pocas seme-
jantes. En ella hay hermosuras ocultas (c) y (hermosu-
ras) manifiestas» (d). 
«Extiende hacia ella su mano la constelación de los 
gemelos en signo de salutación, y se le acerca la 
luna para conversar secretamente.» 
«Y desearían las estrellas resplandecientes permanecer 
en ella, y no tener en la celeste bóveda fijado su curso.» 
«Y en sus dos galerías, á semejanza de las jóvenes 
{a) Castillo -¿-¿uu*} incompatible con el metro, 
(ft)' Castillo y Dc rnbu rg J - ^ á b 
te) Castillo y Gayangos L k ~ » ' 
(</) En esta sa la , y en las habitaciones contiguas, tenían su morada las 
mujeres y esclavas del rey. Acaso el poeta haya querido aludir A esta c i r -
cunstancia , y d e c i r : en esta saía, á mas de las bellezas de su construc-
ción y adorno, que están á la v ista, hay otras bellezas ocultas en sus alcobas 
v aposentos inmediatos. 
n 
I;ÍII 
esclavas (a), apresurarse íí prestar el mismo servicio con 
que ollas le complacen» (b). 
«No fuera de admirar que los luceros abandonasen su 
altura, y íraspasasen el límite fijado.» 
« Y permaneciesen íí las órdenes de mi señor, por su 
mas alto servicio alcanzando mas alta honra.» 
«Hay aquí un pórtico, dolado con tal esplendor, que 
el alcázar aventaja en él aun á la bóveda del cielo.» 
•'¡Con cuántas galas la has engrandecido (¡oh rey!) Kntre 
sus adornos hay colores que hacen poner en olvido los 
de las preciadas vestiduras del Ydmon.» 
«'¡Cuántos arcos se elevan en su bóveda sobre co lum-
nas, que aparecen bañadas por la luz!» 
«Creerás que son planetas, que ruedan en sus órbitas, 
y que oscurecen los claros fulgores de la naciente 
aurora» (c). 
«Las columnas poseen toda clase de maravillas. Vuela (d) 
la fama de su belleza} que lia venido á ser p r o -
verbial. » 
«Y hay mármol luciente (e), que esparce su resplandor, 
y esclarece ( f ) lo que se hallaba envuelto en las t i -
nieblas. » 
«Cuando bri l la herido por los rayos del sol, creerás 
que son perlas á pesar de su magnitud.» 
(<i) Lozano U j L l i 
(h) A l sultan. 
(c) Es decir: el esplendor de estas columnas es ta l , (¡uc á su lado parece 
oscura la aurora. Hay en este verso u n juego de palabras que no puede f á -
c i lmente expresarse en caslellano. Los árabes llaman á los pr imeros rayos de 
la luz matutina, k s columnas de la aurora, y el poeta dice aqui que las c o -
lumnas del palacio son mas resplandecientes que ias columnas de la aurora. 
(íí) Gavangos O J L ^ Í 
(e) Lozano _j.UA t 
( f ) Cas t i l l o " 
131 
«Jamás hemos visto un alcázar de mas elevada apa-
riencia, de mas claro horizonte, n i de amplitud mas 
acomodada.» 
«Ni hemos visto un jardín mas agradable por lo flori-
do (a), de mas perfumado circuito, ni de mas e x q u i -
sitos frutos.» 
«Paga doblemente y al contado (b) la suma que elcadí 
de la belleza le ha señalado.» 
«Pues está llena (c) !a mano del céfiro desde la mañana 
de di rhames (d) de luz, que contienen lo suficiente (para 
el pago). 
«Y llenan {«) el recinto del jardín en torno de sus ra -
mas los adinares ( f ) del so l , dejándole engalanado.» 
• (</) 
(o) Castillo '¿ji±> 
(b) Castillo ^ j ' ^ 
(c) Castillo J b ^ 
(d) Moneda de plata. E l poeta compara el Jirillo de la luz matutina al de 
la moneda de plata. 
{e) Dernburg S l ^ J 
( f ) E l adinar es la moneda de oro; por eso es semejante íi los rayos 
del sol. 
(g) Según Castillo, y el manuscrito do la biblioteca de Paris que consultó 
Dernburg, este verso decía : 
Lil—* 3̂s !fU*-j I—^ j^-o-Lí ^J^I»-! <¿^-í 
«Entro la victoria j yo bay la mas noble semejanza; mas aun, porque la 
la semejanza es identidad.» Para comprender el sentido de este verso debe 
advertirse que á la palabra ^ - ^ ^ ^ victoria,» suele i r unido frecuente-
mente el epíteto de «brillante, espléndida.D IA semejanza ó identidad, 
que se supone entre el alcázar y la victoria, consiste en el esplendor y b r i -
llantez. (Véase la nota de D. Pascual de Gayangos A esta inscripción ( P h m , 
elevations, sed ions &c.) 
125 Entro los adornos ú o Jas paredes : 
«Gloria á nuestro señor el sultan Abú Abdt l- lah; Dios 
ie preste su amparo.» 
126 Idem en caradores cúficos: 
«Solo Dios os venmlor .» 
• m Idem (Cúfico); 
téj! «Bendición.^ 
1S28 Idem id. 
«La felicidad y la prosperidad.» 
129 Idem id. 
LÜLJ ¡LiU «Salvación perpétua.» 
130 En la alcoba de la izquierda, sobre una piieria (pie hoy 
se encuentra inutilizada: 
j l / u ^ jus^ t j 
«La dicha, la prosperidad y la felicidad cumplidos.» 
131 Véase sala délos Abencerrajes, mim. 109. 
1351 Debajo de la anterior (Cúfico): 
¡Ja^l «La prosperidad." 
133 i Cúfico): 
^L^í ¿ \ j } \ ^CU1 
impcriu perpetuo pava su dueño." 
131 Cúíieo): 
J JLaít ^1 
"La gloria eterna para su dueño.» 
133 Junio á los adornos del techo, en grandes caractéres 
ál f icos: ••Solo Dioses vencedor.» 
136 Idem id . (Cúfico): 
«No hay mas amparo que el que procedo de Üius, el 
glorioso, el sábio.» 
m m m w m ^TECEDE AL MIRADOR DE L I M I Ü U . 
•131 Kseudo de armas coa la leyenda: «Solo Dios es v e n -
cedor. » 
138 En una banda ó f r iso: 
i t ] i \ socorro divino y una victoria brillante (sean) para 
nuestro señor Alui Abdi l - lah, príncipe de los mus-
limes.» 
134 
139 Enire los adornos de las paredes: 
ÍJ^J ¿ J^J.! «Loor á Dios único.» 
140 Idem id . 
&\ ¿i* V>^J j z 
«Gloria á nuestro señor Abú Abdil-Iah.» 
H i ídem (Cúfico): 
¿AJI &\ ^ ( v J U % 
«Solo Dios es vencedor. Me basta con Dios.» 
MIRADOR D E L I N D A l l A J A . 
I i 2 Kn el grueso del arco de entrada, en la derecha, for-
mando un cuadro (a): 
¿ — í l — j — A —&>! ^ — i - . ^ s ^ — 
i. J I L i J <^$3J-? í w ^ S T 5 
«Todas las artes han contribuido á embellecerme, y me 
han dado su esplendor y sus perfecciones.» 
«El que me vea, creerá que soy una esposas que se d i -
ri je á este vaso (6), y le pide sus favores.» 
«Cuando el queme mira contempla con atención mi her-
(«) Metro Hafif . 
(6) A iHiguamcnte había en este arco, á derecha é izquierda, nichos seme-
jantes á los que se conservan en ta antesala y sala de Embajadores. Mn tiempo 
del P. Echevarría subsistían aun, y posteriormente han sido tapados, y colo-
cada encima la inscripción ¿IM V! ^ JUU Y, «Solo Dios es vencedor,» 
copiada de alguna otra parte.» (Véase inscripción n ú m . 35, nota l . \ y 30 
nota 3.") 
136 
mosiira, su misma vista desmentirá al pensamiento» (a). 
«Y creerá (b), al ver los tibios rayos (c) de mi esplen-
dor, que la luna llena tiene aquí fija su aureola, aban-
donando sus mansiones por las mias» [d). 
Dentro dei cuadro formado por los versos anter io-
res, en caracteres cúficos, formando un adorno c o m -
plicado: ii i l Y! W J U VJ «Solo Dios es vencedor.i» Kn 
un medallón formado por los rasgos de esta inscripción: 
AD! -V5 ^ J I b Y j l j z «Gloria a nuestro señor Abú 
Alnli l- lah.» 
H 3 Debajo de las inscripciones anteriores, sobre los a z u -
lejos, en elegante carácter africano: 
aJt A * ^ \ u v a ^ ^ % t ^ y ' j ^ 
«VA socorro y protección divina y una brillante v i c -
toria, sean para nuestro señor Abú Abdi l - la t i , príncipe 
de los muslimes.» 
141 En eí grueso del arco, á la izquierda, y en igual forma 
que la inscripción núm. i t â , de que esta es c o n t i -
nuación (e): 
i— ! t—X j —i i . ¿ — 
(ít) F.s decir: verá que la realidad excede á cuanto hubiera potlido i m a -
ginarse. Dcrnburg 
(li) nastil lu y Dembur j ; 
((') Uc I'll 1)11 \''¿ (J i j ;¿-- ' 
(rf) Dcr i i ln i r^ ^x™Jl 
(c) Melro Jalif. 
. A t 
«No soy sola, pues desde aquí (o) so contempla un 
jardín admirable. Nose ha visto jamas otro semejante.» 
«liste es el palacio de cristal (6 ) : el que le mire le ten-
drá por un octfano pavoroso, y le causará terror. 
«Todo esto es obra del imán Elm Nasr. Guarde Dios 
para otros reyes su grandeva.» 
«Sus antepasados cu lo antiguo alcanzaron la mas alta 
nobleza, pues dieron hospitalidad al proíeta y á su 
familia» (c). 
y 
(a) E» todas las versiones que conocemos falta la palabra Castillo 
d i w : Uar* J a y - M ^.Usl D e n i k i r g : « l U Gayangos: ^ ¿ ^ l 
(¡J) Alude el poeta al palacio de cristal de Salomon , de que habla la 
sura 27 del koran, y que la reina de Sabá creyó que era un océano (ver. AA). 
(c) Castillo supr imió por equivocación ú olvido este í i l t imo verso, y Dern-
l u i r g , que en el ¡nlcresantc trabajo que prestó sobre los poemas del palacio, 
valiéndose del texto de aquel, manif iesta, no solo sus conocimientos sólidos 
en el idioma íirabc, sino también su sagacidad y exacta crít ica, extrañó con 
sobrada razón que la pr imera parte del poema constase de cuatro versos, y 
de tres únicamente la segunda, tanto mas cuanto que en la traducción del 
Padre Echevarría, ó mal llamada traducción, como la califica justamente don 
Pascual de Gayangos, se conocía, á pesar de su confusion y de sus errores, 
que en el or ig ina l debia haber algo mas de lo que el texto de Castillo p r e -
sentaba. (Véase la nota núm. -i de esta inscr ipción, en el apéndice á la obra 
de Girautt de P rangey , Essai sur i 'archiíeclure des árabes &c.) Owen Jones, 
que, como ya se ha dicho (inscripción 58 , nota), confundió frecuentemente las 
inscripciones que llevó calcadas á Ing la ter ra , 6 in terpretó U. Pascual de Ga-
yangos, en lugar do este ú l t imo verso presentó otro concebido en .estos 
té rm inos : 
Í}%>J L» j ¿ \ a^t 
«And perpetuate bis high station and glorious .rank, as long as, l ike the 
sun or the new moon, he continues to rise in the h igh regions of the sky.D 
\rp licuios podido encontrar este verso en paraje a lgunn. 
18 
m 
Dentro del cuadro formado por estos versos: «Solo 
Dios es vencedor,» en caracteres cúficos. Encima: «Glo-
ria á nuestro señor Abú Abdi l - lah,» en caractéres 
africanos. 
145 Debajo de las inscripciones anteriores, en los azulejos, 
y en la misma forma que la inscripción núm. H 3 : 
«Gloi'ia á nuestro señor el sultan Abú Abd i l - lah , hi jo 
de nuestro señor el sultan Abul Ilacliach.» 
146 Alrededor de los ajimeces, principiando por el de la 
derecha, se encuentra el siguiente poema, del cual se 
han perdido las primeras palabras del verso primero 
y algunas del segundo. También el décimo (a) ha sido 
en una restauración sustituido por una copia del 
cuarto (6): 
W-B-s—1 * j - í t-é-j ¿ W j 
(a) Primero de la ventana de la izquierda. 
(¡») Metro T a w i l . Eñ n inguna de las versiones que conocemos de los poe-
mas de la Alhambra hemos visto este íntegro. Castillo solo copió nueve v e r -
sos, y Lozano, Shakspcarc, Dernburg y o t ros , que reprodujeron su tex to , 
haciendo únicamente las alteraciones que consideraron oportunas, le traen en 
la misma forma. Constaba este poema de doce versos, de los cuales se c o n -
servan hoy once, como acertadamente presumia D. Pascual de Gayangos, aun -
que Owen Jones solo copió diez (véanse las notas á este poema en la obra t i t u -
lada Plans, elevations, sections and details of lhe Alhambra). El p r imer verso 
se conserva íntegro en el lugar que debió ocupar eí décimo, que es el ún ico 
que hay perdido. El segundo se nalla bastante deteriorado, pero está c o n i -
prendido entre los que copió Alonso del Castillo, y restablecemos según su 
texto las palabras que faltan. 
139 
cr-r--5 ( j ^ — N 
J^-^j-j O^-L^v ^^ r -y -^-^ ^ j - * 
b u * J 4 - ^ 
l ^ J J o X U l ^ S L k j 
u ^ y c . ^ L p s 
ají : * ^ r . - * J j 1 - ^ 
j ívlj j ^ - ^ — ^ o'-3"^^ ^Hr r* 
«Kl fresco ambiente esparce aqui con profusion (a) su 
hál i to; el viento es saludable y lánguida el aura.» 
(«) Castillo y Gayangos -L>.. 
140 
«lío reunido Ioda clase de bellezas en tan uíto erado, 
que de mí quisieran tomarle las estrellas en su alta 
esfera.» 
«Yo soy en este (a) ja rd ín un ojo lleno de júbilo ( 6 ) , 
y la pupila (c)dc este ojo es en verdad nuestro señor» 
(«) Castillo y GayanJJOS S-^J ^ — ^ J 
(b) D c r n b u r g ' s j j j j ' , — ¡ Í ^ S quiere decir «ojo tranquilo)) y t a m -
bién «ojo lleno de frescura,)) extraña manera de s igni f icar la alegría, pero 
frecuente entre los árabes, que siempre fueron muy dados á expresar los 
estados del ánimo por los signos exteriores que los revelan. Las lágr imas 
derramadas á causa del júb i lo oran llamadas por los árabes lágrimas f r ias, 
y las producidas por el pesar, lágrimas ardientes. L o i a n o , al publ icar el 
texto de las inscripciones de Castillo (Mon. ar, de España) escribió ' i j ^ ' s ; 
pero es un error , porque en el manuscri to or ig ina l , a^í como en la i n s c r i p -
ción dice S j i j i y ademas en el pequeño comentario que Castillo añadió á 
sus copias explica esta locución del modo siguiente : 
^ ^JJ j j - y ^ ' "^J J & ^jfZ*- íLilit ^ \ U-C iiM SjJ^» ¡ j - Z 
)̂ ¿Jl̂ jJl C^¿™,1 15U íjL^ ^JJ-^l àJ^Jlj í'^Lj J J J ^ } ] i j^i 
«Ojo tranqui lo.» «Tranquil ice Dios sus ojos, quiere dec i r : favorézcale 
Dios con tantos dones que se aquieten (sus ojos) y no m i ren hácia lo que es 
superior á é\. También se dice: que se enfr ie y no se enardezca. La razón 
es que cuando se aquietan los ojos, es decir, permanecen t ranqu i los , que 
solo es por causa de la alegria, entonces se hallan embellecidos por el m i s -
mo júb i l o , pues las lágrimas de alegría son frias, y las de la tristeza son a r -
d ientes, y en este ú l t imo caso no bay qu ie tud, pues no pueden los ojos p e r -
manecer sosegados, á causa del dolor y la tristeza.» El sentido del verso es 
por lo tanto: «Yo soy en este lugar la alegría, y lo mas esencial y precioso 
que hay en mí es Mohammad, que t iene aquí su asiento. 
(c) Dernburg j U . Castillo o « l . ¿ J ! , que no forma sentido, y es 
incompatible con el metro. 
M l 
«Mohammad cl glorificado por su bravura y generosi-
dad: el de la fama (a) mas preclara, el de la rectitud 
mas distinguida.)) 
«La luna de la buena dirección resplandece en el h o -
rizonte del imperio; sus signos son duraderos (b) y su 
esplendor luciente.» 
«El (c) no es sino un sol que se ha fijado en esta man-
sion, y cuya misma sombra es provechosa y benéfica» (d). 
«Desde aquí contempla la capital (e) del imperio, cuan-
tas veces espléndido se manifiesta, y brilla en el trono 
del califato.» 
«Y arroja su mirada hacia el lugar en que los céfiros 
juguetean, y vuelve contenta ( f ) dé los ilustres h o -
nores ((/) (que le rinden).» 
«En estas mansiones se presentan tantas amenidades 
ÍÍ la vista, que cautivan las miradas (/i) ó suspenden la 
inteligencia.» 
«Un orbe de cristal manifiesta aquí sus maravillas. La 
belleza se halla grabada c» toda su superficie, que r e -
bosa de opulencia.» 
«Están dispuestos los colores y la luz, cada cual de tal 
manera, que si quieres podrás considerarlos como co-
sas distintas, ó bien como análogas» ( i) . 




(e) Castillo í j b * 
(/') Castillo y Dern lmrg 
{,</) Castillo \ Dernburg 
{k} Castillo y Gayangos ^ 
( i ) Podían considerarse separadamente la belleza de los colores y la con-
veniente disposición delas luces, ó bien en conjunto el esplendor de los es-
maltes y el de la luz, qnc el por ia supone semejantes. 
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147 Sobre cl ajimez ó ventana de la derecha, en caracte-
res cúficos, formando un complicado adorno: 
«El amparo y protección de Dios y una brillante v i c -
toria sean para nuestro señor Abú Abdi l - lah, príncipe 
do los muslimes.» 
Dentro de un cuadro formado por los rasgos de estas 
letras, en caractóres africanos: 
y l ÍJJI Jal AÜI j -6 ^ 1 ^ L U J I j e 
«Gloria á nuestro señor el sultan Abú Abd i l - l ah ; Dios 
proteja su imperio.» 
H 8 Sobre el ajimez del frente (Cúfico): 
«Gloria á nuestro señor el sultan Abú Abdi l - lah A l -
ganf bi l - Iab (o); Dios proteja su imperio y perpetúe su 
felicidad.» 
En un medallón formado por los rasgos de la palabra 
j U a L J ! , en caracteres africanos: 
«Loor á Dios por el beneficio del islam.» 
(ÍÍ) Moliammad V. 
En otro igual formado por las palabras ÍIM JO! : 
«Loor á Dios único, y dcspucs acciones do gracias ú 
i)IOS. Ji 
En un cuadro, en el centro: 
«Dios os el mejor guardador y el mas misericordioso 
de los misericordiosos. Dios, el grande, manifestó la 
verdad.» 
H 9 Sobre la ventana de la izquierda (Cúfico): 
J ) ! 
« Gloria al conquistador de las ciudades y al mas noble 
de todos los siglos, nuestro señor Abíí Abdi l - lah, 
gloria de la estirpe de los Ansares («).» 
En un medallón formado por los rasgos de la palabra 
en caractóres africanos: «Solo Dios es vence-
dor. » En el opuesto lado, la misma inscripción dentro 
tie otro medallón formado por los rasgos de las pala-
bras ¿JJ! j^s ¿1 
(«) Víase la nota O." á la inscripción núm. .%. ' 
m 
En un cuadro formado en el centro se halla- en carae-
téres africanos, la misma inscripción primera «Gloria 
al conquistador etc.» 
1150 En las paredes del mi rador : 
i l ' b .̂¿¿Jl M\ ^ ^ \ L j ^4 > 
^Gloria ú nuestro señor Abú Abdi l- lah Alganí b i l -
lah» (a). 
(fí) Moliammad V. 
F U E N T E D E L J A R D I N DE L I N D A R A J A . 
Alrededor do la taza superior do esla fuente hay es-
culpido en la piedra un poema, que conslaria de mas 
de veinte versos, de los cuales muchos se hallan en 
todo ó en parte destruidos por el continuo roce del 
agua. En ninguna de las traducciones d e los poemas de 
Ia Alhambra se incluye este, del que damos á conti-
nuación lo que se encuentra inteligible (a ) : 
1 fr-J a.í > i-y^-lá-g i-ár' 
.1*1» )M. 
(a) Melro K a m i . 
I4G 
w^^jJl ^ . jüL i—) ! ^.Ly-^Jl l^stl XjutJ) 
^ i l ^ J ^ ¿ ) | ^ ^ Õ ^ J L ^ I ^ ^ 
K J ^ J U 
- — 
^—j/i-^j O J " " " ^ ^ J — i ^ > . L — ^ks| U 
v i ^ vi XJ p5^ ^ O-Ci-o " i j v 
«Yo soy en verdad un orbe de agua que se manifiesta 
ú los hombres claro y sin velo alguno.» 
«Un mar de grande extension cuyas riberas son obras 
artísticas de mármol selecto.» 
«Su agua como líquidas perlas corre por el hielo, mas 
grande adm i ración.» 
«Se separa de mí el agua, de fal suerte, que yo no 
soy con el que se oculta.» 
«Como si yo y lo que de la fuente 
que corre.» 
«Un trozo de hielo parte del cual se liquida y parte no 
se liquida.» 
«Cuando sobrenada un orbe mas elevado 
que todos los órdenes de estrellas.» 
«Como si lo que en mí se manifiesta fuera una c o n -
cha (a), y la reunion de perlas fueran estas gotas.» 
(«) La laza suj icr ior de la fuente t iene en electo la forma de «na concha. 
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« las felicidades tarde. Kl valeroso, el de la e x -
tirpe de Gálib (n).» 
«De los hijos do la prosperidad, de los venturosos, 
estrellas resplandecientes de bondad, mansion deliciosa 
de nobleza.» 
«De los hijos del KiblahÇ?), de la extirpe de Jázrech; 
ellos proclamaron la verdad, y ampararon al profeta.» 
«Saâd (b) hizo resplandecer todas las 
tinieblas.» 
«Las comarcas en la seguridad perpétua, y 
en defensa d'cl reinado; de dignidad elevada.» 
xTengo en belleza el mas ilustre grado. Mi forma causó 
admiración á los eruditos.)) 
«Jamas ha visto ninguno cosa mayor que yo en oriente 
ni occidente.» 
«Y si no reinado antes entre 
los extranjeros y no entre los árabes.» 
CORREDOR m CONDUCE A LA MEZQUITA. 
Solo se encuentran en este corredor las dos inscr ip-
ciones siguientes: 
p £ l \ ¿13! JJ* ^ Y \ Uj 
«No hay mas amparo que el que procede de Dios, el 
glorioso, el sábio.» 
(a) Es decir: de la extirpe de Mohaninwd 1, á quien llamaban A lgá l i b -bü -
luli (vencedor por Dios). En las monedas de Granada se les da á todos los 
reyes este t i t u lo . 
(?)) Puede ser el nombre propio Saâd, hablando acaso el poeta de Saâd 
film Oliarta, ó s igni f icar simplemente la felicidad. 
152 
MS 
¿JJI Y! w J U Y , 
«Solo Dios es vencedor.» 
} 5 i A los lados de un pequeño nidio que hay sobre una de 
las puertas de esle corredor: 
«No seas de los negligentes" (a). 
(«) Koran, su ra 7, v. "204. 
MEZQUITA. 
155 En la mezquita, que fue convertida en capilla, hay una 
faja que corre por toda ella ÍÍ la altura como de unas 
dos varas, y en la cual liay escrito repetiilísimas veces: 
«La gloria (pertenece) ;'i Dios. El imperio (pertenece) á 
Dios. El poder (pertenece) á Dios.» 
156 Entre los azulejos: 
«Solo Dios es vencedor.» 
151 Escudo de armas de los reyes de Granada en los azu-
lejos, con la misma inscripción anterior. 
BAÑOS. 
158 
En esta parle del palacio árabe hay una sala llamada 
cuarto de las camas, restaurada en su totalidad recien-
temente con bastante exactitud y perfección, y que con-
tieno algunas inscripciones de las ya conocidas, tales 
como: «Solo Dios es vencedor.» «Dios es el refugio en 
las adversidades.» Ademas en frisos y fajas: 
«Anuncia á los creyentes que el socorro divino y una 
victoria próxima (son para ellos).» 
159 Idem id . 
CR;:ÍL4! ^ ítít j^t ^ J ! L Í ^ ^¿Jlj j ^ ^ l j ^ J i 
«El socorro y la protección de Dios y una victoria b r i -
llante (sean) para nuestro señor Abú A b d i H a h , p r í n -
cipe de los muslimes.» 
ItiO En uno de los aposentos mas interiores, alrededor de 
un nicho por donde salia el agua para el baño, había 
un poema, que ha sido cubierto en su mayor parte con 
una durísima capa de cal y yeso; únicamente puede 
leerse lo que sigue: (a) 
[«) Metro Sari . 
151 
«Admiración causé íi la edad moderna y à la pasada. 
(Este es) i 
ciosa.» (a). 
un redil de leones cu una mansion de l i - >. . ^ ( > ¿ ¿ ' ^ 
giará la felicidad de esta noble morada!» 
«Al que, como nuestro sultan Abul Hachach, jamas 
deja de ser favorecido con el celestial amparo y v i c -
toria grande.» 
PATIO DE L A MEZQUITA, 
Al lado y por la parte interior de la puerta que da 
entrada á los baños, hay un pasadizo estrecho y largo, 
que conduce al patio llamado de la Mezquita. Tiene este 
á la derecha una especie de pórtico ó atrio con tres 
arcos sostenidos por columnas de mármol, y en cuyo 
frente hay una puerta, que comunica con el corredor 
que conduce á la mezquita. En el opuesto lado se con-
serva también la mayor parte de la pared cubierta do 
adornos é inscripciones. 
(fi) El l iombre valcrosn era muy frecuentemente comparado por los árabes 
;il Icon , como se ha visto cu otras poesías de la Alhambra, ya traducidas. 
derrama el agua templada.» 
.¡Con cuántas admirables gracias ale-
l ííá 
101 Sobro los capítoles do las cofunmas mono i o na das. en 
raradéros cúficos: 
•SM ^ ^ 3 - ¿ ^ 
'¡Solo Dios os vencodor.» 
M i i Kn fajas alredodor do los arcos, la misma inscripción 
on caradores africanos y cúficos, \ adornas: 
«í,o(H' á Dios por el benefício del islam." 
I(i:i K n el grueso de los arcos, bajo un pequeño adorno es-
Inlaclílieo: 
i J l i '¿Jlz «Salvación perpétua.» 
La primera palabra se halla escrita do derecha á i z -
quierda, y ia segunda viceversa. 
En la parte interior de la galería se hallan repetidas las 
mismas inscripciones anteriores. 
1(>i A los lados de las ventanas que hay sobre la puerta 
que comunica con el corredor interior, se ven escudos 
de los royes de (¡ranada con su leyenda: "Solo Dios 
os vencedor.» 
If io Entre los adornos de las paredes, dentro de un círculo: 
"Gloria íí nuestro señor el sultan Abú Abdi l - lah A í -
ííaní bi l- lah [a). 
'«I Mohainmuil V. 
í.;¡;i 
M>6 Idem id. 
«No hay mas amparo qui1 d quo procodo do J)i()s. el 
glorioso. el sábio.» 
En ol opuesto lado d d ]>a(io) cnmcdio do Jas delicadas 
labores que adorna» los dos tercios superiores do Ja 
pared, se ve la repetida leyenda: «Solo Dios es ven -
cedor.» 
l í H Alrededor de un pequeño nicho (juc había en el centro 
de la pared, y que hoy se encuentra tapado, se ve en 
menudos caradores africanos la siguienle koníniea 
leyenda : 
j a *v}t AJÍ "̂1 r̂̂ *"̂ 1 ç «3 ^ " ^ " J i-íJ-^*» ¡^Jo 
J J ^ I J N j i l y . íüt 1̂ J l ^ 1̂ po.yi ^ ^ j l 
J » ) f ^ U l o ó ^ í , , ^ 1 . 
«Me refugio á Dios, huyendo de Salan apedreado (a). 
En el nombre de Dios clemente v misericordioso. La 
'«) Véase la nota ri á la inscr i j i r ion 1.'' fio la puerta del Vino. 
2 0 
154 
bendición de Dios sea sobre nuestro señor y dueño 
Mohammad (Mahoma); salud y paz. No hay Dios sino 
vuestro Dios, el clemente, el misericordioso. No hay 
Dios sino é l , el v i v o , el inmutable. No le embarga es-
tupor n i sueño. A él pertenece cuanto hay en los 
cielos y en la tierra. ¿Quien será aquel que le r u e -
gue sin su permiso? É! sabe lo que hay delante y 
detras de ellos, y nadie comprende de su ciencia sino 
lo que él quiere. Su trono se halla extendido sobre los 
cielos y la t ierra, y nada le cuesta su guarda. Es el ex -
celso , el grande (a). 
168 En el friso de madera, junto al tejado, hay esculpidos 
los siguientes vcrsos.cn grandes caractéres africanos 
y entre complicados adornos, que hacen muy difícil su 
lectura (b) : 
d — ^ " ^ ^ 
«Mi posición es cual la de una diadema. Mi puerta es 
un lugar culminante. Imaginan ¡as comarcas occiden-
tales que en mí se halla el lugar de donde c) sol se 
eleva.» 
fa) Sura 2 . \ v . 2 5 0 . 
[b] Metro Jafif. 
15!) 
«Yo contemplo su aspecto (a) semejante á la luz de la 
aurora en el horizonte.» 
[ «Álganí bi l- lah (b) me dió el encargo de abrir la 
[ puerta » 
[ «Haga Bios de esta obra un beneficio para él (c), como 
le hizo bueno en figura y carácter» (d). 
(a) Probablemente el friso donde eslAn escritos estos versos correr ia por 
todo el pat io, y el aspecto h que aquí se refiere seria e l del califa, 6 de alguna 
otra cosa nombrada en un verso que ya no exista. 
(6) Mohammad V. 
(c) Dios le recompense y le otorgue beneficios por esta obra. 
(</) Aunque hemos hecho uso de un exactísimo dibujo de estos versos, 
que tuvo la amabil idad de proporcionarnos cl Sr . Contreras, restaurador de 
la Alhambra, se confunden de tal manera los puntos diacríticos con tos ador-
nos, que no podemos responder de la completa exacti tud de la interpretación. 
MESAS DE MARMOL. 
Kn uiiíi <!<• las iiahitíirionos del palacio ;írabo. que ahora 
w hallan tlestinatías para uso dei Sr. (Jobcrnador, se conser-
van dos tablas do rmínnol blanco primorosamente labrado. 
Ignoramos cl destino (¡ue pri ini l ivumenle pudieran tener estos 
mármoles, los cuales se encuentran colocados sobre toscos 
pies de madera en forma de mesas. Una de ellas tiene alre-
dedor esculpida la siguiente leyenda (a): 
> j . ^ j s d i ^ j ¡ ^ ¡ \ s JSL Í ^ I 
J L ^ ^ I 6ÍH ' " ^ - ^ ' ^ j ^ ^ ioc ^ J""* r' 
i ^ i l i MI *JI M " i l o. .JU J J C , ¿5!, , ^LiU 
ffi) I l i f i í Liuano ..WOH. (irfl/i. /ís;ifl/in ref i r inuloso á Swi i i l i i i rnc , que 
estos inániiolps oran los Í¡UC tinhan nombre â la sala de las ilos Hcrnianas, lo 
mal no PS Pxacto, porque los dos grandes mármnlos (\uc forman parte tlt^l 
pavimeiUo ile esUi sala y le dan nombre, jamas han lenido inscripción alguna. 
1S7 
«¡Me refugió ã Dios huyendo de Salan apedreado (a). Dios 
es la luz de los cielos y de la tierra. La luz de Dios es como 
un nicho en que hay una lámpara: la lámpara dentro de un 
cristal, que parece un lucero refulgente. Esta lámpara se e n -
ciende con el aceite de un árbol bendito, de un olivo que no 
existe en el oriente ni en el occidente, y cuyo aceite bri l la 
aunque el fuego no le toque. Es luz sobre luz. Dios conduce 
hácia su luz al que quiere, y propone parábolas para los hom-
bres. El es el que todo lo sabe; él vive. No hay Dios sino él. 
Rogadle mostrándole pura la religion. Loor á Dios, señor del 
universo. Dios y sus ángeles oran por el profeta; ¡oh creyen-
tes! Orad por él y saludadle en paz. Dios el grande y su h o n -
rado mensajero manifiestan la verdad (6).» 
En la otra mesa solo hay entre las labores, muchas veces 
repelida la conocida leyenda: «Solo Dios es vencedor (c).» 
[a) Véase la nota a h la inscr ipción nf im. i.0 de la puerta del V ino . 
{b) Sura 2 4 , v. 3 5 , Sura 1 , v. 28, y Sura 33 , v . 5G. 
(c) Lozano dice equivocadamente que en esta otra mesa hay una inscr ip-
ción koránica igua l á la que existe en el patio de la Mezquita (mira. 167). 
Lo mas extraño es que en los Monumentos árabes de España se encuentra esta 
mesa grabada con la inscripción re fer ida , que no t iene. 
LÁPIDA S E P U L C R A L D E Y Ú S U F I I I . 
En la sala llamada de Justicia, que lia sido restaurada casi 
en su totalidad, y en la cual solo hay las inscripciones mas 
comunes, tales como: «Solo Dios es vencedor»: «Loor á Dios 
por el beneficio del islam» &c. , se encuentran dos de las 
cuatro lápidas sepulcrales descubiertas en el año de 1514-
en el panteón de los reyes árabes, que estaba detras del 
patio de los Leones. Las otras dos, pertenecientes á Abul 
Wal id Ismail I y á Abul Hachach Yúsuf I , han desapa-
recido. Según el testimonio de Mármol (a), se hallaban cla-
vadas perpendicularmente en el suelo y con las letras d o r a -
das sobre fondo azul. Por un lado contenían una larga i ns -
cripción en prosa (6), y por el otro el elogio en verso del 
monarca difunto. La de Abul Hachach Yúsuf I I I se halla en 
extremo deteriorada, habiendo sido agujereada en tiempos an-
teriores por diversos puntos, y raspada la inscripción en prosa. 
Supliremos lo que falta valiéndonos del texto de Castillo, 
(manuscrito del Sr. Estévanez Calderon); pero como algunos 
de los versos que este trae no están conformes con el metro, 
los pondremos por notas, dejando á aquel intérprete la res -
ponsabilidad del texto y traducción. Los versos que se c o n -
servan inteligibles dicen así (c): 
(ít) Rebelión de- /os moriscos, l ibro I , cap. V IL 
(ft) Alonso deí Castil lo copió estas inscr ipciones, aunque con algunas 
inexactitudes, segun se ve por las que se conservan, 
(c) Metro T a w í l . 
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si Ü — — ^ L - ^ L-i—1L—^-i 
¡<Í^_.J! ^ L — s - i r ^ 1 S—ii JIJ 
¿ JIJ—s j J > 
E60 
.-Lã. ta i ^ J 
í ,t* 6 
A—a — j I ^ _ 1—\ f! J_X. 
.3 U l i . 
11 J ! ^ J J ^ 
^ 5 " 
BlA—1Í A. 
l ^ J ^ ^ ò ] J ^ 3 . ^ L T UÍ 
j A \ 3 ¿ A \ , J . ^ J J U ! 
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• ^ • .. ^ (j 
AJ^LSV j . » ± J ! ' ^Ja-i ,̂1—f I—*' 
=>._. IJ^ ^i^—*—l! J . - ^ A—J 
s l j j * o k r - W w J - ^ ^ f*^' 
^ 1 Í J - . S ^ 1 » ^ - U ^ I 
«En el nombre de Dios clemente y misericordioso. La ben-
dición de Dios sea sobre nuestro señor jal profeta 
escogido y noble. Salud y paz.» 
«La lluvia de las nubes riega este sepulcro y le vivif ica. 
E l verjel le presta sus perfumes.» 
«Vino puro y arrayan (a) es lo que encierra este sepulcro. 
La recompensa (celestial) y el perdón (de Dios) son para el que 
ocupa este lugar.» 
(o) El vino y las plantas olorosas eran expresiones usadas muy f recuen-




«A Dios plugo permitirle morar on los jardines deleito-
sos (a). Los que en ellos gozan salieron á su cncucnlro Ca-
liendo las palmas.» 
«He aquí la oculta significaeion de lo que este sepulcro 
encierra: es un príocipc excelso; santifique J)io.s el interior de 
su fundía.» 
«En verdad habitó Yúsuf, lujo del calila Yúsuf (ó), la casa 
de! infortúnio. Concluyó su vida de este mundo.» 
w 
«So hundió en el polvo por influjo del liado adverso, y 
sin embargo las pléyades le son inferiores en grado.» 
«El infalible destino armó su flecha, y asestó á la cumbre 
del imperio su tiro.» 
«¡Cmin grande fué su nohibradía. la elevación de su gran-
deza, lo incomparable del horizonte de sus claras virtudes!» 
«Fuó Abnl Hachach luna de buena dirección: cuando el sol 
se ocultaba, su rostro lesuplia.» 
«Fué Abnl Hachach lluvia de generosidad ( d ) . que espar-
cía sus dones cuando la lluvia se retardaba.» 
«Ya se secó su abundancia, se retardó su l luvia, se en-
jugó su gordura, se agostaron sus pastos.» 
«Se olvidó su munificencia, quedaron solitarias sus h a b i -
taciones, silenciosos sus ministros, desiertos sus aposentos.» 
(a) Castillo 'iSs*. incompatible con el metro. 
{I») Yúsuf III era hijo de Yúsuf I I y nieto de Algani bil-lah, ó sea Mo-
hammad V. (Véase el cuadro genealógico), 
{c) Este verso decía, segun Castillo: 
ÍL , ^ ¡J^S- Lfc^ çàj$\ i^w!^,» ^ , t j LJAM ^ . z , «Lis 
«La tierra sea con ¿I muda, que ansi pensó de acabar su nombre, el 
cual contra su querer en él quedará permanente.o 
{d} Castillo h l s r * 
1G3 
'fCorradas sus mansiones. oscurecido su liorizonle. alejada 
su proleccion, deslruida su morada.» 
«l ias plugo al misericordioso (excelsa sea su grandeza) l le-
varle Á la mansion eterna, cuando le quitó la vida.» 
w 
«Habita blandaniente recostado cu los cerrados límites del 
sepulcro; pero en los corazones de los hombros es donde se 
baila su verdadera mansión.» 
«¿Por qué no he de pedir que sobre él derrame la l luvia su 
abundante rocío, cuando la l luvia de sus liberalidades se de r -
ramaba sin interrupción?)) (b). 
«Por la luna suplia su rostro en altura y decoro (c) 
«¿Por ventura no fué un hemisferio en altura (d) 
«¿No era luz que avergonzaba al sol cuantas veces p r e -
sentaba su resplandeciente rostro desde el oriente de la her -
mosura?» 
«¿No era el dotado de ciencia, de mansedumbre, de temor 
de Dios? ¿No eran la largueza, liberalidad y vir tud parte de 
sus atributos?» 
«¿No era el único en los siglos que, cuantas veces la duda 
(a) Dice Castil lo en este verso: 
«¡Olí que lást ima! A tan gran rey socorredor, sede de salud, sentimiento 
grande se naga por tan gran señor, que asi es acabado.» 
[b) ha l luv ia era considerada como un especial favor de Dios y una mues-
t ra de su l ibera l idad, y en general era símbolo de largueza, según so l ía 
dicho en anteriores notas. El poeta dice por lo tan to : ¿I'or qué no he de 
desear que Dios sea con ¿1 bení/ ico, habiéndolo él sido constantemente mien-
tras viviti? 
(c) Cont inúa Cast i l lo: ÍUT J - s r ^ t j y 
[d) sLsLi.1 w b - ^ M j y J ¿ } J \ «ha expulsion que hacia 
del mal y la demostración y sustento de la claridad de la v i r tud su ú l t imo y 
cNquisito cuidado?» (Castillo). 
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Rxtendia su nocturna sombra. Ia excUueeia con sus cono-
cimientos?» 
«¿No era la erudición lo que se manifestaba en sus pa la -
bras, semejante (por su claridad) á la luz de los claros luceros?» 
v«¿No era una de sus grandezas el mimen poético, con el 
cual engalanó el escabel (a) de su trono, como con un collar 
de perlas?» 
(4) 
«¿No era aquel á quien agradaba la firmeza en el combate? 
¡Cuántos ataques enemigos rechazó con su espada! 
«¿No era el que se obligaba con promesas noblemente.. .(o) 
«Pero Ebn Nasr, heredero del reino después de él (d ) , 
ciertamente es el mas excelso de los revés de la tierra; Dios 
le favorezca.» 
«Es el que reparte dones, el mas complaciente, el vence-
dor, el que ha l ibrado el reino de su perdición, y le ha res-
taurado» (e). 
En el grueso de la lápida hay esculpida repetidas veces la 
leyenda : «Solo Dios es vencedor.» 
(a) Signif ica cuello, y los árabes comparaban los versos á una sarta 
de per las , por la s imet r ía y órden con que en ellos se colocaban las palabras 
[ranadas y sujetas al metro y r i m a , asi como en.este adorno se^colocan las 
perlas simétrica y artísticamente dispuestas. Como sus versos y letreros eran 
usados para adornos de paredes y muebles, y eran tan dados á las compara-
ciones sutiles y agudos conceptos, comparaban el paraje donde se ponían los 
versos como adorno , al cuello, que es donde se coloca el collar. 
(b) ÍLJUIC i w J ^Lxc- (Jto í̂j Ü ¿ - ^ [ í ç k à ^ ^ J S U l «No 
menos era en el arte de escr ibir muy diestra su m a n o , c ansí mesmo era 
única su gracia y excelencia en detener u n freno ó alargar lo.» (Castillo). 
(c) í l i j j i t , ^ \ U . ^ U . ^ l i «E antes se dejará m o r i r 
que faltar en su palabra» (Castil lo). 
(d) A Yüsuf I I I sucedió su hi jo A b ó A b d i l - l a h Mohammad, denominado 
A l -a i sa r (el izquierdo). Aqui le l lama únicamente Ebn Nasr, que era el n o m -
i r e de famil ia, como si hubiera dicho A l - A h m a r . 
(e) Castillo traduce muy mal estos dos úl t imos versos, y aquí como en 
otros puntos se revela la ligereza y poco detenimiento con que hizo su t rabajo. 
Dípe a s i : «E ansi Aben Naceré, el heredero del reino después de él á qu ien 
L A P I D A S E P U L C R A L DE MOHAMMAD I I («). 
R e c i e n t e m e n t e l i a s i d o t r a s l a d a d a al p a l a c i o e s t a l á p i d a , 
q u e se h a l l a b a a n t e s s o b r e l a fuente del j a r d í n de los A d a r v e s . 
K s d e m á r m o l b l a n c o , p e r f e c t a m e n t e í n t e g r a , y c o n s e r v a , n o 
s o l a m e n t e t o d a s las l e t r a s , q u e s o n d e c l a r o y e legante c a r á c -
t e r a f r i c a n o , s i n o t a m b i é n l a s m o c i o n e s y s i g n o s . P o r l a p a r t e 
q u e c o n t c n i a l a inscr ipc ión e n p r o s a l i a s i d o r e b a j a d a e n t i e m -
p o s a n t i g u o s , y e s c u l p i d o e n s u l u g a r u n e s c u d o de a r m a s . 
adestró Dios sobre todos los reyes, es el que aqui yace en sosiego y contento, y 
es el triunfador que defendió c*! reino de la confusion de los que le confun-
dían.» E l texío está bastante claro, y e n esta version hay errores inexcu-
sables. Ha leido: ¡ j » / ^ • ^ f ^ * 1 ' ^ J ^ . cosa incompatible con el metro, y ha 
hecho depender esta frase de tiil if-ul siendo asi que el original dice clara-
mente: ^Jl •^-í^U «es el mas excelso de los reyes de la tierra. En 
ninguna parte dice tampoco es e l que aquí yace, y mal podría decirlo cuando 
el poeta se refiere en estos versos, no ya al reydifutilo, sinoá su sucesor, al 
que ocupaba el trono cuando se compusieron, cosa que Castillo no compren-
dió b ien, aunque tan claramente se expresa. Finálmente traduce ¿¿&'l y 
por «la confusion de los que le confundían» como si estas dos expre-
siones pertenecieran á una misma radical: es el nombre verbal de la 
cuarta forma de , ¿b* (perdidit, consumpsit), y es la sexta forma de UJ 
(reparavit). E l poeta, después de, haber hecho el elogio del monarca d i -
funto, y de haberse lamenlado de su pérdida, se consuela algún tanto r e -
firiendo las relevantes prendas de su sucesor. Por no multiplicar las notas 
no hemos puesto las numerosas variantes que presenta el texto de Castillo 
en esta poesia. 
(a) Castillo copió esta inscripción y la que tenia la misma lápida por el 
lado opuesto en prosa, por la cual aparece que pertenecía á Mohammad I I . 
Ebnul Jatbib {Diccionario biográfico, manuscrito del S r . Gayangosj, en la 
vida de Mohammad í trac los versos de esta lápida, suponiendo que perle-
m 
^- .CJ l j ^ U J ! J - s - ü - * (A) 
p J u J I j a L Ü 1 ^ U ^ J t ^ 1 j ^ s 
cia á este r e y , fundador de la dinastía, ó inserta además una inscripción en 
prosa q u e , según d i ce , correspondia al mismo sepulcro, y que es d is t in ta 
de la que copia Casti l lo. Como este tuvo presente la misma lápida, y existe 
además el testimonio de Mármol (Rebel ión, l ibro 1.°, cap. VH) que la a t r i -
buye también á Mohammad I I , creemos deber darle mas asentimiento, y 
suponer que Kbnuí Jat l i ib , escribiendo acaso estas inscripciones de memo-
r i a , at r ibuyó á un rey la que pertenecía á ot ro , 
(n) Metro Basit. 
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J J - - : ^ X a >JLJ ^JJ 
^ ^ * y L» ^ CH 
«líslo cs cl lugar dc descanso dc Ia cxcclsitud, de Ia man-
setlunibrc, dc la benevolencia (a). Sepulcro dei príncipe v a -
loroso, puro, sábio.» 
«A Dios pertenece lo que este depósito encierra de n o -
bleza colmada y de sublimes (b) atributos de inteligencia» (c). 
«Bravura y generosidad cs lo que contienen estos limites; 
poro no cs la bravura do la fiereza, ni la munificencia de la 
debilidad.» 
«Es una mansion de generosidad y complacencia, en que 
liabiía la gloria de los reyes, el benévolo por esencia y ca -
rácter.» ; 
«Su condición en cada dia 'do liberalidad era cual la de 
la l luvia para el árido campo; en cada dia dc combale como 
la del león enardecido.» 
«Sus bazañas mantuvieron valerosamente su glor ia; lodos 
los pueblos reconocen la verdad do este aserto.» 
(a) Ebnu l Jath ib A s r í i 
{b) Casti l lo y e 
(c) Ebnul Jath ib Taml j icn puedo entcwíorse : Pues por Dios 
¡Cuáiilo encierra este sepulcro de nobleza ¡ac. 
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«Pues no caminó (a) jamás entre el tumulto tie su nume-
roso ejército (b ) , sin que fuesen para él estrechas las árabes é 
infieles comarcas.» 
«Y jamás se le acercaron por la mañana (c) sus enemigos 
con furioso ímpetu, sin que depusiesen su enojo, y se apar-
tasen sonriendo placenteramente.» 
«Ni jamás envió contra ellos su bien ordenada caballería, 
sin que apagase su sed en pozos de sangre.» 
«Ni jam;ís al administrar justicia dictó sentencia, que sus 
subditos mal contentos dejasen de cumplir.» 
¿Quién ignoraba los dones con que fué favorecido y sus 
hechos en defensa de la sagrada religión?» 
«Ahí están las huellas de sus generosas acciones, mas claras 
y resplandecientes que el fuego en la cima de una montaña.» 
«Sobre el sepulcro que le guarda, jamás dejen de d e r -
ramar las nubes de la clemencia (divina) su tranquila y bené-
fica lluvia.» 
«La bendición de Dios sea sobre nuestro señor y dueño 
Mohammad (Mahoma) y sobre su familia y compañeros. Salud 
y paz.» 
En el gf-ueso de la lápida varias veces repetida la leyenda: 
«Solo Dios es vencedor.» 
(o) (¡astillo J-«=J incompatible con el metro. 
(6) Castillo incompatible con el metro. 
(c) Castillo ¿Uo 
J A R R O N D E M A D E R A . 
Dos eran los que antiguamente, había líenos de labores y 
esmaltes; mas uno de ellos hace tiempo desapareció (o). El 
que resta tiene un letrero imperfectamente trazado, y cuya 
interpretación ba dado que discurrir á algunos aíicionados, 
los cuales se imaginaban que allí debían encontrarse escritas 
peregrinas leyendas. Le hemos examinado atentamente, y po-
demos asegurar que solo dice repetidas veces lo que sigue: 
«Salvación perpétua.» 
(fl) «Al l í no se muc re , se desaparece» decia un escritor habEando de la 
ant igua Venecia. Lo mismo puede decirse en España de las curiosidades 
ant iguas; muchas se destruyen , pero la mayor parte desaparecen : el s u -
sodicho ja r rón se hallará probablemente adornando el gafiinetc de algún 
inglés aficionado â nuestras cosas. 
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MIRADOR D E L PRÍNCIPE. 
Kn esta torre ó Mirador, quo se halla en un Cármen (a) 
contiguo al palacio árabe por la parte tic oriente, se 
conservan las inscripciones siguientes: 
1 E n las paredes en grandes recuadros: (Cúfico). 
«Solo Dios es vencedor.» 
Junto al techo, en la madera, la misma inscripción 
anterior, en caracteres africanos. 
3.a Idem en caracteres cúficos: 
«Prosperidad.» 
i.1 En la alcoba ó segunda sala, junto al techo: (Cúfico). 
«Prosperidad continuada.» 
(a) La palabra f .ármcn es árabe *J> «vif ia.» En Granada se conserva 
rste i imn l i r o , aji l iradn á los jardines y deliciosas casas de recreo, que hay cu 
las inmediaciones de !a j iobhicion. 
n i 
5.a Idem en un friso bajo la cornisa, muchas veces r e -
pelida : 
J J t ^ \ J ^ J I o ó l J , \ L ^ j j j b 
«¡Oh confianza y esperanza mia; tú eres mi esperanza; 
tú eres mi sosten.» 
Ü.1 Idem i d . : 
^AyC j ~ s ^ ^-y^1 ^ 
«¡Oh mi profeta y m i nuncio; concedo íi mis obras 
buen éxito (a). 
En una y otra sala se hallan muchas veces repetidos 
formando cuadros en las paredes, unos versos, que 
por lo muy deteriorados que se hal lan, no hemos po-
dido descifrar. 
(a) A la le t ra . «Sella con la bondad mis obras.» 
INSCRIPCION DE L A CASA DE L A MONEDA. 
Esta inscripción referente a) hospital que mandó construir 
Mohammad V, y que se hallaba en la casa llamada después de 
Zeca, ó sea de la moneda, fué trasladada hace años á uno 
de los cármenes de la Alhambra, contiguo al anterior, y en 
el cual se conservan algunos restos de la arquitectura árabe 
en una pequeña habitación, que ha sido restaurada y pintada, 
y que suele llamarse la mezquita. Hay en ella algunas i n s -
cripciones de las mas vulgares, tales como «Solo Dios es ven-
cedor.» «Loor á Dios» &c. y otras que han sido torpemente 
desfiguradas por los restauradores. Sobre la puerta de la es -
calera, que conduce á este reducido aposento, ha sido co lo -
cado un letrero, en que dice que aquella fué la morada de As-
pasio de Bracamonte, escudero del conde de Tendilla. 
La lápida de la casa de la moneda se halla en la habitación 
destinada para el jardinero, dividida en dos trozos, perfecta-
mente conservados. Dice así: 
t^J—N *'-¿*"^ " - ' J J-^U' t i * .LU-J j ¿ \ ¡¿J J . 
J ^ CK^-" f ' ^ 1 ? ^ S J ^ S 
_ .Ju l ! iJucM, _ J J ! ^ « J l . — vLjJl > .Ó.U¿> l ) ^ íül J-w-w 
JJL¿! ^ U J U ! ̂ ¿ J l ^ - X J I ¿ 4 1 ^ ± £ &\ ^ 
^ X J l ^ o - 0 ^ ' J ' ^ ' 1 ^ V 4 ' ^ 1 
, ^ U ! J=4I ^ 0 ! ^ 0 1 j 4 t . Ü Á J \ J 4 1 ^ l ^ ! ¿J1 
^ J ! J J J I ^ ! Ju^iJl juxJl ^JJJJÜJI s^i-Ol £»U, ^ ^ ¿ 4 1 ^jU 
L^Jl o^—J »- '¿-i—»- w ^ - i l à ¿JUI «¿1 
^JPU J * j l > J ^ l j ^ J i ^ ^ J l ^ j j 
^ j j j 1*4^! J-^i.1! ¿¡>\j j * - ^ > ^ - > ^ J^jjj - ^ ^ l 4.W 
^ J J'1-*' ^ f_íí uf'j ^r- í W$SU*'J, |;y 
^ Ja^Jt j ^ j J l WLÍJ J j j y l j1^— ^1 
«Loor á Dios. Mandó construir este hospital, amplia m i -
sericordia para ios débiles enfermos musulmanes y üti l p rox i -
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mi dad (si Dios quiere) al señor dcí universo (o), y perpetuó 
su bondad publicándola clocuentomente con lengua m a n i -
fiesla (b) , é hizo pasar (la memoria) de su caridad á través 
del tiempo y á pesar del trascurso de los años, hasta que he -
rede Dios la t ierra y lo que sobre ella existe, pues es el m e -
jo r de los herederos, el señor, el príncipe, el sultan valeroso, 
grande, ilustre, puro , vencedor , * ! mas feliz de su ext i rpe, 
el que mas caminó impetuosamente por el sendero de Dios (c), 
señor de las conquistas, de las caritativas obras y dilatado 
pecho, el amparado de los ííngeles y del espíritu (divino), el 
defendedor de la ley tradicional, asilo de la religion, príncipe 
de los muslimes, Alganí b i l - lah (el contento con Dios) Abú 
Abdi l- lah Mohammad, hijo del señor, del grande, del escla-
recido, del sultan i lustre, elevado, belicoso, justo, dadivoso, 
feliz, mártir, santificado, príncipe de los'muslimes Abul Ha— 
chach, hijo del señor, del sultan i lustre, esclarecido, grande, 
magnánimo, victorioso, ahuyentador de los politeístas (d) y 
conculcador de los infieles enemigos, el venturoso, el már t i r 
Abul Walid cbn Nasr;el Ansari, el Jazrechí (dela tr ibu de Jaz-
rec). Haga Dios venturosas sus obras con su beneplácito, y le 
cumpla sus esperanzas con su bondad perfecta y recompensa 
ámplia. Creó una buena obra, que no ha sido sobrepujada desde 
que el islam penetró en estas comarcas, y por la cual le c o r -
responde una orla de gloria sobre su antiguo traje de guerra, 
y se dirigió á la faz de Dios en demanda de recompensa. Dios 
es el señor de la bondad grande. Anticipó una luz que cami-
nará delante y detras de él el dia en que no aprovecharán las 
(a) Como las buenas obras aproximan al hombre á Dios, la construcción 
del hospital, que era una obra caritativa y buena, era una ú t i l proximidad á é l . 
(b) El hospital era un monumento que, como elocuente lengua, publ icaba 
la bondad de su fundador. 
(c) Caminar por el sendero de Dios, es hacer la guer ra santa, ó sea la 
guer ra á los enemigos de su re l ig ion . 
(d) Los mahometanos, no comprendiendo el dogma de la t r in idad, l laman 
politeistas i los crist ianos. 
nr. 
riquezas ni los h i jos, sino ;'i aquel que se présenle á Dios con 
corazón puro. Comenzó* su construcción en la segunda de-
cena (a) del mes deMohar ram, año de T67 (b). Terminó su 
obra (el califa) y le asignó bienes para su sosten, en la se-
gunda decena de Xawal del año T68 (c). Dios no deja de r e -
compensar á los que obran, n i frustra los esfuerzos de los 
buenos. La paz de Dios sea sobre nuestro señor Mohammad, 
sello de los profetas, y sobre su familia y compañeros todos.» 
(a) A la letra: en la decona de en medio. 
ib) Del 26 de Selicmbrc ni 5 de Octubre do t3f)5. 
(e) Del 8 al 17 de Mavorte 1307. 
T O R R E D E L A C A U T I V A . 
Existe en esta torre una pequeña y preciosa sala, que han 
olvidado los muchos literatos y artistas que tan prolija y d e -
talladamente han descrito los monumentos árabes de Granada, 
y cuyas inscripciones no sabemos hayan sido examinadas n i 
comprendidas en alguna de las colecciones publicadas hasta 
ahora. Según el carácter de sus adornos, pertenece á la misma 
época que la sala de Gomares, refiriéndose sus inscripciones ú 
Abu l Hachach Yúsuf, sétimo rey de la dinastía de los benu 
Nasr. Suponen algunos que esta torre fué en tiempos poste-
riores morada de doña Isabel de Solís, que bajo el nombre de 
Zoraya (a) causó por sus amores con el monarca, de quien era 
esclava, tantas y tan graves turbaciones en la corte, y p r o -
fo) En un manuscr i to de Casir i , que poseemos, y que trata de algunas 
etimologías arábigas, asegura el docto y respetable marón i ta que el nombre 
de Zoraya no es árabe. ¡Error grave, puesto que en los diccionarios se es -
pecif ica que U ^ í Tsorayya, á mas de su signif icación prop ia , se usa como 
nombre de mujer , y aunque claramente no lo expresaran , es sabida la a f i -
ción de los árabes á poner á sus mujeres nombres simbólicos de la belleza, 
del cxplendor, de la riqueza &c. como «Sol», «Luna», Í J ¿ « T e -
soro» , ' ià j j «Purezas y otros muebos tomados de las constelaciones y es -
t re l las . Suele entenderse por Tsorayya, ó Zoraya, como lian escrito los c r o -
nistas castellanos, «el lucero de la mañana» ó sea el planeta Venus, pero 
s igni f ica «las pléyades» sin concretarse íi una estrel la determinada, puesto 
que esta palabra se deriva de una radical que expresa la idea de la m u l t i p l i -
c idad. Conde, en su Histor iade la dominación de los árabes, confunde á Z o -
raya con Aicha, mu je r de Abul Hásan. 
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dujo rencillas, enemistades ó intrigas que apresuraron !a ruiqa 
del ya decrépito imperio granadino. 
Delante de la sala hay un átrio con arcos y pilastras, en 
cuya superficie ahumada y ennegrecida, se conservan algunos 
restos de los adornos, que primitivamente cubrian todas las 
paredes, y se distinguen en caractéres cúficos las inscripcio-
nes siguientes: 
2.5 
3 . ' 
4.a 
" E \ imperio pertenece á Dios, y la eternidad.» 
«Gloria perpétua para su señor. La salvación. 
U L M f > \ ¿ \ o X U l 
«Kl remado perpétuo para su señor. La salvación.» 
«Loor á Dios por el beneficio del islam.» 
La sala se conserva en su mayor parte intacta, 
aunque á trozos afeada por ignorantes restauradores y 
alhamíes, con sobrepuestas capas de yeso, que forman 
vergonzoso contraste con las labores arábigas. Es de 
forma cuadrada, hallándose la puerta en el centro de 
uno de sus costados, y una ventana en cada uno de 
los otros. Las paredes que forman los ángulos se h a -




.i&'.l ' ;En ¡las patedtís' (pie forman cl ángulo primero"do la 
derecha sobre la base de niosáicD, en una banda de 
• - azulejos, con caracteres africanos de color azul sobre 
, } fondo blanco: 
J-wl-o» ^ i . 
"En el nombre do Dios elemente y misericordioso; la 
bendición de Dios sea sobre nuestro señor Mohammad 
y sobre su familia; salud y paz. D i : yo me refugio al 
señor de la aurora, huyendo de la maldad de sus 
criaturas, y de los males de la noche oscura cuando 
nos sorprende, y de la maldad de las que soplan en 
los nudos (a), y de la maldad de los envidiosos... .(b) 
6.a En otro de los ángulos, en la. misma-forma que la an-
terior: 
, . , ¡."'f >• ¡ / ' . _ . - - ' 
' ' '•''«EW'cl nombrtí de Dios clemente y misericordioso; la 
" :' ' ' i ; bbndiéion de Dios séa sobre nuestro' señor Mohammad 
1 y sobre su farnilia y^compañeros; salud y paz. Di : 
''"Di'os es único , Dios es eterno; no'engendró ni futí e n -
,; (a),:¡ VéasQ la nota á la ¡nscriiicion. i i únh ,71 del [talado árabe. 
(b) Snra H 3 del koran. Fjas palabras que faltan son l i ! «cuando 
t ienen envidia.» 
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gcndrado, ni l icne semejante alguno. Dios, el grande, 
manifestó la verdad» (a). 
V En el ángulo primero, á la derecha de la puerla, for -
mando un cuadrilongo, en grandes caractéres cúficos: 
«Dios es el mejor guardador y el mas misericordioso 
de los misericordiosos.» 
8.a Alrededor de la inscripción anterior: (b) 
^L»»Ji t j j - X - J ^^:a~Jl ^—f̂ 3-* .^U-iis-^UvIj I—J wj^i» Ŝ l̂â 
^ U ^ y .p t L ^ J U-J 1̂ L.i 
LjA-j' ^_L—j, iw-Lc-. till j,^1^ 
(«) Sum 112 del koran. Esla silra es woa especie de profesión de fé, WHC 
los musulmanes oponen al dogma cristiano de la Tr in idad , y en q u e artr-
jmau que Dios es una sola esencia y una sola persona. Eir lais monedas acu-
ñadas en t iempo de los califas de Oriento y en España •hqsis-la ópoca de la 
dominación de los A lmoráv ides , se encuentra también esta leyenda, que 
eonstituve uno de loâ principales dogmas de la re l ig ion muslímica. 
(b) Metro K á m i l . 
m 
W 
«Es una torro defensiva (b) que se presenta à nuestra 
vista, y que contiene en su interior un alcázar res -
plandeciente como la luz de una hoguera.» 
«En ella hay obras primorosas sobre cuyo origen se 
disputa (por no saberse) si proceden de una sola única 
en su género ó de una sola pareja.» 
«Hay labores de azulejos en sus paredes y en su p a -
vimento , que parecen labores de brocado. 
w 
«Cuando aparece en ella el nombre do nues-
tro señor Abu l Hachach.» 
«Poseedor de la grandeza, de la bravura y de la g e -
nerosidad : auxilio del que implora, benéfica lluvia del 
que espera» (d). 
«De la familia de Saad (e), de los beni Nasr, de los que 
ayudaron y dieron hospitalidad al señor de la es-
cala (/•). 
«La bendición de Dios sea sobre é l ; salud y paz.» 
9 . * En las paredes del segundo ángulo, entre la ventana 
(a) Este verso se halla hoy dia destruido completamente. 
{b) í^ls Solo hemos hallado esta palabra en el vocabulario de Fr. Pe-
dro de Alcalá, bajo la significación de torre para defensa(calahorrat). 
(c) Este verso y el principio del siguiente se hallan destruidos. 
jd) Ya se ha dicho que la lluvia y la humedad, en general, son entre los 
árabes signos de largueza y liberalidad. 
{e} Saad Obada. Véase la nota G.1 á la inscripción nüm. 36 del palacio 
árabe. 
(/) Mahoma es llamado el señor de la escala, porque según la creencia 
de los musulmanes, fué trasportado à los ciclos por el ángel Gabriel, as-
cendiendo çor grados, ü manera de escala, hasta llegar al sétimo, en que se 
hallaba el ber Supremo. Los tradicionistas refieren tan apacible viaje y las 
sabrosas pláticas que tuvo con varios personajes, moradores de aquellas re-
giones. Algunos escritores de claro ingenio tratan de explicar y nacer mas 
creíble el suceso, diciendo que el profeta fué trasladado únicamente en es-
píritu. 
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de la derecha y la del frente, se halla la misma ins-
cripción cúfica del núm. 7: «Dios es el mejor guarda-
dor» & c . ; y alrededor el siguiente poema: ( a ) . 
UJJI L ^ . - ^ ^ w^*t>í ^Í-* - ^ - v ' 
«Nada hay semejante á esta excelsa obra. Apenas apa-
reció se divulgó su fama por todas las comarcas.» 
«¡Por Dios que es hermosa torre! Es como el león que 
guarda y defiende. Guardaos de su violenta acometida.» 
«La Alhambra ha sido adornada con esta obra de tal 
suerte, que resplandece con una hermosura cual no 
otra » 
«Es una torre defensiva que respetan aun las estrellas 
del espacio desde su bóveda, y á la que se acercan 
las pléyades y signo de piseis» (6). 
«El espesor de sus construcciones, la amplitud de sus 
mármoles, las artísticas obras que hay aquí, causaron 
admiración apenas aparecieron.» 
«El rostro de Yúsuf se manifiesta á nosotros como un 
[a) Melro K.'tmíl. : 
(6) U ^ l significa propiamente una reunion de pequeñas estrellas que 
hay en el centro de la constelación Piscis. 
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sol, pero es un sol quo jatnás se oculta en el ocaso.» 
•'• '..'.'.'.'.i.r, 
«De le familia de Nasr, continúe siendo victorioso y 
feliz {b). 
10 En el tercer ángulo, entre la ventana del frente y lá de 
la izquierda, alrededor de la misma inscripción c ú -
fica número 1 : (c) 
^-iar* ÍOJ ^JI¿JI £J'^J ^5í̂ cJ 
v - ^ 1 J ^b ' t J o ^ ! ^ 1 ^ ^ 
«Esta obra ha venido, á engalanar la Alhambra. Es 
una morada para los pacíficos y para los guerreros» (d) . 
«Una torre defensiva que tiene en su centro un a lcá-
zar. Dirás al verla: es una fortaleza y á la vez una 
mansion de alegría.» 
(a) Este verso se hal la muy deteriorado y confuso. 
(b) La inscripción présenla L i o 1 ^ L - U 
(c) Metro K á m i l . 
(<Z) Una cómoda y deleitosa habitación y al mismo t iempo una cons t ruc -
ción mi l i ta r con favorables cundicíoues para la defensa. 
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«Es im alcázar, en el cual el esplendor se halla repar-
(ttío entre su techo, su suelo y sus cuatro, lados.» 
«En el estuco y en los azulejos hay 'preciosas obras, 
pero las labradas maderas dú su techo aun son mas 
elegantes.» . .. • . : 
«Fueron reunidas y deSpues de su; union son mas â 
propósito para la victor ia, quo tiene en,ella el mas 
elevado lugar.» . • ! .. 
«Ha reunido obras poéticas en que hay paronomasias, 
trasposiciones y jucgos.de palabras.» 
«Se nos manifiesta sin prodigios en d rostro de Yúsuf 
' r que es'donde todas las , hermosuras han alcanzado el 
mayor grado de perfección.» 
«De Jazrell procede;su gloria mas eminente. Sus altos 
hechos en pró de la re l ig ión. . . ' .(o). 
11 En las paredes que forman el ángulo de la izquierda de 
la puerta, alrededor de la misma inscripción cúfica 
«Dios es el mejor guardador &c.» (6). 
v_5>¿^ ^ J ? - x¿ 
. • , ; j : . 
; i - - — -
^ i J «al i-X-Ji^) ç\ò jL^aj" !̂ ÍL̂ s:̂  ^ 
(a) Lo restante se halla in in te l i g ib le . 
(ÍJ) Metro K á m i l . ' • < • ' 
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«Esta excelsa torre ha ennoblecido Ia Alhambra. En 
El príncipe mas noble» (a). 
«Es una torre defensiva en cuyo centro hay un alcá-
zar. A l verle dirás: es una fortaleza ó una morada para 
las hermosas.» 
«En sus paredes hay bordados que hacen impotentes 
los límites de la elocuencia, pues su hermosura no 
puede describirse.» 
«Detente y mira todas las figuras que parecen 
( i ) 
dorados con artificio.» 
«Es una construcción artística que produjo la sab idu -
ría, que solo posee el califa Yúsuf.» 
«Rey conquistador de los reinos, cuya antigua glor ia 
nos quedó consignada en el l ibro sagrado.» 
«De la estirpe de los Ansares. Perpétuo sea en su re ino 
y sea para él la victoria (c) 
12 Entre los adornos de las paredes: 
^ ^ k í 
«Los bienes que poseéis proceden do Dios.» 
13 Idem id. 
«El poder para Dios.» 
1 & Idem. 
¿ '¿)*)| 
«La gloria para Dios.» 
(o) Lo restante de este verso se halla ininteligible. 
(6) E l fin de este verso y el principio del siguiente se hallan in in te l i -
gibles. '• 
(c) E l fin de este verso se ha perdido en una restauración. 
m 
45 Idem (cúfico). 
«El imperio para Dios.» 
46 Idem i d . 
«Prosperidad.» 
IT Idem (africano): 
«Solo Dios es vencedor, n 
48 Idem (cúfico): 
«La grandeza para Dios.» 
19 Alrededor de la ventana dol frente: 
J L ^ ! ^ ü , j * u 4 | ^ 1 ^ U i ^ L U J l b % j 
(f Gloria á nuestro señor el sultan, rey vencedor y guer-
rero (a) (sulj tan márt ir (6)^ santo, objeto 
de la misericordia (divina) Abul Wal id Ismai l , Dios le 
favorezca con su ayuda.» 
(a) En csU parte de la inscr ipc ión, que está dcstrui i la, diría: 
^ . l U J ) h % A ^ 1 Ls¿l «Abul HalIaU Yósu f .h f jo de nues-
t ro señor el su l tan &c.i> 
(6) Suele aplicarse esta palabra á los que mueren violentamente, sohrc 
todo si es en gue r ra contra los cr is t ianos, 6 en general en el c t imr i l imicn lo 
de su deber. A b u l Wa l i d Ismail I fué asesinado por su primo Monammad, 
señor de Algcc i ras, el año 725 de la hégira (pr incip ió el 17 de Diciembre 
de 1324, y concluyó en G de Dic iembre de 1325 de J. C). Véase la reseña 
histórica. 
2 i 
T O R R E D E L A S I N F A N T A S . 
Solo hay en la sala do esta torre las inscripciones conoc i -
das : «Solo Dios es vencedor.» «Loor á Dios &c.» y además. 
«Gloria á nuestro señor el sultan Abó Abd i l - lah Almostagní 
bi l-Iah» (a). 
(o) Í-ULI ^ Á J U - I ! «El que ae hal la satisfecho con Dios.» 
GENERALIFE 
P A T I O . 
1 En los capiteles de algunas columnas de los arcos de 
entrada: 
«Solo Dios es vencedor.» 
Esta inscripción se halla, como en el palacio, repet i -
dísima en frisos y bandas. 
2 G.alería que da .enerada al interior del edificio. Entre 
.los adornos de las paredes':'"[' ' , 
• «El imperio perpétuo; la gloria permanente para su 
dueño.» 
3 En un friso de madera junto al tepíio de la galería: 
^ L s j j ^ r v " ^ ç—i i j ' - ^ r ^ ' \ j * '^f^ 
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. ^ J ! ^ .^Jl ^ aJL» ^ L U t o-L^-Mlj ^ y U U 
i y ^ . ¿.'.j J/r«='i O- ' -L^ -"-&'_5 ^ - ^ j i.LM 
ÍA^ I j ^ í^^r*-^ ^JJ-^J ^ J ^ j A - ^ ' j ^"^-í l . i ^ J L r í ^ j 
iJ»M JV*U i Î JJ! Í,̂ -̂ ? L-çjU v^vCi 
«Mo refugio ¡í Dios huyendo de Satanás apedreado. En 
el nombre de Dios clemente y misericordioso. La ben-
dición do Dios sea sobre nuestro señor y dueño M o -
hammad (Mahoma) y sobre su fami l ia : salud y paz. 
Te hemos abierto una puerta manifiesta para que te 
perdone Dios tus faltas antiguas y modernas, y te con-
ceda su cumplida gracia, y le d i r i ja por el camino 
recto} y te ampare con su poderoso auxil io. El es el 
que hizo bajar la paz á los corazones de los creyentes 
para que aumentasen su fe. Los ejércitos de los cielos 
y de la tierra pertenecen á Dios, cl mas sábio. Para 
que los creyentes y las creyentes sean introducidos en 
m 
jardines por los díalos so deslizan claros arroyos: allí 
serán eternos. Para que les sean perdonados sus malos 
hechos. ¡Gran felicidad de parte do Dios! Castigará á 
los hipócritas y á las hipócritas, á los idólatras y á las 
idólatras, y á los que piensan nial de Dios. La rueda 
del mal (se vuelve) contra ellos. Con ellos está Dios 
encolerizado; les l ia maldecido; ha preparado para 
ellos el inf ierno; ¡terrible lugar! Los ejércitos de los 
ciclos y de la tierra pertenecen á Dios; es poderoso y 
sábio. To hemos enviado como testigo, como nuncio, 
como apóstol (a), para que creáis en Dios y en su pro-
feta; para que le ayudéis, le reverencieis y le deis 
alabanzas por mañana y tarde. Los que te prestan'(oh 
Mohammad) juramento de obediencia, lo prestan á 
Dios. La mano de Dios está sobre sus manos (6). Kl que 
quebrante su juramento, contra sí 1c quebranta; el que 
permanezca fiel al pacto, Dios le concederá gran r e -
compensa» (c). 
4 En una faja que forma el recuadro de los arcos, que 
dan entrada al interior del edif ic io, se encuentran los 
siguientes versos (d) : 
. ¿ L L J l l J % , J L * J ~ ~ % y r - i l 
^ U - ^ f J ! j - s ' j l J i - / L — l j â J U y l J ^ l ^ t A - J ^ j S , 
{a) Mahoraa suponía que oí koran era redactado por el mismo D i o s , el 
cual se lo comunicaba. 
(6) bos árabes acostiimbraban á prestar juramento y á contraer sus 
obligaciones dAmiosc la mano. 
(c) Koran, sura 4 8 , vers, desde el l." hasta el 10 . 
(</) Metro K á m i l . 
ise 
0 L ^ j ^ J l ^ J U ^ v ¿ - O v ^ J J o . ^ ^ > ^ ^ 
^ L - r i ^ l w L - ^ U ^ ^ O i i j ^ ! ^ j 
J - J i , J J L i t ^ - * - ^ J ' j ^ 
«Eslo os un alcázar de incomparabto hermosura, en 
(¡ue resplandece la grandeza del sultan." 
«Gratas aparecen sus cscelencias, bri l lan sus flores y 
(aquí) derraman las nubes de la liberalidad su lluvia.» 
«En sus costados bordaron los dedos de' los artífices 
dibujos semejantes á las flores del jardín.» 
«Su estrado se parece á la esposa que so presenta ante 
la (nupcial) comitiva con su belleza tentadora.» 
«Suficiente nobleza de alto precio (¡ene si lo prodiga 
sus cuidados el elemenlc califa- » 
«El mejor de los reyes, Abnl Wa l id , el temeroso de 
Dios, de lo mas selecto de los reyes de Cahtan» (a). 
«El íjiie siguió las luidlas de sus puros abuelos, los 
Ansares [ b ) , lo mejor de la estirpe tic Aduan» (r). 
«Correspóndele (á esto alcazar) de parle del califa una 
preferente aleación, por cuyo influjo se renovaron los 
bellezas de sus artificios y construcciones.» 
(a) Caliton, nieto do! patriarca l l c l t f r , segun i rnos, y de I sma i l , segim 
otros, t m i r o de los reyes Himv.iritas del Yémcn , ó Arabia fe l iz , que per-
toiicdan íi la mas pura raza Arnln?. 
[/)) bos ijuft protegi ero ii â Maliomn. , 
(c) Ad i iau , (lesceiiilifiite de Ismai l . En ¿I te rmina la genealogía de 
Malioma y ile ludo.-' los ánbes , por ser imiv incicr las las lilincioues dc&ile 
Aduan A ísiuaii. 
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«En cl año de la victoria de ía religion y del triunfo, 
que ha sido en verdad una maravilla de la fò» (a). 
Jamás deje de permanecer en perpetua ventura, entre 
la luz de la recta senda y la sombra de la fé» (£>). 
5 Sobro los capiteles de las columnas de los arcos de 
entrada: 
«No hay Dios sino A l - l a h ; Mohammad (Mahoma) es el 
enviado de Dios.» • 
6 En el recuadro de los arcos de entrada, por la parto 
interior: 
M ' f - i ^ L / ' ^ ^ 
(tt) Segun parecen indicar estos versos, se renovaroi i los adorrios del 
Gcncral i fe en t iempo del rey A b u l W a l i d , y en el año de la gran v ic tor ia 
de la re l ig ion. IÍUÜO, en efecto, durante el reinado de este monarca una 
g ran batalla j un to A Sierra E l v i r a , en que fueron derrotados los c r i s t i a -
nos con muerte de los infantes D. Juan y D. Pedro. (Rabié i . * de 7 1 9 — 
Abr i l -Mayo de 1 3 1 9 ) . Este acón teci mienío fué muy celebrado por los m u -
sulmanes. También nos demuestr.í esta poesía el grave error en que han 
incur r ido algunos histor iadores, suponiendo que el Gcneralifc finí cons-
t ru ido por un tal Ornar A l - l a h m i , nácia la época de Mohammad V , nieto 
de A3)ul W a l i d . Probablemente seria fundado por los pr imeros reyes, como 
casa de recreo. 
(6) Hay en este verso un juego de palabras con l a luz y la sombra, 
que liemos procurado verter lo mas l ibremente posible. La recta senda es 
la senda de la v i r t u d , la senda que conduce al bien , y que es una senda 
clara y luminosa , y la sombra se toma aquí en el sentido de la protección, 
por lo cual la traducción l ibre y mas esplícita es : Jamás deje de ser ven-
tu roso, caminando por la senda del bien y bajo la segura protección de 
sus firmes creencias re l ig iosas.—El P. Echevarría tradujo estos versos d is-
paratadísi i twmentc, como de costumbre. Castillo copió nueve de ellos con 
algunos errores, pero no los t radujo. 
m 
«Me refugio á Dios huyendo de Satanás apedreado (a). 
En el nombre de Dios clemente y misericordioso. La 
bendición de Dios sea sobre nuestro señor y dueño Mo-
hammad, el profeta honrado y sobre su familia y 
amigos; salud y paz. Vuestro Dios es el Dios único. No 
hay Dios sino é l , el clemente, el misericordioso. No 
hay Dios sino A l - l ah , el v i vo , el inmutable. No le e m -
barga estupor n i sueño. A él pertenece cuanto hay en 
los cielos y en la t ierra. ¿Quién será aquel que le rue-
gue sin su permiso? Sabe lo que hay delante y detras 
de ellos, y nadie alcanza de su ciencia sino lo que él 
quiere. Su trono se halla extendido sobre los cielos y 
la t i e r ra , y nada le cuesta su guarda. Es el excelso, 
el grande»(6). 
7 En la pequeña sala que hay frente á los arcos de e n -
trada : 
«Solo Dios es vencedor.» 
(a) Véase la nota 1.a A la inscr ipción núm. I .0 de la puerta í lc l v ino . 
{b) Koran, sura 2.n, v. 2 5 6 . 
m 
8 Idem i d . : 
«Prosperidad contiauada.» 
0 Idem id . 
«Loor á Dios por cl beneficio del islam.» 
Ilabia antiguamente un poema alrededor de los nichos 
de entrada, pero hoy dia se hallan cubiertos de cal, 
é ininteligibles. 
C U A R T O R E A L . 
En la huerta que pcrtenccia al convento de Santo D o -
mingo , subsiste una torre de severo y reservado aspecto por 
fuera, como todas las construcciones morunas, y cuyo inter ior 
ocupa una sala cuadrada, alta y espaciosa, conocida con el 
nombre de Cuarto Real. Cuéntase que aquí venían los reyes 
granadinos durante el Ramadhan, para cumpl i r en el ret i ro y 
el silencio con los ayunos y oraciones que la mahometana ley 
prescribe en esta época del año. Sus inscripciones parecen con-
firmar este tradicional aserto. A i que habitaba este recinto no 
mostraban las doradas paredes risueñas y amorosas frases, l i -
sonjeros y exagerados encomios ó sutiles y vagas compara-
ciones y metáforas, fruto de poéticos ingenios, que inclináran 
el ánimo á los goces, ó conmoviesen las fibras del orgullo: sus 
frisos, orlas y bandas están llenas de graves sentencias, de se-
veras leyendas del koran. En el palacio, en el generalife, en 
las torres de las Infantas y de la Cautiva, al iado del nombre de 
Dios, se ostenta el elogio del monarca; aquí todo lleva impreso 
el sello de la religiosidad; todo convida á la meditación y al 
recogimiento. 
Tan curioso resto de la arquitectura árabe, ha permane-
cido en tiempos anteriores, como la mayor parte de los monu-
mentos do este género, en el mayor olvido y abandono. Gran 
parte de las labores que cubrían sus paredes han desaparecido 
completamente, y muchas de sus inscripciones, si no fueran 
195 
leyendas del koran, fáciles de conocer y de reintegrarj serian 
ininteligibles para el mas consumado orientalista (a). 
Entrase por un arco, que es lo que mas íntegro se c o n -
serva, y en cuyos intradós á .derecha é izquierda, sobre los 
azulejos, en caractéres cúficos, formando un complicado y v is-
toso adorno de color blanco, verde y morado, se encuentra 
varias veces repetido: /..". 
I.0 
.xaJ ¿A)! ja Lü \ i 
Xv • ¡ 
«D i : Dios es único» (6). ; 
2.* En una banda ó friso de azulejos con caractéres af r i -
canos de color negro sobre fondo blanco: 
^ ^JuU Í,U| Lu-i^ ^ X J h s P LJI 
«Te hemos abierto una puerta manifiesta para que 
te perdone Dios tus faltas antiguas y modernas; para 
que te conceda su cumplida gracia; para que te di r i ja 
por el camino recto, y te,ampare con su poderoso a u -
x i l io . El es el que hizo bajar la paz á los corazones de 
los muslimes» (e). 
(a) El actual poseedor D. Em i l i o Perez del P u l g a r , trata de .restaurar 
en cuanto sea posible esta sala, preservando de la destrucción las labores 
6 inscripciones que aun se conservan. Tarea por demás di f ic i l y costosa, 
puesto que aqu í , como en otras par tes , hubo ant iguamente quien tuv ie ra 
la peregr ina idea de cubr i r las paredes de c a l , s in perdonar adorno n i 
le t rero. 
(íi) Koran, sura 112, v. I.0 
(c) Koran , sura 4 8 , vers. I .0, 2 . ° , 3.° y pr inc ip io del 4.° 
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La mitad de esta inscripción se halla á la derecha on 
el grueso del arco, y la otra mitad Á la izquierda. 
3 Sobre la anterior, y alrededor de todo el arco, encima 
del adorno estalactítico, en pequeños caracteres a f r i -
canos, que ya se encuentran bastante deteriorados: 
t -^s - . IJ i o - j ' *l-awJl sju-ii ç-L--! L-> ^.¿J b 
¡Oh alma mia, oh esperanza mia!; tú eres mi esperanza; 
tú eres m i protector: sella con la bondad mis obras. 
Loor fí Dios por sus beneficios.» 
i Alrededor del arco, por Ja parte de la sala: 
¿<b p X i l j > y \ ¡AJI ^ ^ 
Lar» viX3 Lil L ; X „ J& ÍMI c u 
íAJL- ^í! ^¿.iy ^«^11 w - ^ ^ J J jJ ! ̂ c jJl j.» 
« Sino de parte de Dios el poderoso, el sa-
bio. Me refugio á Dios el excelso, el grande, (huyendo) 
de las pérfidas astucias de Satanás apedreado. En el 
nombre de Dios clemente y misericordioso. La b e n d i -
ción de Dios sea sobre nuestro señor Mohammad (Ma-
homa). Te hemos abierto una puerta manifiesta para 
que te perdone Dios tus faltas antiguas y moder -
nas, y te conceda su cumplida gracia Y te d i r i ja por 
m 
cl camino recto, y le ampare con su poderoso auxil io. 
Kl es el que hizo bajar la paz Á los corazones de los 
muslimes ( a ) . No tengo otra protección que la que Dios 
me concede; en él confio; á él volveré» (b). 
Alrededor de la ventana del centro, frente al arco ilc 
entrada: 
. ¿ k j J t i V J i b i ^ l JJ! SI *J| H JJ JJ! . , L ^ -
^J ! b . , . L^-i o X J L^ '* Li! 
C 
«Alal)anza á Dios. Loor á Dios. No hay Dios sino A l -
lah. Mc refugio ¡i Dios (huyendo) de Satanes apedrea-
do. En el nombre de Dios clemcnle y misericordioso. 
La bendición de Dios sea sobre nuestro señor Mql iau i -
mad (Mahoma). Te liemos abierto una puerta mani-
fiesta &c.» Lo rcstanle es igual A la inscripción ante-
rior (mini. i ) . 
6 Alrededor del arco de la ventana do la derecha: 
^ j t j j s p J C l l ^ j J I S \ ^ ^ ^ ^ l - U , 
«No hay mas amparo que el que procede de Dios, el 
. poderoso, el sábio. No tengo otra protección (pie la 
que Dios me concede; en é¡ confio, ¡i él volveré» (c). 
{a) Sura 48, vers. I.0, 2.°, 3.° y pimipio del i.0 
(b) Sura 11, vers. 90. 
(c) Sura 11, vers. 10. 
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T Alrededor del arco de la ventana de la izquierda : 
\yj>\ ( j j j J ! J^j JJl |Jic ^¡ j— JJl j L̂ J ^Lí=âJI Y ^S—íji! 
OjéUiJ! ^ U j l I jyS' ^ ¿ J ! J,Í o L ^ ! ^ 
«El que no cree en Thagut (a) y cree en Dios, ha c o -
gido un seguro asidero que no se romperá. Dios todo 
lo oye, todo lo sabe. Dios es el protector de los que 
creen; les conducirá de las tinieblas á la luz. En cuanto 
á los que son infieles, Thagut les conducirá de la luz á 
las tinieblas; serán entregados al fuego, y allí serán 
eternos» (6). 
8 Entre los adornos de la pared, sobre el arco de la ven-
tana del centro: 
«La eternidad (pertenece) á Dios. E l poder (pertenece) 
á Dios. Loor á Dios. El imperio (pertenece) á Dios. 
Bendición.» 
9 En el grueso deí arco de 'esta ventana (Cúfico): 
^ «Felicidad.» 
4 0 A! lado de los arcos de las ventanas de derecha é i z -
(o) Thagut significa un ídolo cualquiera, y con especialidad los que 
adoraban en el templo de la Meca, antes del Mahometismo. También s igni -
fica Satanás. 
(Í>J Sura 2.», vers. 257, 258 y 259. 
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qaierda, junto al ángulo de la pared, en caractéres 
cúficos: 
O ) O X - U I 
«El imperio (pertenece) á Dios.» 
11 En la pared de la derecha, en un fr iso: 
^ t j j S « ^ UJ 
«Los bienes que poseéis, proceden de Dios.» 
12 En la imposta del arco do la pared de la derecha: 
«No hay Dios sino Al-lah.» 
13 Alrededor de la sala, muchas veces repetido, formando 
un vistoso adorno: 
«D i : Dios es único.» 
] i En frisos y bandas, en las paredes dé derecha é iz -
quierda, muchas veces repetida la inscripción núm. 6. 
15 En un friso que corre por toda la habitación, debajo 
de las ventanas altas, muchas veces repetido en carac-
téres cúficos: 
«El imperio perpétuo; la gloria eterna (pertenecen) a 
Dios.» 
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16 Sobre las ventanas altas, en un friso que corre por toda 
la habitación, muchas veces repetida la inscripción n ú -
mero 3. 
17 Entre las ventanas altas, en medio de los adornos, la 
inscripción núm. 42. 
18 En la cornisa de madera junto al techo, repetido por 
toda la sala: 
^ AM 
«Dios es bastante para mí-» (Cúüco). 
R E S T O S D E L ALCÁZAR D E SAID. 
Desde la época de los Almohades había á la orilla del Ge-
ni i un palacio llamado el alcázar de Said, (pie en tiempo de 
Mohammad I sirvió de morada ¡d infante D. Felipe, el cual 
disgiislado con su hermano 1). Alonso X j determinó v iv i r en 
Granada con otros caballeros castellanos (a) . Los reyes gra-
nadinos reconstruyeron sin duda este edificio, puesto que lo 
poco que de él queda, presenta labores é. inscripciones de for-
ma semejante á las de ia sala de Cornares. lis una habitación 
cuadrada, que forma hoy dia parte de una casa de labranza, 
-en una huerta perteneciente, al Sr. Duque de Gor, á la derecha 
del camino de Armilla. En su primitivo estado debió tener 
este aposento bastante elevación, pero algún ignorante colono, 
considerando desmesurada su altura, imaginó en tiempos pa-
sados div id i r la por medio de un lecho, para tener de esta 
suerte dos pequeñas salas mas acomodadas á sus necesida-
des (b). Consérvanse en ellas las siguientes inscripciones: 
1 Entre los adornos de la pared, denlro de una estrella: 
«Solo Dios es vencedor.» 
(a) Véase fo Reseña histórica. 
[b) No es lo mas extraño que el colono lo imaj í inára, sino (pie el dueño 
ó administrador prest i rá su conscit l imicnto para la ejecución de tal idea. 
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% Dentro de un círculo: 
«Aquel cuyas palabras son bondadosas y gloriosa su 
generosidad.» 
3 En grandes frisos: 
J « y i J¿UM v^CÜI ^ L U J i b Y j i j ^ 
«Gloria á nuestro Señor el Sultan, rey justo y cons-
tante.» 
La inscripción anterior se halla repetida varias veces; 
la mitad en un friso en caractéres africanos, y la otra 
mitad en caractéres cúficos y en otro friso. 
4 Entre los adornos: 
* 0 í «Bendición.)) (cúfico). 
5 Alrededor de las ventanas, muchas veces repetido: 
«Prosperidad continuada.» (cúfico). 
6 En un friso sobre las ventanas: 
J - ^ 
«La felicidad y la próspera fortuna.» 
7 Debajo del adorno estalactítico del techo, la misma 
inscripción anterior en caractéres cúficos. 
8 En la madera junto al techo, la inscripción num. I.0 
P U E R T A D E L CARBON. 
Sobre cl arco de la puerta, en grandes caracteres cúficos: 
«Dios es único; Dios es eterno; no engendró, ni fué e n -
gendrado, ni tiene compañero alguno (a).» 
• (o) Sura 142 del Koran. 
I N S C R I P C I O N E S 
O í m m m m m m m GRASADA, Y m DESAPARECIDO. 
En el corredor que precede á la sala de Embajadores ó 
Cornares y alrededor do las ventanas, que, ségun Alonso del 
Castillo, eran antiguamenle.alhacenas, hahia unos versos de 
los cuales se conservan muy pocas palabras inteligibles. V a -
liéndonos del texto de aquel intérprete, los insertamos á c o n -
tinuación: 
Alrededor.de la venlana de la derecha (a): 
X ~ - A o T J - l t , ^ .b 
* ^ r ^ ^ 
L ^ J L _ 3 ^ ,¿r* l - i H ^ ! c . . , - , . - . ^ 
v ^ - X J l j U - ^ - ^ j l 
(«) Metro Basi l . 
l2o:; 
«Olí hi jo de reyes y de los descendientes de los reyes y 
de aquellos con quienes las estrellas procuran competir en es-
plendor, si Á su origen se atiende (a).» 
«Has edificado nn alcázar, que no tiene igual, y que ha 
reunido en sí la excelsitud de tal suerte, que no hay grado de 
excelsitud que le aventaje.» 
«Donde tiene su asiento el Califato, de cuyas maravillas se 
referirán cosas extrañas, que guardarán las páginas de la h is-
toria .» 
«Edificaste para la religion en la preciosa cumbre una tien-
da de glor ia, que no necesita cuerdas para su sostén. 
«¡Cuántos beneficios habías concedido anteriormente ol I s -
lam ! Se hallaban ocultos y la admiración descubrió sus huellas." 
«Beneficios sin reprobación, bienes que no se han de de-
volver, misericordia sin aspereza, perdón sin interés.» 
Alrededor de la ventana de la izquierda (6). 
o X J - 3 ^ w - O I L ^ j J ^ J 
v^vJUp' "^«sJ-M —d1—t j ~ ^ J ? ^j^> 
A-^-Jj. .o óY"̂  } w—*1—J * *—* 
i J ^ . Y U ^ j J Y l A-^I J 
(a) Los reyes de que procedia este rey eran de un origen tan a l t o , t> 
de tan elevada estirpe, íjue las estrellas tenían á g lor ia el poder competir 
con ellos. 
{b} Mf i l ro Hasit. 
«00 
_ ^ J I L - . ^ ? L - Í J J I ¿I 
c^—>- ^ 
L 4 J ^ J L 4 1 ^ E > J J ] ; V 
v ^ U . L J I 
«En verdad ¡cuíín grande es el imperio que Elm Na re a l -
canzó! Los signos pnísagos de la victoria se elevan sobre su 
alcázar.» 
* Favorecido por Dios, millares (a) de hombres lemon su 
ímpetu. Si amenazara al firmanicnlo, no lucirían en <:i las e s -
trellas. » 
«El temor impele fi los reyes li.lcia sus puertas, al paso 
que los (pie buscan amparo, son impulsados hacia ellas por el 
deseo.» 
«Por lo muy acoslitmbrado que se halla á la liberalidad y 
benevolencia, solo posee svis riquezas el tiempo que tarda en 
repartirlas en dones.» 
«Jamás ceda en su poderío; stymie los reyes inferiures en 
é l , y por tfl le teman las árabes y extrañas gentes.» 
(a) f.unsiVvasc aun rl principio Je este licm^liijuio y dice ¿\ i n vez 
do ^ H l i{uc trat Casülio. 
L A P I D A S S E P U L C R A L E S D E L O S R E Y E S . 
MOHAMMAD I («). 
J U J ! ^LiVi J l ^ ,bLY| o U 1 ^ L Ü J ! U 
^ U Y I ^ U ^ . Ur^Ji o—l ^ W i , J i t f U J I 
SLJLJIJ 'SJ.¿5U1 " j - * ^ aUÜI ( j U ^ I j - J i - j j i i í l JSJL» j y V t 
0 / ^ 4 1 _̂Jy¿-> ¡ J J ^ (¿^-41 e ^ 1 ^ ' i^r*^ ' 
^_i-¿j V ^jj» .̂ jLŝ *"¿ ¿jL^wij ^ju-^j ^Ls "áj_¿.Yl ^^Lj». 
(n) T o m a m o s la siguiente inscripción de Ebnul-J;ttl)ib. 
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«Este es el sepulcro del sultan excelso, gloria del Islam, 
hermosura do los hombres, esplender de las noches y de los 
dias, amparador del pueblo, l luvia de misericordia, centro de 
la religion, luz de la ley, defensor de la ley tradicional, es-
pada de la verdad, sustentador de las gentes, león de la ba-
ta l la , muerte de los enemigos, mantenedor del Estado, defen-
sor de las fronteras, desordenador de los ejércitos (enemigos), 
subyugador de los rebeldes, conculcador de los infieles y de 
los inicuos, príncipe de los muslimes, enseña de los que s i -
guen la recta senda, dechado de los temerosos de Dios, d e -
fensa de la rel igion, nobleza de los reyes y sultanes, Al-gáHb 
bil-lab (vencedor por Dios), guerreador en la guerra santa, 
Abu-Abdi l - lah Mohammad, hi jo de Yúsuf ebn Nasr, el A n -
sari (a). Llévele Dios á lo mas alto de la region celeste, y le 
reúna con aquellos á quienes ha concedido su gracia, con los 
profetas, los justos, los mártires, los buenos. Nació—Dios se 
complazca con él y le otorgue su dulce misericordia—el año 
591 [b). Acaeció su muerte el viernes, después de la oración 
de la tarde, 29 de Chumada 2.,1 año 6T4 (c). Loor á aquel 
cuyo sultanado nò fenece, cuyo reinado jamás acaba, cuya 
duración no tiene término: no hay Dios sino é l , el clemente, 
el misericordioso.» 
(a) Descendiente de los Ansares ó auxiliadores de Mahoma. 
(i») De i b de Diciembre de 1194 A 5 de Diciembre de 1195. 
(c) 20 de Enero de 1273. 
MOHAMMAD I I « 
Í^Lslj i - L ^ ^ | ^ . O U t 
I V ^ - U i t j A t j L^JWJ L i ^ b w S i J^LiT ^ y i j ^ y J t 
^JI-^JYIJ ^^J-JI V^líí^ ^J^r^í J3-*J t-'itfj-" O"^-? i - J j ^ 
¿ ¡ ó ^ X J L \ U - ^ \ j y S J ^ , U J—Ç J^UJl v^l^Yl w ^ a l l 
J L A J ! ^ U N . J ^ ' JoUa—s 'Cd\ jjcJUij 
j t^Hl U j ^ l jU^^ I i^b^b ^JJU I I ^ U ^ ! . J l J ! 
(a) Ebnul-Jathib {en Casiri) atribuye esta inscripción á Moliammad III asi 
como atribuyó á Mohammad I los versos que pertenecen á Mohammad II y 
hemos ya traducido (véase pág. 207). Kste autor, que escribió su obra durante 
sus viajes en compañía de Mohammad V, citaria probablemente estas inscrip-
ciones de memoria. 
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zL&j> i^ilj sly^ ^ íüb ^ J l i í t ^ J J ! ̂ I j j t ^A™^' 
JJLL» ^ 1 J,t jlil ixi j wlysi-wj -vaJ .̂U ^J^4 ! ^jW*^ e ^ * ^ ' 
oEstc es el sepulcro del sultan bondadoso, esforzado, justo, 
el mas excelso de los temerosos de Dios, el único, el bueno, el 
sábio, el elegido, el piadoso, el guerreador en la guerra san -
ta {a}, el mas feliz, el timorato y respetuoso para con Dios (sea 
excelso), el modesto, el constante para con Dios oculta y p ú -
blicamente; aquel cuyo corazón y lengua estuvieron ocupados 
con su recuerdo (6), el que siguió rectamente en la adrñinistracion 
de sus vasallos y en el mantenimiento de la justicia la senda 
de la vir tud y de la felicidad; mantenedor del pueblo con su 
bondad, misericordia y clemencia; el que al pueblo abr ió , con 
el ejemplo de su virtuosa conducta, sincera manifestación de 
sus ocultos pensamientos y luz de sus inteligencias, las puertas 
de la felicidad y de la fó; el contrito y pesaroso de sus peca-
dos (c), el ejecutor de aquellas obras que hallará convertidas 
en clara luz el dia del ju ic io, el de las altas hazañas y puras 
acciones, el permanente en la guerra contra los infieles con 
firme propósito y sana voluntad, el mantenedor de la balanza 
de la justicia, exclarecedor del camino de la mansedumbre y 
bondad, amparador de las gentes, defensor de la religion del 
(«) Contra los infieles. 
(6) Con el recuerdo de Dios. 
fe) Castillo ^ > \ S Í \ E lmu l - Ja t l i i b en Casiri v _ J * Y ! . 
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profeta escogido, imitador de sus abuelos los Ansares, primeros 
entre los justos, el que se acercó al señor de la misericordia 
por sus antiguos hechos en defensa de sus comarcas y vasallos, 
príncipe de los muslimes, protector de los creyentes, humilla-
dor de los enemigos, Abu-Abdi l - lah, hijo del príncipe guerrea-
dor en la guerra santa, victorioso por la bondad de Dios, 
príncipe de los muslimes, defensor de la religion, Â l -Gál ib-b i l -
lah {a). Ennoblezca Dios su lugar de descanso, concédale su 
gracia, y le otorgue su beneplácito. Nació, complázcase Dios 
con 61, en 23 de Moharram, año 55 (6). Le proclamaron los 
muslimes en 6 de Xaílban, do 71 (c): murió, santifique Dios 
su espíritu, después de concluida la oración de la tarde, última 
del domingo 8 deXaüban, el ennoblecido año 701 [d). Llévele 
Dios Á lo mas alto de las mansiones de los justos, y le reúna 
con aquellos que merecieron la recompensa de la celestial 
morada.» 
(o) Mohammad I. 
(b) Es un er ro r de Castillo al copiar esta inscr ipción: debe decir año 633 
y no 6 5 5 . - 7 de Octubre de 1230 . 
(c) De 6 7 1 . - 2 5 de Febrero de 1-273. 
id) 8 de A b r i l de 1302. 
MOHAMMAD I I I . 
Ebmil-Jalhib atribuye ó este rey, como liemos d icho, la 
inscripción anterior con algunas variantes y trae las fechas def 
nacimiento y muerte, en esta forma: 
iJÜÜ ^Lc J l ^ - i J ¿JLíJ l c r - ^ ^ Í ^J-J ¿ j3^ ^ ^ I ^ . 
«Naciócl miércoles3 deXaàban, el ennoblecido año 655 (a ) . 
Murió al medio dia del lunes 3 de Xawal de T i 3 (6).» 
(a) ITi <1fi Agosto i ! H 2 5 7 . 
(fc) 21 ( IcEnem do 1314. 
N A S H . 
S e g ú n E b n u l - J a l l i i b ( a ) l a i i u c r í p c i o i i s o p u l r m l d o t^8t« r e y 
« l i v i n o s í : 
( ^ U t ^ ^ J l ^ O i j L u l I J ^ í J J U J I ^ i 11» 
^ 0 4 1 ^ j ^ ^ J l ^ j ^ ) ^ } \ ^ ç g i ^ i L 
J ^ ' I ^ J I ^ . I Í H J J U I SJXÜI ^ V N ! ^ \ ^ y i 
^ j ^ í (^JCill j y ^ W * t ¿ \ j ¿ ~ ¿ i \ - i x ^ - t J - ^ j f L S Í \ ^ 3 
^.Ü-Nt i^LÍ W L ^ j J y J H j ^ J L J I ^ ^XJ41 J»!^ L T - ^ 
C ^ ^ J ^ ^ ! o ' -4^ ^ C ^ ' J c 1 ^ ' 
(«) Diccionario biográfico, M. del Eswr ia l , núm. 1513 i!G08 di: í ^ í r i j . 
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«Esto os el sepulcro del aultan elevado on poder, de noble 
estirpe, de condición grande, descendiente de los reyes i lus-
tres, dc Ia mejor y mas pura progenie en la raza de los A n -
sares, el rey único [ a ) , el de los excelsos antepasados, el 
faro del imperio, el del honor incólume, cuarto dc los reyes 
descendientes de Nasr, defensores de la religion del elegido y 
escogido, guerreadores por la causa del rey perdonador, m u -
níficos y liberales, exclarecidos en piedad; el engrandecido, san-
tificado, que goza de la divina misericordia, Abul-Choyux (¿) 
Nasr, hijo del sultan mas ilustre, valeroso, excelso, guerrero, 
el mejor defensor del reino, el juslo, de pura condición, defen-
sor dela religion islamílica, destructor do los adoradores dc 
los ídolos, el amparado por Dios, victorioso, santificado, que 
goza de la misericordia de Díos, Abú-Abdi l - Ia l i (c), hijo del 
sulUin ilustre, rey famoso, fundador del imperio sobre las b a -
ses de la piedad y complacencia (r/), guardador de la palabra 
del Islam, defensor do la religion y de la fe , A l - G a l i b - b i t - l a h 
(el vencedor por Dios), el victorioso por la bondad de Dios, el 
santificado, que goza de la misericordia d iv ina, príncipe de los 
muslimes Abi' i-Abdil- lah, hijo de Nasr; Dios le otorgue su m i -
sericordia y perdón, y le conduzca Á las mansiones de la b ien-
aventuranza, inscribiéndole entre los justos. Nació el lunes 24-
(a) Incomparahlc. 
(/») Padre de los pjércitos; cpilcto cic este rey. 
(c) Abu -A l i d i l - l ah MohammadU. 
(rf) lista pal;il>r.i, itsaila muy frcci icnlcmcntc en las inscripciones, expresa 
aqiidlos liedlos que causan ál l íos placer. Dc suerte que al fundarei imper io, 
esto rey hizo una obra grata i\ Dios:, ó le fundó con la complacencia d iv ina. 
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dei mes de Ramadhan, el engrandecido (a), año G8C (b). Fué 
proclamado el viernes -1.0 de Xawal del año 708 (c). Murió, 
Dios se apiade de él , en la noche del miércoles 6 de Dzi Caáda 
del año 722 (d). Loor al rey de ía verdad manifiesta, heredero 
de la tierra y de todo lo que hay sobre el la; es el mejor de 
los herederos.» 
Por el opuesto lado tenia la piedra tos siguientes versos (e). 
fL¿t\ j~J¿ L o l ^ ^)L>^\ 
^ I M ^ J ^ \ ^ J ^ ¿ J t ^ 1 ^ 
f ^ Y ! y ^ u i i j i j . ! o r i s 
çL̂ í J — i J - t j j - ^ ^ l > \j-2'\-> Ç-J jJ—> *dl ^Z-~.lS I—* 
«Oh sepulcro, la lluvia de las nubes derrama profusa-
mente sobre tí la misericordia y la paz.» 
(a) El mes de Ramadhan es el destinado para los ayunos y oraciones, y el 
mas solemne de todos, 
(ft) 1.° de Noviembre de * 2 8 7 . 
¡c) U de Marzo de 1309. 
( d ) ' 1 0 d e Noviembre de -1322. 
e) Metro Cám'il. 
2IG 
«Hits l o g r a d o ( e n e r e n Iti c ó n c a v o s e n o » n p rec ioso (1C|M>-
s i t o : u n r e y i l u s t r e , do g e n e r o s a índole .» 
« D e m a n s e d u m b r e , y d e c o m p l a c i e n t e c a r á c t e r : 
d e p u r a es t i rpe y e l e v a d a g l o r i a . » 
«Sé p r o p i c i o p a r a Nasr . c u a r t o d e los r e y e s d e beni N a s r , 
def(?nsores del I s l a m . » 
-(De Jazrech (a) p rocede s u g l o r i a : de acpiel los q u e en el a m -
p a r o del me jo r d e los h o m b r e s , o c u p a r o n el m e j o r lugar (6).» 
«Oh lú (Nasr ) q u e f u n d a s l c tu r a s a c o n u n tesoro d e g e -
n e r o s i d a d y s a b i d u r í a . » 
«¡Ni m i n e n la j u v e n t u d h a y refugio p a r a e v i t a r la m u e r l e ! 
C o n los v ientos del Nor te v i n o ¡í tí la c o n s u n c i ó n . » 
« V i n o a p r e s u r a d a m e n t e s o b r e tu be l leza b o r r a -
d o s los vestigio» d e la h e r m o s u r a . » 
«Hor ró la m u e r t e la m a r a v i l l o s a b e l d a d de tu r o s t r o , q u e 
s e m e j a b a A la luz de l d ia e n t r e l a s t in ieb las .» 
«Fu is te u n a l u n a , que s e mani fes tó r e s p l a n d e c i e n t e , y s e 
ecl ipsó al l legar ¡i s u c u m p l i m i e n t o , » 
«Sobre, el s e p u l c r o de d b u l - C h o y u x s e a la s a l u t a c i ó n , q u e 
e s p a r z a s u p e r f u m e c o m o c u a n d o el a l m i z c l e r o m p o s u sel lo (c).* 
«Otórgue le D i o s aquel la m i s e r i c o r d i a , q u e l i a de c o l o c a r l e 
e n preferente l u g a r en la ce les t ia l m o r a d a . » 
[a] Pe l:i tribu de .Inzrcrh (véase la nota 0 á la inscripción núm. 3ü del 
palacio árabe). 
(b) flo .i(jiiclt»s I|ÜC fiionm Jos primero» en protfjrr y amparar al profeta, 
iinc es el mejor de los hombres. 
(i;) Gomo cuantío el almizcle <jue eslíi guardado y sellado para mayor segu-
ridod, rompe el sello y esparce bba-inenlc su perfume. 
A B U L W A L I D ISMAIL I . 
La inscripción sepulcral de este rey , copiada por Alonso 
del Castillo y por Ebnul-Jathib, decia así: 
J ^ U J ! ^ 1 J J L J I ^ 1 j U ^ l Í J L J ! J - W ^ J ^ U Í J I 
J J-aUr i l j ^ ^ f ¡ L l ^ f j ^ l t jUJ t j L j J^ t 
j r ¿ j J ^ . j & 4 \ J L ^ \ J ^ \ ^ L ü ! J * ^ ^ ^ 1 
j - ^ i y - i j - y t ^ - j t p ^ - i t ^ r - ^ f ^ 5 ^ 1 
i * l L> J , l Í.^SJ ¿l̂ c ¿Acv! j y z z r ? m i ^ ^ a s ^1 
i U l i^-=^; A^á*::—wU i j l y l ^¿vL ^L^J.1 w l y j i ^ ^ S " J 
^ J - J i ^ U l t i - t l — J l J J -̂S m i JJJ LJU '¿^.UJ! 
m 
\ 
^ j * * - * ^ * . . î j-W jfL& JUi- RJI— i * ^ ' >jJ <r?*^\ 
V ^ - J ^ ( j i j ^ s çs>. J ¿ V ^ - J *í.^*í-j 
S > Í ! ^ x x i j U r - » w L ^ u - j ^ y ^ j ^ ^ y 1 * 
« K í l c os (;l s e p u l c r o de l su lU in m á r t i r , conquís lar ior cíe fas 
r i t u l a i i c s , a m p a r a d o r d e la re l ig ion de i e l e g i d o y escogido ( a ) , 
rast í iurmlor d e la s e n d a (b) d e s u s a n l e p a s a d o s los de A n s a r , 
el p r íue ipo j i m i o , v a l e r o s o , a u s t e r o , g u e r r e a d o r y re l ig ioso (c). 
p u r o de cwlirpo y d e eostumbrcf i , el m a s fel iz d e s u d i n a s t í a , 
e l q u e m a s v a l e r a s a m e n t e c o m b a t i ó p o r la c a u s a s a n i a , espad j i 
d e la g u e r r a , l u m b r e r a de las c i u d a d e s , el de l a c e r o d e s e n -
v a i n a d o en d e f e n s a d e l a fé ; a q u e l c u y o c o r a z ó n es tuvo o c u -
p a d o con el t e m o r de l m i s e r i c o r d i o s o , e l g u e r r e a d o r e n la 
g u e r r a « a n t a , e l v e n c e d o r p o r l a g r a c i a d e D i o s , p r í n c i p e d e 
los musl ime» A b u l W a l i d I s i n a i t , h i jo d e l v a l e r o s o , e x c e l s o , 
p u r o por e s e n c i a y n a t u r a l e z a , e l nob le e n d i c h o y l i e c h o , el 
m a s g r a n d e d e los pr ínc ipes d e Nas r ' t c o l u m n a d e la d i n a s t í a 
d e G á l i b , s a n l i f í c a d o , q u e goza d e In m i s e r i c o r d i a d i v i n a , A i m 
S a i d l ' i i r ac l i , h i jo de l i lustre d e los i l u s t r e s , el m a y o r d e f e n s o r 
de l J s l a m , h e r m a n o del p r í n c i p e G;íl ih (d) y s u a u x i l i a r , el d o 
la a l ta d i g n i d a d , n a n l i l i c n d o , q u e goza do l a m i s e r i c o r d i a d i -
v i n a , A b u l W a l i d L s i n a i l , h i j o d e N a s r . S a n l i l i c ó (e) D ios s u 
esp í r i tu bueno y d e r r a m ó s o b r e (H la l l u v i a d e s u m i s e r i c o r -
d i a suludftblo y l e h i zo p r o v e c h o s o s s u s bé l icos a fanes y s u 
(a) Kpftítos Malmm.i. 
(f») Que siguió la misma roiulnrta sus antepasados. 
{r) A la letra: iltioño ile la guerra y del santuario, 
(rf) Mohamimul 1. 
(c) Losárahís asan de! pretérito para expresar el npiativo y atjui pitdii r.i 
e ti ten c ien* : s;iiilifii]iM> Híos su espíritu, derranie sobre tM &c . ; pero la íraso 
iioslnrior: ftm/n que tifcrcit i O m su mtt t r tc parece indicar ipie en este caso 
lia ile traihicirse por el pretérito. 
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martir io, y Je concedió todo bien y cumplido galardón. Fa-
vorecióle j en cuanto á la conquista de ciudades y muerte de 
soberbios reyes enemigos, con aquel favor que será para él 
un tesoro en el dia del ju i c io , hasta que decretó Dios la hora 
de su muer te , y selló su vida con la mejor de sus obras, y 
le recibió con la recompensa y traje de gloria que le tenia 
preparado y cuando aun el polvo de los combates cubría los 
pliegues de su manto (a). Fué asesinado por una traición, que 
40 puso en el numero de los antiguos reyes mártires, y le 
elevó á la c u m b r e de la felicidad. Nació, Dios se complazca 
con é l , cu h o r a bendita, ai amanecer del viernes 17 de Xawal 
del año GTT (b). Fué proclamado el jueves TI de Xawal año 
H 3 (c). Suf r ió e l martirio el lunes 26 de Racheb, él solo (Í¿), 
año de 125 (e). Loor al rey de la ve rdad , que permanece 
siempre, después de la destrucción de las criaturas.» 
Por el lado opuesto tenia la lápida los siguientes versos (/): 
^ A ) ! UoJ i , J wO '^ l J U ç L * \ ^ ^ w j S 
^ ^ L - ^ (3^ Í . IJ ^ - « - j J - ^ j ^ í -^ j w J L ¿ ( j l j j JJX- ^ Ü s L , 
((i) Fué asesinado á los tres dias de la conquista de Marios. 
(b) 3 de Marzo de 1279. 
(c) Ú de Febrero do Í 3 U . 
(d) Llámase asi este mes por estar separado de los otros meses sagrados, 
que son Dznl-Caâda, Dzul híchah y Mouarrara, los cuales siguen un órden 
consecutivo. 
(e) 8 de Julio do 1325. 
(/") Metro Basit. 
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A*— 
U j j a . ^ J J ! j J d ^ i ^1 i^K -V j j - * " j ' - f 5 ^ j L - t ^ 
e r r 1 — h ( j - ' J u ^ r i ( r ^ 1 ' ^ ^ - o 
B^ls * —J ^ ^ y ««JLÍ'il 
«Corresprindcle á tu sepulcro, ¡oh cl mejor ciclos sultanes! 
una salutación corao cuando el Céfiro esparce el j ícr fume del 
almizcle de Daram (o.).» 
«Este es un sepulcro en que yace un príncipe director de 
la estirpe del bélico Nasr, de alia dignidad en lo profano y 
sagrado.» 
«Abul Walid. ¡Cuán alto imperio alcanzó! Tomó á Dios por 
defensor; confió en ól y fué constante en la fó.» 
«Sultán justo, animoso, vencedor, liberal, temeroso de Dias 
y de bondadosa condición.» 
«Para Dios sea lo que la muerte depositó en esta tumba de 
nobleza y gloria.» 
«í)e lengua elocuente en celebrarle y de corazón ocupado 
por su amor.» 
«En cuanto ¡í la guerra sania,futí el que restauró sus an-
tiguas glorias, y cumplió con lo prescrito y ordenado por la 
tradición.» 
«Pitó un guerrero que logró el mejor de los mart i r ios, por 
el cual lo será otorgada una recompensa sin restricción.») 
O J w » w - — ^ ! ^^C4 «Daram nombre de un puer to de mar 
en el Ri i i ra in de (ioudc procede el almizcle, por lo cual al mas aj>rcc¡aíto 
se le llama almizcle de Darain. (Casti l lo, en el comcnUirio tjiie añadió á sus 
inscrijícwnes). 
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«A semejanza de Otsman sufrió viólenla muerte por la 
mañana (a): murió como un mártir asesinado en su casa.» 
«Cuando aun se hallaba en su rostro el polvo del combate 
que limpiaran en el paraíso eterno las manos de las doncellas 
de negros ojos.» 
«Le darán de beber de la fuente deTesnim (b) y su mata-
dor rebelde entre Zacum y Guislim (c).» 
«Lloraron por ól los pueblos y los vasallos. Manifestaron las 
gentes su pesar de diversos modos.» 
«Mas es un decreto de Dios que no puede evitarse, y su 
mandato 
La misericordia del señor del Universo, sea para el sultan 
sepultado en esta tumba.» 
(a) El Califa Otsman, segundo de los que imperaron en el O r ien te , fué 
asesinado k causa de sus excesivas deferencias para con ol Wac i r Mcruan-Ebu-
A b u l - H a k e m , á quien acusaban de t ra idor y mal consejero. 
(6) i j t f j ^ U í 1 ^ " ^ ^ f " f í r " *5 {¿f ^ j i O " E ' sino estará mez-
clado con agua de Tesnim, que es una fuente en que apagan su sed los que 
están próximos á Dios. Korán, sura 83 f ^ . 27 y 28 . 
(c) Zacum es un árbol cuyo f ru to sirve de al imento á los condenados, 
sfigun los musulmanes. Véase Ko ran , sura 3 7 , v. 6 0 , 65 , y sura 4 4 , v . 4-3. 
Guis l in tiene análoga significación. 
YÜSUF I . 
La lápida sopulcra! de este rey tenia por un lado la i ns -
cripción siguiente (a). 
JL^OI fa i J à \ f \ j w U ^ ! ^ / ^ 3 J I Ju^iJt ^ L U J l I J J 
J ^ l ^ 1 i L ^ j l . r r ^ j *5*!Pt o ^ ^ í j 
^ J^^L—jJl ^ — ^ i i_£-,^-*>i j U f l J ^ H i J ^ — • 
VJA\ tA¿J SiU-Jl ¡¿¡Je-* ^ J ! « u U ^ ^¿r^! ^ b w » 
^ U . ^ i U ^ i l j J j J I ^ ^ ^ r u y L 
^ 1 ^ 1 1 ^ 1 j j p i ^ ! y ^ i l ! J^UJ! ^ ¿ J l 
^ j a y l l S j j J U J l ' J j j J l i U j S J ^ I « i t í l ^ o > U Y l 
(o) Caslülo yEbnul-Julhih. 
m 
^ j — * iJ-'! S - V J J L J ' J - t L p - l „ j i JI^JU- ^jo! 
^^i—^'1 ^ c j l ^ j f5_=v j f jL* ^ - J j j uJ f j L ^ ^ i U ^ . 
j i y u ^ i - i U l ^LY! ^ / Y b ^ J-̂ JJ 
Lw-y Ui.Uv Lva-L- í^uiíj íJiL^iJt Ltjjj» ^ ^ J l J ^ L JLyS't 
i i i l i^-™J ^.-Jj ij-J^ J _ ^ — ¿ J L O j-á-k i^Jl^lj iJUi^ 
^ L C i ' j U r * ' ¿ ^ i J b tii! i *ó j w L j j ^ j ^ ^ « j á j 
jL^ajYl ¿.¿L, £s Í ^ A J ^ jb -J l wlj-tojj Jj.ó> (Jc L̂ L* ^-^JJ 
JJUYJ c ^ t f j ^ jbY l ^ j L J t ^ ^ ! J - ^ j ^ J 
^ ^ Ó J ^ ^ y i ^ J t Í ^ J ^ 0 4 1 
j - s Y ! ¿Sil Y ( ^ - i J l j ¡ j - í J , ! j - ^ v ^ - ^ J»! 
«Este es cl sepulcro del sultan már l i r , el de la noble es-
tirpe (a) y raza, el que reunió en sí la perfección en forma y 
carácter, aquel cuya v i r t ud y mansedumbre elogiaron las 
(a) Casiri AJL-SV!. 
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próximas y remotas comarcas (a), el de los altos hechos (6). 
dias afortunados, costumbres apacibles y ejemplar conducta, 
el príncipe mas excelso, el lucero mas resplandeciente, espada 
de la religion (c), el mas alto dé los gloriosos reyes, aquel en 
quien se manifestó ía solicitud de su señor ( d ) , á quien Dios 
favoreció en paz y guerra, polo de la l iberalidad (e) y m o -
destia, descendiente del señor de los Ansares, defensor de los 
preceptos del Islam con sus consejos y con su ejército ( f ) , el 
que llegó ú la cumbre de la palestra de la gloria, aquel á 
quien acompañó la prosperidad y favor (de Dios) en el p r in -
cipio de su imperio y en su mas alto estado; príncipe de los 
muslimes Abul Hachach Yúsuf, hijo del sultan grande, p r í n -
cipe ilustre, león de la religion de Dios, si quien se humillaron 
sus enemigos permaneciendo noches y días sometidos ú su 
autor idad, el que levantó la sombra (protectora) de la j u s t i -
cia e i \ el horizonte; defensor de la ley tradicional con larga 
.lanza y aguda espada, conservador de las eternas escrituras 
y de la gloria permanente, el márt i r , venturoso, santificado. 
Abul Wal id , hi jo del valeroso, excelso, puro de estirpe ( g ) y 
esencia, señor de la gloria feliz en alteza y honor resplande-
ciente, el mayor (príncipe) del Califato de Nasr, columna de 
la dinastía de Gálib, el santificado á quien Dios otorgó su 
misericordia, Abú Said Fárach, hijo de Ismail ebn (h) Nasr, 
Dios le conceda su cumplida misericordia, le coloque en el 
(a) A la le t ra : la Sir ia y el I rak . 
(b) Castillo '¿ j U ! . 
(c) Castillo v ^ X U ! . 
(d) Es dec i r : aquel por quien Dios manifestó mayor sol idtud y p red i -
lección. 
(e) Mas l i t e ra lmente : de la balanza que se inc l ina con la dádiva. 
(/) Frecuentemente se usan en estas inscripciones las palabras h\j y »L 
para expresar el e jé rc i to , la guerra & . " \ 
{g) Castillo w ^ s - f í l 
(h) Ebn se toma aqui por descendiente y no por hi jo. Véase el cuadro 
genealógico. 
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paraíso, cercano A Saâd ebn (a) Obadali, su abuelo (/>)," y liaga 
provechosos (c) para los muslimes sus laudables esfuerzos (d) y 
nobles propósitos (e). Rigió los destinos de los muslimes con la 
mas cabal rect i tud, extendió sobre ellos la paz durante largo 
t iempo, é hizo bri l lar para ellos el placentero rostro del b ien-
estar, prodigando para con ellos su humildad y v i r tud , y dic-
tando las mas claras y justas sentencias, hasta que decretó Dios 
la hora de su muerte, en el mejor estado de su v ida, y le se-
lló con la felicidad ( f ) , enviándole al terminar el mes del a y u -
no (g) el don del mar t i r io , y acogiéndole cuando se hallaba 
orando humildemente (/t), convertido á é l , pidiéndole sumiso 
perdón de sus pecados y tranquilo en aquel estado en que el 
devoto se encuentra mas próx imo á Dios. Le recibió Dios A su 
ventura por mano de un miserable á quien tomó por instru-
mento para la ejecución de su voluntad. Ocultóse su presencia 
por su baja condición ( i ) , y la vileza de su ser fué causa de 
que se cumpliera el mandato de Dios. Llevó á cabo su traidor 
oculto designio, cuando estaba ocupado en la oración. Acon-
teció esto en la postrera inclinación del Zah't de la fiesta, al 
comenzar el mes de X a w a l , año de n53 ( j) . Bógale Dios pro-
vechoso el mar t i r io , con el cual se ennoblece el lugar y el 
(o) Casir i Í J U - . G-ravc error d el respetable maronita. 
(&) Véase.la nota 6." á la inscr ipc ión n i lm. 36 del palacio árabe. 
(c) Haga Dios que los nobles propósitos y laudables esfuerzos de Abu l 
Hachach en p ró de la re l ig ion & c . , rcmindcn en beneficio de su pueblo y de 
todo el Is lam. 
(ef) Casti l lo ¡ U x w . 
(c) Casti l lo S j ^ s i . 
( f ) Te rm inó Dios sus beneficios para con él otorgándole la felicidad eterna. 
(g) El mes de Ramadhan. A l conclu i r este p r inc ip ia la fiesta llamada del 
F i t r , en que fué asesinado este rey. 
ih) Castil lo sup r im ió la palabra U¿.Uk que aparece en M-Ja t l i i b (Casiri, 
y D i c m n a r w biográfico Manuscritos de la biblioteca nacional Gg. 26 y del 
Escorial 1673) . 
_ (i) Como era de tan baja condición ninguno se apercibió de su presencia, 
n i hizo caso de é l . El asesino fué un demente. 
0') 19 de Octubre de 1354. 
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tiempo (o), y sea manifiesta prueba de la gracia y bondad div ina, 
reuniéndolc con sus antepasados los Ansares, por quienes fué 
ensalzada la fé, y á los que e! criador (b) otorgó toda seguridad. 
Comenzó Á reinar el H de Dznl-híchah de 733 (c), nació 
en 28 de Rabie 2.a año de T i 8 (oí). Loor á aciuel que es el 
único eterno, y que decretó la muerte para las criaturas, á 
fin de reunirías después en el dia del ju ic io y de la prueba. 
No hay Dios sino é l , el v ivo, el inmutable.» 
.Versos que habia por el lado opuesto de la misma lápida (e): 
^ j ^ J ! ^¿_p L J J L U Í ! 1 — Í U U j 
(o) El I i igar en que acaece suceso t a l , queda como ennoblecido y s a n l i -
f icado, y la'época es para siempre memorable. 
(6) Casiri J ^ ^ j j U l , 
(c) 26 de Agosto de 1333. 
(rf) S8 de Junio de 1318. 
(e) Metro Ta\YÍl. 
^ . u i t J ¿ ^ 
^ C M ^ ¿ J \ ^ ^ f V ^ 
I A J I ^ J I J ^ J U Í I ^c - \ - ^ \ ^Ul ^ H ; 
J - ^ ^ ÇfJ ^ 
L ^ o J i j ^ J L - i l j L_^¿^l b l 
j j u - i j ^ C X J c r r ^ j b ^ L - f 
^ - y ^ J l j .X-V^1 ^ l C L 4 í ÍJ-a. 
á j I if ^Ja-xJl J -^J 4—' ^-s-j'l 
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u U t s . • J U ^ l ^ i 
^ s i U ) ^ ^ i J I o X U l vüCL» L i 
. «Saludante, olí sepulcro, con gratos perfumes y alegría. 
Complázcase Dios con cl que habita en tí por toda la d u r a -
ción (a) de los siglos. » 
«Hasta que se levanten los hombres con rostros humi l la -
dos ante el resucitador de los muertos, en el lugar de la final 
congregación.» 
«No eres un sepulcro, sino un jardín florido, de gra t ís i -
mos perfumes.» 
«Si he de describirte (b) con la debida just ic ia, solo te 11a-
maró cáliz de la flor, concha de la perla,» 
(a) Castillo ^ . 
{b) Castillo O - Ç i j . 
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«Tumba de la piedad, sepulcro del amor, caída de la 
excelsitud, ocaso de la luna.» 
«En tí depositó la muerte un califa de elevada ext irpe, el 
mas ilustre de ios de benú Nasr.» 
«En lí habita el poder, la gloria, la cxcclsitud; luna de la 
noche (ÍI); aquel que á Dios acudia en la adversidad.» 
¿Quién como Abul Hachach defendió los preceptos de la 
buena dirección? ¿Quién como Abul Hachach disipó Jas tinie-
blas de la impiedad?» 
«Príncipe director, l luvia de generosidad, el que llevó mas 
lejos el término de la gloria y honor en lo recio del eombatc(£»).» 
«De la progenie de Saád cbn Obadab, de la tr ibu de Jaz-
recli (c): con eso le hasta para ser de alto linaje y dignidad (rf).» 
«Recordar su modestia (c), mansedumbre y piedad, y ha-
blar de su a l tura, es como hablar del Océano.» 
«Adversa le fué la fortuna, ¿mas por acaso veis alguna es-
tabilidad en la v ida , ó alguna perpetuidad en las cosas (lumia-
nas)?( /> 
«Tiene el tiempo dos faces: noche y d i a ; cl que tiene dos 
faces es avieso y traidor (//).» 
«Asestó (la suerte adversa) su tiro á un mártir, cuando re-
zaba su oración lleno de p iedad, aun húmeda su lengua con la 
plegaria.» 
(a) Castillo supr imió estas tíos expresiones. 
(íi) Kn la copia de Castillo falta este verso. 
[e) Véase la nota G." â la inscr ipción ni 'mi. 30 del palacio árabe. 
(d) l í b m i l - J a t h i b j X i Es indi ferente una í i otra lección. 
(e) - U a i l s igni f ica bajar los ojos hác'ia el suelo. 
(f) Castillo imcompatible con el metro. 
(g) La palabra j - * } s igni f ica tiempo y suerte, y el poeta se aprovecha de 
este doble sent ido para hacer en este verso un ingenioso juego de palabras1 
que no puede expresarse en castellano. En el p r ime r hemistiquio se toma en 
el sentido de t i empo , que t iene dos faces, de noche y dia; y en el segundo en 
el sentido es la suer te , que es aviesa y traidora. 
m 
«Patente es lo que derramó de beneficios, y prodigó de 
obras pias durante el mes bendito (a).» 
«Amaneció (£•) (el dia de) la fiesta del Fi tr (c); la sentencia 
(de Dios) estaba irrevocablemente dictada, y solo tuvo por a l i -
mento la copa del martirio.» 
«Para Dios sea el que, á semejanza de Ornar (d), murió en lo 
mas seguro de su reinado y de su vida (c).» 
«A aquel que era en tan alto grado respetable y poderoso, 
tocóle en suerte un miserable en esencia, condición y poder.» 
«Vínole la felicidad de parte de un vi l lano, para que el mas 
desconocido fuese e! agente del mas extraño de los sucesos (f).» 
«No es afrenta para el grande el crimen del hombre bajo ( j ) . 
Los medios de que Dios se vale para ejecutar sus designios 
son innumerables. 
«De la misma manera pereció Alí (A) por mano de ebn 
Molchem y el glorioso Hamza por mano de Wahx i (i).» 
(a) El mes de Uamadhan. 
(b) Castillo dice muy equivocadamenlc, porque no consta «1 verso, 
ni présenla sentido. 
(c) Al ler minar el mes de Uamadhan , que era el del ayuno, comen zaba 
la fiesta del Fitr. 
(d) El califa Omar fué asesinado también en la mezquita. 
(e) Ebnuí-Jathib suprimió este verso. 
(/) Castillo ^ J A Í I J incompatible con el metro. 
(g) Ebnul-Jalbib trae este hemistiquio en la forma siguiente: 
J^Lsr? * - ^ R ^ J-s pisé «¡Cuántos ilustres perecieroná mano de hom-
bres oscuros!» Según le copia Castillo el sentido mas explícito es: no hay 
afrenta para el grande perecer por mano de un villano, porque los medios ele. 
(/)) My , cuarto Califa, fue muerto por Abdurrahman Ebn Molchem. 
(i) Hamza era tio de Mahoma. Murió en la batalla de Ohud año 3.° de la 
hégira. V j ^ . ^ ^ - 5 ¡ J ^ J ç * ^ " <¿i j z - ? ^ ^ $ ^ J 
f j ^ s . JJÜLÍ : Le asestó una lanzada W a h x i siervo de Cbohair ebn Ma-
taam, que ora etíope, y mató á Hamza (Abul Feda, vida de Mahoma). 
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«Apercibimos las siriacas lanzas (a), y nos asalta el destino 
cuando menos esperamos.» 
«Aquel que en el mísero mundo confiase, creyendo seguro 
su eslado, -A su perdición camina.» 
«Oh rey del reino que no tiene fin, y á quien compele el 
poder y el imperio sobre las criaturas (b).» 
«Cubre con el velo de tu clemencia nuestras culpas, por -
que tu perdón es nuestra única esperanza (c).» 
«Otorga al Amir de los muslimes una misericordia, que le 
conduzca Á la mansion del premio y recompensa.)) 
«Solo aquello que ante tí existe, oh Dios, es buena y d u -
radera merced, todo lo humano es engaño y abatimiento.» 
(a) Eran muy apreciadas de los árabes las armas construidas cu el 
^ j L i v » nombro con (|uc designaban los ic r r i tor ios mas civil izados y c u l t i -
vados y en csjiecial la Si r ia . 
(b) E lmul -Ja th ib ó sus copiantes olvidaron la pitlabra . 
(c) E lm i i l - Ja t l i i l ) j ^ w ^ ^ X j ^ , j J ^ . 
YÚSUF H I . 
Solo existe en la inscripción sepulcral de esle rey el texto 
de Alonso del Castillo, pues aunque la lápida se conserva y 
con arreglo á ella hemos insertado y traducido los versos que 
aparecen en la página 159, ha sido raspada por el lado opues-
to, que contenia la leyenda en prosa. Decia así: 
J ^ t i ü i ¿ j j ^ í ^ L ü i o t j J l £ j S J \ ^ L U J S ( j * 
j - ~ s L ¿ \ ^ ^ j L ^ Í ! jL^aj^l! iJ^L. j L ^ ! ^ ^ J í 
^ 1 ^ X X } \ ^ \ ^ L k U l ^ ^ [ ^ ¿ 1 ^ ! .ill ^ j J 
^ J ! iiib ^ j j c u ^ l ^^Ju-^l ^ V t f " L T ^ V J i L O l 
^ JJLS J ^ L . ^ L ^ l ^ r ^ H I i k - 1 J 3 oTNU^I ^ 
^ J L ^ ^ J - ^ vJ ^ ^ y ^ ^ ' s-t^à"^! ^JWJ 
^_c3J! ^ jLw ^^í--' o X - U i^j ju ^Uw J - ^ wl jo ' i l AXSJJ)! 
oJUM ^Ld^ l xJUi J L V I o L ^ x J 
h i a - j j J l sj-a JJ>1 O b^ j *Tr^^ " ^ - ^ J ^UaLJ ! 
^^^1*41 ^ 1 - V T ^ Í .IjOí^lb ^ j t y t ¿ ^ " j íl ibU^! w ^ * . 
i sLs-j ^ iJ Aci U j j l s r r - 4.1)1 i-^s i^U. ^ j ^ f i M ^5-̂ ^ 
j \ 3 4A£ iill 8-0^» ĵLŜ ) ÍJI^LJJJJ Sj-i* ¡Lsr̂ - ^ ¿ J 
^ ^ i a j M 
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«Este es e! sepulcro del Sultan noble por esencia, de pura 
estirpe, perfecto en condición y forma, el de la gran bondad y 
dulzura, el sustentador del edificio de la ciencia entre los mas 
ilustres reyes, el adornado con la templanza y mansedumbre 
entre los califas del Islam, el que acertó al blanco de la u t i l i -
dad en prosa y poesía (a), el que pasó los mas lejanos límites 
de la castidad, el que mas extrictamente observó los preceptos 
de la v i r tud y mostró los modos de la just ic ia, aquel hácia el 
cual se vuelven los rostros con tanta frecuencia como al 
Kibiah (/»), el que siempre llevó ventaja á sus enemigos con la 
oportunidad de sus consejos y v ictor ia de sus banderas, el f a -
vorecido con la especial protección d iv ina, que es la mas n o -
ble de las protecciones, centro de modestia y generosidad, el 
que manifestó la luz de la buena dirección (c) íi los que se com-
placen en su claridad (d), dechado de los justos, defensor de 
los preceptos de la religion, el de elevada estirpe y linaje, 
descendiente de los Ansares, príncipe de los muslimes, defen-
sor de la religion do Dios, Abul Hachach Yúsuf, hi jo del Sultan, 
del príncipe, del rey valeroso, mar de beneficios, jard in de 
conocimientos, el mas noble de los califas, defensor de las ver-
dades con firme propósito y mantenedor de las gentes con su 
firmeza, el que daba liberalmente todo cuanto poseían sus 
benéficas manos, el que repartia sus dones como copiosa nube, 
el que prodigó sus esfuerzos en la guerra contra los infieles, el 
agraciado (por Dios), el valeroso, el que desempeñaba c u m -
io) El que mejor supo aplicar á ú t i l es objetos sus dotes de orador y 
poeta. 
(fe) Esta frase t raducida l i tera lmente dice : aquel hácia el cual se d i r i -
gen los rostros, como al k ib iah , la mi tad de las direcciones. J - i ™ l s i g -
nifica volverse hácia el k ib iah , Ó sea hácia la Meca, pa ra hacer la oración. 
De suerte que el autor de la inscr ipc ión, para expresar hiperból icamente la 
frecuencia con que los súbditos volvían hácia el monarca sus rostros s u p l í -
a n l e s esperando jus t i c ia , dice que la mi tad de las veces so d i r ig ían hácia la 
Meca y la mitad hácia é l . 
(c) Del camino recto, de la v i r t u d . 
(d) A los que se complacen en obrar bien y encuentran placer en la v i r t u d . 
1 
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plidamente su cargo (a), el sustentador de las gentes, el sant i -
flcado, que goza de la misericordia d iv ina, amir de los mus-
l imes, Almostagní bil-Iali (6) Abul Hachacli Yúsuf, hijo del 
sultan grande, excelso, príncipe famoso, el mayor de los r e -
yes, perla de los imperios, el que borró con los resplandores 
de su justicia la religion de los reyes infieles (c) con 
sus prósperas estrellas los orbes, el afortunado en la consecu-
ción de sus deseos, el que abatia á sus enemigos doquiera 
que se levantaban contra é \ , el rey de los dos extremos sin 
límites (d), aquel cuyo poder elevó Dios, pues por el temor 
de Dios se consagró á él exclusivamente, y por su amor se hu-
mi l ló: conquistador de famosos castillos, de los cuales extrajo 
todas las preciosidades ocultas, el que se aprovechó de 3a 
Sunna (e) y del Koran, el que ejecutó admirables cosas en la 
guerra santa, el adornado con las galas del arrepentimiento 
(de sus culpas), el humilde, el asiduo en la plegaria, el p r i -
mero (entre todos); aquel cuyo sultanado fué grande, cuya 
época fué venturosa; amir de los muslimes Algani b i l - lah Abú 
Abd i l - lah , hijo del sultán famoso por sus virtudes y bélicos 
hazañas, cuyas órdenes dadas con el intento de rechazar á los 
enemigos de la religion tuvieron feliz éx i t o ; el de los lauda-
bles esfuerzos, el que empleaba todo su poder en el ser-
(fl) ^¿LCM es el que basta, 6 es suficiente para un objeto dado, para 
conseguir un fin &c . Como está la palabra sola resulta el sentido muy vago, 
y puede entenderse que era suficiente para l lenar los deberes del califato ó 
para el bien de los muslimes &c. 
{b} « E l que se dalia por satisfeciio con Dios, sin cuidarse d e ' n i n g u n a 
otra cosa que no fuese su amor y su servicio:» es la exacta explicación de 
estas palabras. Era el t i tulo honori f ico de este rey. -
(c) Aquí dejó sin duda Castil lo de copiar un verbo. 
(d) Acaso di jera '¿c jL^ sin oposición, como traduce Mítrmol (Rebel ión, 
l i b ro í . " cap. l í ) . Los dos extremos ó los dos hemisferios de que se t rata, 
ta l vez sean la España y el A f r ica , sobre cuyos revés tuvo Mohammad V gran 
preponderancia en los úl t imos tiempos de su reinado. (Véase Ebn Ja ldun, 
His tor ia de los berberiscos, dinastía de los Beni-^Merines). 
(e) La ley t rad ic ional . 
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vicio de Dios (a) , el que repetidas veces mostraba sus 
dotes de religiosidad, mansedumbre y modestia en pró de 
todas las comarcas (de su imper io) , el santificado, márt i r , 
amir de los muslimes, Almuwayed bi l- lah (è), Abul-Hacbach 
Yúsuf, hijo del sultán, príncipe de los príncipes, lluvia de m i -
sericordia, protector del imperio de esta familia que desciende 
de Nasr, el mas ilustre brote de este frondoso (c) árbol, cuya 
raíces son firmes, y cuyas ramas se alimentan (d) cu el cielo, 
conquistador de las comarcas, pacificador de las ciudades» i m i -
tador de la conducta de sus abuelos los Ansares, el que gue r -
reó por la causa santa, el que alcanzó el mart i r io que le p r o -
dujo feliz resultado (e), progenitor de ios Califas, el que m a n i -
festó los resplandores de la v i r tud (/*), el agraciado (por Dios), 
amir de los muslimes Abul Wa l id Ismail, hi jo de Farach ebn 
Nasi'. Dios le otorgue su misericordia, y le asiente en lo mas 
alto del paraíso de su grandeza; le recibió Dios (sea loado) á la 
bonra que le tenia preparada, y lo otorgó sus dones, t rasla-
dándole á mansion mas grande en la madrugada del m a r -
tes 20 de Ramadhan, el grande, año de 820 (g). Comenzó á 
reinar el domingo i 6 de Dzul-hfchab, año de 810 (h). Nació 
(Dios se complazca con él) á la media noche del viernes de 
Safer de TlS (i). Loor áaquel, que es tínico rey eterno, y que 
impuso la muerte á todas las criaturas. No hay señor sino élj 
no hay Dios sino él.» 
(a) Castillo dice 4 ^ J j (?) 
(/>) El amparado por Dios; titulo de este rey. 
(c) Castillo escribe -Li^íl3 sin duda por error en vez de XLs¿\ 6 
^ L i í í l «árbol frondoso.» 
(</)• Dice Castillo w o l s . 
(e) Pues que p o r e i martirio suhió al cielo. 
(/) Literalmente: «de la renta dirección.» 
(q) 9 de Noviembre de 1417. 
(ít) 13 de Mayo de U08. 
(i) 16 de Julio de 1376. Castillo escribió aquí i j ^ ^ s por ¡ j ^ * ^ . No 
es posible que este rey naciera en 798, porque su padre Yúsuf II murió 
* I N S C R I P C I O N S E P U L C R A L 
DEL PfiKCIPE liíSUF, HERMANO DB m i - U m KVí (HOLEY 
Esta inscnpcion se encontró en Betanzos, sin que hayamos 
podido averiguar por qué motivo n i en qué época fué trasla-
dada á punto tan apartado del reino granadino. Es la mas i m -
portante para la genealogía de los reyes, porque, perteneciendo 
A la última época, contiene mas larga série de generaciones. 
Mr. Saoy publicó un extracto de ella (a); mas hasta ahora no 
sabemos que haya sido traducida en su integridad, ni conoce-
mos otra copia que la que posee D. Pascual do Gayangos, hecha 
de una manera imperfecta por persona extraña al idioma ára-
b e , y conteniendo algunas, aunque pocas, palabras indes-
cifrables: 
A ^ ü i ! JiLJl jtjj.! J-Í IXM g > J \ x . L J l j J^UiJl 
cu 194. Además es sabido que su hermano menor le prendió y encerró en 
, Salobreña este mismo año, usurpándole la corona. Es fáci l , al escr ib i r con 
1 precipi tación, poner un número por o t r o , que os de forma muy semejante , y 
; oslo sin duda ocur r ió A aque! in térprete . 
i ' (a) Memoires de la Academic des inscriptions et belles lelírea, t o m . I X , 
[ página 748. 
m 
JU_«J! ^JJ AJJU ^ ^ ^ 4 ^ ^r^Jl ^ f j ^ j M ( j - * ^ J-¡a¿íí 
^ U ^ í ^ ^ ! o^Ui J^U^t ^ j V l j J i J ^ ! 
js*) Ü V e^ ' J * cr*^1 ^ í ' - V U 4 ' J 
^w.v.,.,H ^ - j i £L=U! ^ , 1 / j J I ^ U l j j jüt JUJI ^ J J ! 
^ L ¿ i ! J ^ L X J l jJUM fJ'X3l J ^ U J l w ^ y i 
M ^ ç j ^ j t t (^OJUI ^1^41 ^ y i 
^^JJUI ^k¿í ! j^JuUl ^ > J ^¿pí J ^ U ! ^ U l j SNUM 
^^^Ul l ^ 1 ÜYy» iUb ^ ^ P l vwj-ji 2 : ^ * ' ^ f j ^ j t t 
x j tUsA^ S - ^ ^ (¿r**^ J " * ^ i**̂ ^ (¿pu^^ J^ -v ̂ è - ^ j 
^ J-ssty-l J ^ y i ^ 1 f j = ^ ^ ^ i ' ^L^ri ' j -^rc-^ ' 
^-'^¿i' *ís._y *W1 (^-^ ^^vJ2^^ ^ J I ^ J V ) ^.ij 
^L_t ' ^ J i s^-à-V! .jpLj^- j^uc ^..JLJI ^ î c ¿A!| 
^ j s ^ W I j ^ i . j iUl j wL» ^ j ^ j ^yr-T^J 
«Este es el sepulcro del señor, del amir glorioso, puro, en-
grandecido, belicoso, de altas virtudes y excelentes acciones, 
elevado, perfecto, l iberal, espléndido, santif icado, que goza 
de la (divina) misericordia, Abul Hachach Yúsuf, hijo de núes-
m 
tro señor, el amir de los muslimes y sucesor (Califa) tlei p r o -
feta del señor del universo, el glorioso, grande, elevado, i l us -
t re , sábio, benéfico, de excelente condic ión, l iberal, virtuoso, 
santificado, que goza de la misericordia (divina) Abun-nasr 
Saâd, Almostain bi l- lah (a), b i jo del señor, del amir excelso, 
luz resplandeciente belicoso, de gran bondad y exce-
lentes hechos, santificado, que goza de la misericordia (divina), 
Abut Hasan A l y , hijo de nuestro señor el amir de los musl i -
mes, defensor de la religion, de elevado poder y alta nombra-
d ía , Abul Hachach Yúsuf Almostagní b i l - l ah , hijo de nuestro 
señor el amir de los muslimes y sucesor del profeta del señor 
del universo, el l iberal, espléndido, dadivoso, virtuoso, eleva-
do, noble, sí'ibio, perfecto, temeroso (de Dios), humilde, d i s -
tinguido en todo género de virtudes santificado, que 
goza.de la misericordia d i v i na , Abú Abd- i l - l ah Mohammad 
Algani bi l - lah, hijo de nuestro señor el amir de los muslimes, 
^1 sucesor del profeta del señor del universo, el sultán, príncipe 
de la noble estirpe de benú Nasi*, rama de los que ampararon 
al profeta {b) (sobre él sea la mejor de las plegarias y la paz), 
el glorioso, célebre, elevado entre los reyes de los muslimes, 
i lustre, santificado, que goza de la misericordia (divina) Abul 
Hachach Yúsuf Ar - radh i bi l- lah , hi jo de nuestro señor el amir 
de los muslimes, sucesor del profeta del señor del universo t et 
bienhechor, excelente, benéfico, de apacible condición, be l i -
coso, grande, de laudables hechos, santificado, que goza de la 
misericordia (divina) Abul W a l i d Ismail , hijo de Farach etm 
Nasr, el descendiente de los Ansares, el de la tribu de Jazrech. 
Santifique Dios su espíri tu, y santificado Nació 
(Dios se complazca con él) el -17 de Chumada S.3 año 854 (c). 
Y Dios y víct ima de la peste, á fines del mes de 
(a) El que pide favor á Dios. 
(h) Los Ansares. 
(c) n de Ju l io de 1450. 
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Ramadhan ol engrandecido (a), ano 891 (/»). La bendición de Dios 
sea sobre nuestro señor Mohammad (Mahoma) y su familia.» 
(o) Véase la nota 
(6) Setiembre tie 148G. Hay que adver t i r que la palabra í j ^ > está 
copiada, como toda la inscr ipción, de una manera algo confusa y con los 
puntos diacríticos mal colocados, pudiendo leerse ^^u—, en cuyo caso la 
fecha d e l a muerte es 871 ( H 6 7 ) . Si liemos de leer 8 9 1 , este príncipe t e -
nia en la Apoca de su fít l lecimiento 36 años, y es muy de extrañar que en un 
tiempo en que la guer ra se hallaba tan encarnizada; en que no había p e r -
sonaje que se creyese excusado de tomar parte, ya en la defensa del re ino , 
ya e» las intestinas commociones y luchas de partido, y en que se hic ieron 
tan fomosos su hermano (el Zagal), su sobrino (Boabdil) y tantos otros de 
menor importancia, no haya mención, n i aun inc identa l , de este ind iv iduo 
d e l a fami l ia reinante. i\os hemos decidido sin embargo por esta lección, 
?or ser cosa sabida que hubo una gran peste desde el año de 1481 al de •Í8P. (Véase Bernaldez, Historia de tos Reyes Calólicos, cap. 44). 
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